
        
            
                
            
        

    
Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	 

	Huérfana desde los diez años, de 17 años de edad, Maggie finalmente encuentra un hogar permanente con su anciana tía en un pequeño pueblo de Texas. Trabajando a medio tiempo en el instituto local, se enreda en un misterio sin resolver de cincuenta años de antigüedad, donde nada es lo que parece. ¿Quién es el chico que nadie más puede ver? Y, ¿qué haces cuando te enamoras de un fantasma? Este volátil e incompatible romance está condenado desde su inicio, cuando Maggie lucha por aferrarse a otra vida destinada a ser arrebatada de ella. Amor secreto y afectos silenciosos están constantemente amenazados por fuerzas externas que da como resultado una carrera terrorífica para mantenerse con vida.

	“Slow Dance in Purgatory” captura la angustia de una historia de amor donde no puede haber final feliz…

	 


Prólogo

	 

	Desde hace mucho tiempo los pasillos despedían la energía de la humanidad joven, y el estruendo de los casilleros y risas hace tiempo se habían asentado en la quietud. Era su momento menos favorito del día. Podía perderse en sus conversaciones, esconderse detrás de ellos mientras corrían, mientras bailaban, mientras se abrazaban. Podía sentarse en muchas clases, resolver las ecuaciones más difíciles, recitar el primer capítulo de Historia de Dos Ciudades, palabra por palabra, y siempre y cuando la vida llenara los pasillos, podía fingir que vivía entre ellos. Pero cuando ya no estaban, él se encontraba total y completamente solo. Solo como estuvo día tras día, año tras año, década tras década. Hubo un tiempo en que cayó en la locura, pero el tiempo lo sacó de nuevo. ¿Qué tan bueno es estar loco si no hay nadie que pueda considerarte loco? O para el caso, ¿qué le importe si eres normal? La locura era agotadora e inútil. Al igual que el dolor. Durante un tiempo, la desesperación fue tan grande que pidió el olvido. Pero el tiempo le quitó eso incluso. Ahora simplemente quería sentir cualquier cosa. Y así continuó, esperando la redención.

	 


Capítulo 1

	Rumble

	 

	Link Wray - 1958

	Agosto, 1958

	El estacionamiento había sido recién delineado, y el pavimento era tan nuevo y limpio que brillaba a la luz de la luna. Los toques finales se acababan de añadir al nuevo instituto que arrojaba una gran sombra sobre un montón de escombros de construcción que aún tenían que ser acarreados. Los grillos cantaban, la brisa suspiraba, y desde lejos los sonidos de un Chevy tuneado con un mofle alto crecían constantemente más cerca. Entonces, como si el ruidoso mofle hubiera despertado la noche, el sonido se multiplicó y dividió, y las luces de varios vehículos se balancearon en el largo camino que lleva a la escuela. Pronto gritos y música podían ser escuchados derramándose de las ventanas abiertas. Cromo brillante y curvas pesadas se deslizaron y se sacudieron para detenerse al azar mientras brazos, piernas y exuberante juventud se derramaba de las pesadas puertas pintadas de un vertiginoso rosa, amarillo pastel y rojo cereza. Mientras los autos continuaban llenando el impecable estacionamiento, líneas de combate comenzaban a emerger, ya que cada vehículo parecía escoger un lado, dejando una franja negra vacía entre los dos. Era un ambiente de fiesta con un trasfondo de peligro, y la expectativa zumbaba en el aire junto con Chuck Berry reelin’ and a’ rockin1 de la radio sintonizada en cada auto.

	La cacofonía de risas y miradas lascivas febrilmente alcanzaron su punto máximo y luego se silenciaron con anticipación. Los chicos pasaron sus peines nerviosamente a través de sus ondas traseras engominadas, y las chicas se aseguraron de que su lápiz labial rojo estaba recién aplicado mientras un Chevy Bel Air negro tuneado con delgadas llamas rojas que se enroscaban por los costados se deslizó por el espacio vacío entre los lados opuestos, como un bailarín tomando el centro del escenario. El auto aminoró la marcha y luego se lanzó en un lugar a la izquierda abierto solo para él. La pesada puerta del brillante Chevy se abrió, y una bota negra golpeó al suelo cuando Johnny Kinross salió de su orgullo y alegría; y encendió un cigarrillo como si tuviera todo el tiempo del mundo y nadie estuviera mirando.

	Estaba vestido como algunos de los otros chicos con jeans, botas, camiseta blanca y chaqueta negra de cuero, pero parecía adecuado a su elección donde otros lucían forzados. Su cabello rubio oscuro se precipitaba en lo alto de su frente, y sus ojos azules barrieron sobre los niños de pie junto a o sentados encima de la Studebaker de alguien, el Lincoln de otra persona o cualquiera de los varios autos y camionetas colocados en dos líneas. Johnny se dio cuenta de que el Cadillac descapotable rosa de Irene Honeycutt ocupaba dos espacios. Era un milagro que ella no hubiera abollado un alerón todavía. Ese bebé era tan grande que podría conducir en dos condados a la vez. Irene era la única chica en Honeyville que tenía su propio último modelo. A él no le importaría tomar ese auto para un paseo, por no hablar de la chica.

	Donnie había puesto ruedas nuevas en su camioneta, y parecía que el padre de Carter había conseguido el nuevo carburador para su viejo Ford. La última vez que lo había visto, estaba sobre bloques2. Le hubiera ayudado a ponerlo a andar si hubiera sabido. Johnny dejó que los autos lo distrajeran; la catalogación de las piezas y trabajos de pintura lo calmaban y le hacía olvidar por un momento que él estaba aquí para hacer sangrar algunas narices, romper algunas luces traseras, y en general alborotar.

	Pero alguien había alertado a las damas. ¿Quién demonios trajo nenas a una pelea de bandas? Johnny suspiró y tiró su cigarrillo. Tenía casi diecinueve años y ya se sentía demasiado viejo para esta mierda. Mirando la escuela, agradeció a sus estrellas que nunca tendría que asistir al brillante edificio nuevo del que todo el pueblo estaba hablando. Se había graduado en mayo, y él nunca iba a poner un pie dentro de la nueva preparatoria Honeyville. Tendrían que matarlo primero. Casi nunca había asistido a clases en la vieja escuela. Las clases eran tortura, y sentarse quieto no había sido lo suyo. Graduarse había sido difícil, pero tenía una cabeza para los números, y nadie le hizo leer en matemáticas. Mecánica y taller de carpintería fueron fáciles. Así que todo lo que tomó fue un par de besos robados con la señorita Barker, su solitaria profesora de Inglés, y ella le dio calificaciones lo suficientemente buenas solo para pasar.

	La puerta del pasajero en su auto deportivo negro se abrió, y su hermano pequeño de catorce años, Billy, salió. No trató de imitar a Johnny. Hubiera sido ridículo si lo hubiera hecho. Llevaba gafas gruesas con montura negra y parecía nunca poder conseguir domar su cabello en su coronilla o alejarlo de su frente, por lo que lo llevaba en un corte conciso militar y parecía más en casa en corbatas de moño y chalecos que camiseta y cuero. Había insistido en venir, sin embargo, a sabiendas de que era más probable que Johnny se mantuviera en calma si su hermano pequeño estaba con él. Johnny le había dicho que se quedara en casa y esperaba que Billy cediera a su severa orden, pero por una vez que Billy había sido firme, sabiendo que Johnny se encontraba en una pelea por culpa de él.

	—¿Estás buscando a Roger, Johnny? —gritó alguien. Johnny no se molestó en contestar. Todos sabían que lo estaba. Johnny se paseó por la línea de autos y se detuvo frente a la nave rosa de Irene Honeycutt. Irene sonrió tímidamente, y sus amigas se rieron un poco y se codearon entre sí. Irene probablemente no debería estar sonriendo considerando que Roger Carlton era su chico, pero Johnny tenía ese efecto en las chicas. Si quería, podía doblar su dedo meñique en cualquiera de las mujeres hablando nerviosamente encaramadas en el auto de Irene y tenerlas calientes e intensas en cinco minutos exactos. Tal vez más tarde. En realidad no estaba tan interesado en las amigas de Irene. Por lo que había visto, Johnny no estaba tan seguro de la morena de ojos azules que era de Roger. Pero, ¿quién era él para cuestionarlo? Roger era inteligente, rico y popular, y el papá de Irene seguro parecía tener planes para él. Johnny tenía planes para él, también. Él iba a moler a palos a Roger y a todos sus compinches y juraba que sería diez veces peor la próxima vez que alguien se metiera con Billy Kinross.

	—¡No está aquí, Johnny! —gritó una pelirroja regordeta llamada Paula, e Irene le dirigió una mirada que Johnny no pudo descifrar. La pelirroja se retorció nerviosamente y agachó su cabeza cuando otra chica le dio un codazo en las costillas.

	Johnny analizó la zona y se acercó a la pequeña zanahoria nerviosa. Inclinando su barbilla con un dedo largo, Johnny habló bajo y claro.

	—Entonces, ¿dónde está, Pidge?

	Paula tartamudeó un poco, y sus mejillas flamearon tan brillantes como su cabello. 

	—Yo, em, no estoy segura... solo quería que te dijéramos que tenía mejores cosas que hacer... o algo... creo. Em... ¿no dijo eso, Irene?

	—Entonces, ¿qué están haciendo todos aquí? —Johnny sacudió su cabeza, indicando la multitud, sus ojos se encontraron con los de Irene, exigiendo una respuesta.

	Ella no respondió, pero sus ojos azules estaban muy abiertos y la expresión de su rostro lo tenía oliendo una rata. La multitud se movió incómoda, y alguien se aclaró la garganta. Algunos de los chicos que Johnny llamaba amigos empezaron a hacer preguntas y a reclamar, y todo el mundo parecía meterse a la vez:

	—No lo hemos visto Johnny…

	—¡Alguien dijo que pensaban que él estaba aquí!

	—¡Tommy jura que vio sus ruedas estacionadas aquí hace una hora!

	—¡Vete a casa, Johnny! —gritó otra persona—. ¡Nadie quiere basura como tú o tu hermano andando por aquí! —La voz vino de atrás en la multitud y Carter y Jimbo estaban en ello de inmediato, una riña estalló antes de que Johnny siquiera pudiera ver quién era. Como había sido cuidadosamente orquestado, los amigos de Roger Carlton estaban repentinamente moviéndose de las partes traseras de las camionetas y autos. Puños eran lanzados e insultos volaban mientras Carter y Jimbo eran tragados en el disturbio. Donnie y Lucas estaban en alguna parte, también. El cabello brillante de Luke y su altura superior los hicieron visibles por un momento antes de que alguien lo jalara.

	—¡Oye! ¡Oye! —gritó Johnny cuando chicas gritaron y bocinas al azar bramaron mientras las personas se apresuraban a saltar en sus autos o salir de sus autos, dependiendo de si querían entrar o salir del problema que había estallado.

	Volviendo a Billy, Johnny giró su brazo con fuerza, agarrándolo por la camisa y jalándolo cerca. 

	—Quédate en el auto, hermanito. Estos chicos no pelean justo, y se va a poner feo. No puedo preocuparme por que te estén dando una paliza mientras estoy encima de Carlton.

	—Solo déjalo ir, Johnny —suplicó Billy—. No deberíamos haber venido aquí en absoluto. Tengo escalofríos de todo esto, como piojos marchando por mi espalda o algo así.

	—¡Solo quédate fuera, Billy! —insistió Johnny una vez más, soltando la camisa de Billy y empujando a su hermano de regreso hacia su auto—. Toma mi auto y ve por la carretera no muy lejos. Te veré en una hora en La Malt. —La Malt era una heladería donde a los chicos les gustaba pasar el rato y coquetear. En realidad no era la escena de Johnny, pero sabía que Billy estaría a salvo allí.

	—¿Qué pasa si me agarran? ¡Sabe que yo no tengo pruebas! —Billy odiaba meterse en problemas, y conducir sin licencia definitivamente obtendría un poco de atención no deseada si la policía lo detenía—. ¿Y si arruino tu auto? —La voz de Billy se levantó en pánico ante la idea de poner siquiera un rasguño en el auto de Johnny. Eso sería aún peor que atraparlo conduciendo.

	—¡Vas a estar bien! ¡Solo vete! —Gritos y más gritos alejaron la atención de Johnny de su hermano pequeño, y él se quitó la chaqueta de cuero, se la lanzó a Billy, y salió corriendo, apenas interceptando un intento de darle un golpe en la cabeza de Carter con un pedazo de madera de dos por cuatro que alguien había agarrado de los escombros de la construcción.

	Sonidos de alarma sonaban en la cabeza de Johnny cuando se dio cuenta que estos chicos no estaban jugando. En su periferia, notó autos saliendo cuando las damas al parecer se dieron cuenta de que este no era un lugar en el que quisieran estar. Bien. Una cosa menos de la que tenía que preocuparse. Y había mucho para estar preocupado, porque Johnny y sus amigos estaban sumamente superados en número. Lo que se suponía que era una pelea hombre a hombre había resultado ser 3 o 4 a uno. Johnny se quedó helado mientras aumentaba el volumen de la intensidad de su propio ataque. Entonces, ¡¿dónde diablos estaba Carlton?!

	Entonces, como si su pregunta hubiera sido escuchada y contestada por un poder invisible, Johnny lo vio. El camino a la entrada de la escuela estaba iluminado, y Roger Carlton corría hacia la puerta principal a toda velocidad. Johnny se abrió paso a través de los brazos oscilantes, estrellándose contra algunos golpes y llevándose a más de un par en su salida de la masa retorcida de puños y pies. Justo cuando pensaba que iba a liberarse, alguien voló hacia él, derribándolo y envolviéndolo en las piernas y los brazos de varias personas. Para el momento en que Johnny había luchado su camino de regreso, Carlton se había ido.

	Johnny corrió hacia la entrada de la escuela, ojos moviéndose a la izquierda y derecha, y luego moviéndose a la derecha de nuevo y deteniéndose en seco. Su bebé todavía estaba aparcado donde lo dejó, pero la puerta del lado del conductor estaba abierta como si Billy hubiera cambiado repentinamente de opinión acerca de irse y abandonar en un apuro. Los faros delanteros estaban rotos. Parecía como si alguien hubiera golpeado con un bate las ventanas, también. Furia latía en las sienes de Johnny. No tenía dudas de quien había hecho el daño.

	Mirando hacia atrás, a la lucha en curso, no había ni rastro de Billy, pero era difícil ver dónde estaba en ese lío. Billy no hubiera sido capaz de defenderse durante mucho tiempo con esos chicos. Él era mejor usando su cerebro que sus puños, y por lo que Johnny podía ver, los chicos repartiendo golpes sabían lo que estaban haciendo. De hecho, Carter, Jimbo, y el resto parecía que había dado un giro y estaban más que defendiéndose. Le daría a la lucha unos 30 segundos más antes de que los matones de Carlton comenzaran a correr y declararan rendirse. Pero ¿dónde estaba Carlton?, y con más urgencia, ¿dónde estaba Billy?

	Desde algún lugar lejano, Johnny pareció oír el sonido de las sirenas. Calor. Tenía que llegar a Billy e irse. Corriendo por instinto, se dirigió a la entrada de la escuela. Tal como había temido, la puerta estaba desbloqueada. O alguien tenía una llave, o el equipo de construcción había sido negligente y había dejado la escuela abierta, lo que no tenía ningún sentido. Necesitaba tiempo para encontrar a Billy, enseñarle una lección Carlton, y salir antes de que la policía pensara en husmear dentro de la escuela. La puerta abierta no le brindaría mucho tiempo, pero con suerte la policía asumiría que la escuela estaba cerrada a cal y canto y la pelea había permanecido fuera.

	La entrada se abría a una gran rotonda de tres pisos con baldosas relucientes y una gran escalera que se extendía hacia arriba, hacia balcones gemelos que bordeaban los pisos segundo y tercero.

	—¡Billy! —gritó Johnny repentinamente indeciso de a dónde ir. La escuela parecía silenciosa e intocable, y de repente dudó de la sensatez de entrar por las puertas. Si los policías lo atrapaban aquí tendría más de unas pocas magulladuras y un ojo negro que explicar. Allanamiento de morada, tal vez, a pesar de que la puerta había estado abierta...

	Un disparo sonó, interrumpiendo sus dudas. Johnny corrió hacia adelante, subiendo las escaleras de tres en tres, lanzándose a la amplia extensión. Oh Dios, por favor no.... no... no.... las palabras golpeaban en su cabeza mientras pasaba la escalera y se detuvo en seco en el tercer piso, sus ojos buscando en ambos sentidos por un ancho pasillo que corría más allá del balcón a los pasillos y salones distantes. De repente, Billy corría hacia él, su camisa desfajada, sin lentes, su rostro una máscara de terror. Un arma en la mano.

	—¡Johnny! ¡Johnny! ¡Corre! ¡Corre! Probablemente viene. ¡Sal! —gritó Billy frenéticamente mientras corría por el pasillo, agitando la pistola hacia la entrada, como para espantar a Johnny hacia ella.

	—¡Billy, para! ¡Baja el arma, chico! ¡Estás asustando a la mierda de mí! ¿De dónde sacaste eso…?

	Y entonces lo supo. Era el arma que él había tomado de la cajuela del cacharro en el que estuvo trabajando en el Automotriz de Gene. Vio la pistola e impulsivamente quiso que su madre la tuviera. Él sabía lo que ella hacía por el dinero extra que repentinamente estaba trayendo a casa, y aunque había gritado y amenazado y tratado de protegerla, ella no se había detenido. Había visto esa pistola allí como una respuesta a la oración de la misma mañana después de que ella había llegado a casa golpeada a las dos de la mañana. Él no se había permitido considerar las repercusiones de lo que estaba a punto de hacer. Era pequeña y ligera, y había pensado que podía enseñarle cómo usarla. Así que la había tomado. Nunca se había robado una cosa en su vida, contrariamente a la opinión popular, y sabía que si su jefe, Gene, se enteraba de lo que había hecho, perdería su trabajo. Pero el dueño de la carcacha no había vuelto a buscarla. Al menos no todavía. La había tenido en su auto por un par de días, tratando de encontrar una manera de venderle el asunto a su madre. Obviamente, Billy la había encontrado primero.

	—¡Billy! Escuché un disparo. ¿Le disparaste a alguien? ¿Le disparaste a Carlton? —Johnny no sabía cómo iba a sacarlos del problema si Carlton estaba muerto baleado en alguna parte de la escuela.

	—¡No! Solo quería asustarlo, ¿sabes? Yo estaba en tu auto. Él no sabía que yo estaba allí, y de repente destrozaba las ventanas y faros de tu auto con un bate. Me puse en el suelo, y esta arma se encontraba debajo de tu asiento. La agarré. Pensé que si la veía él pararía, ¡y lo hizo! Cuando me vio, se echó a correr hacia la escuela, así que lo seguí. —Billy soltaba la historia tan rápido como podía, y Johnny agarró sus hombros para desacelerarlo.

	—Le dije que me dejara en paz y dejara a mamá sola, pero el arma se disparó accidentalmente y la bala rompió una ventana allí atrás. —El rostro de Billy estaba arrugado de la preocupación—. No sé cuánto cuestan las ventanas. Espero tener ahorrado lo suficiente para cubrirlo.

	—¡Billy! No le vas a decir a nadie acerca de la pistola o la ventana. Vamos a salir de aquí ahora mismo.

	—¡Johnny! ¡Cuidado! —gritó Billy y se tambaleó hacia atrás contra la baranda del balcón cuando Carton se lanzó fuera de las sombras. Él había dado la vuelta y bajado por el otro extremo del largo pasillo. La espalda de Johnny estuvo hacia él todo el tiempo, y Billy estaba demasiado distraído y molesto para verlo venir por el pasillo oscuro. El aire silbaba de Johnny en una explosión dolorosa cuando Roger Carlton lo derribó desde atrás. Billy volvió a gritar, y el arma descargó una vez más. Johnny sintió que algo estallaba en su pecho mientras se estrellaba contra Billy, incapaz de detener o incluso frenar su impulso. Envolvió sus brazos alrededor de su hermano, tratando de amortiguar el impacto, clavando involuntariamente los brazos de Billy a los costados y obligándolo a retroceder. Ellos se precipitaron sobre la baranda del balcón y dando vueltas incontrolablemente, sin obstáculos mientras caían a las baldosas implacables dos pisos más abajo.

	****

	Johnny trató de abrir sus ojos y se resistió al tirón magnético que luchaba por arrancarlo de sí mismo. Era como el tirón de la resaca, y por un momento Johnny pensó que estaba soñando. Pensó que estaba de vuelta en la playa, de diez años,  sintiendo la arena ser succionada debajo de sus pies, su mamá y Billy de nuevo en la manta, el sol brillando encima. Pero el tirón era mucho más fuerte, y Johnny luchó por algo para anclarse. Sus manos no quería funcionar, y sus piernas se sentían como si se hubieran quedado dormidas. Su pecho ardía como si hubiera estado demasiado tiempo bajo el agua. Él curvó sus dedos dentro de sus botas y luchó contra el tirón con todas sus fuerzas. ¿Por qué usaba sus botas en la playa?

	Aterrorizado, se dio cuenta de lo que era el tirón, y obligó a sus ojos a abrirse para encontrar a su hermano. Billy yaciendo junto a él.

	—¿Billy? —Trató de formar las palabras, pero no pudo.

	—¡Billy! —Lo intentó de nuevo y solo oyó un susurro de aliento. Billy no estaba peleando contra el tirón como Johnny estaba haciéndolo. Estaba tumbado sobre su espalda, y sus ojos estaban abiertos. Había sangre debajo de su cabeza, y él no se movía. Él no se movía, y no respiraba.

	Johnny gritó dentro de su cabeza. Él gritó y luchó contra el tirón y exigió una audiencia con la fuente de poder tratando de desconectarlo de su cuerpo.

	—¡No voy a ninguna parte! —Se enfureció y otra vez, una y otra vez, hasta que la presión subió y explotó en luz blanca y brillantes chispas como un soplete sobre metal. Johnny sintió un chasquido y un destrozo. Pero no hubo dolor, solo presión, y luego una grieta gigante, como un millón de globos estallando simultáneamente. Y luego... nada.

	 


Capítulo 2

	Sound Off

	 

	Vaughn Monroe - 1951

	Noviembre, 2010

	Maggie balanceó una larga pierna por detrás de ella y desplegó sus brazos como un gran pájaro elevándose fuera del agua. El aumento que relevo sintió la belleza del movimiento y sonrió para sus adentros. Este fue el mejor tipo de baile: nadie alrededor, la pista de baile toda suya, sin críticos, no hay ventiladores, solo música. Canto para sí misma, Maggie se dio la vuelta y se enfrentó a su reflejo en el espejo. Grandes ojos azules se encontraron con grandes ojos azules por un instante antes de que una larga nube oscura de cabello oscureciera su visión. Movió su cabello hacia atrás en un movimiento practicado, Maggie gritó cuando ella cogió otro reflejo de pie justo detrás de ella.

	—Lo siento, señorita Margaret. —Gus Jasper parecía avergonzado—. No era mi intención asustarle. Solo necesito su ayuda ahora.

	El viejo Gus estuvo mucho tiempo como hombre de mantenimiento en la escuela, lo que lo convertía en su jefe. Gus era tan afable, gentil y paciente, siendo una suerte para Maggie, porque esto no era la primera vez que tenía que venir encontrarla después de clases. Por suerte, nunca pareció importarle.

	Maggie miró con desaliento el reloj. Sí. El tiempo había terminado. Durante los últimos tres meses, Maggie había trabajado como conserje casi todos los días después de clases. Limpiar la escuela era un dolor gigante, pero le daba a Maggie el dinero que necesitaba para estar en el equipo de baile, y Gus era dulce para darle la llave de la sala de baile para que pudiera bailar un poco por las noches, cuando su trabajo estuviera hecho y temprano en la mañana antes de empezar las clases. No había querido perder la noción del tiempo. Por lo general, sabía que no debía permitirse quedarse después del último período, que era cuando el equipo de baile ensayaba. Ella solamente quería bailar sola por un minuto, y luego se puso un poco apresurada. Antes de darse cuenta, una media hora había pasado.

	—Siento que hayas tenido que venir a buscarme, Gus. —Maggie sonrió a su disculpa. Se arrastró por su bolsa de lona, se puso su sudadera sobre su leotardo, y metió sus pies en sus desgastados Chuck3. Sus pantalones de baile estaban sueltos y cómodos y harían así como sus jeans. Ella no podía cambiarse exactamente en frente de Gus. El leotardo no obstante, no quería avergonzar al dulce tipo. Además, estaba bastante segura que la tía Irene no pensaría que era propio de una dama. Maggie sonrió ante la idea. Tía Irene era nada si no propio de una dama.

	Irene Honeycutt había sido la preciosa hija del dueño de los negocios ricos, Jackson Honeycutt. Honeyville había sido fundado y nombrado por el propio abuelo de Irene, y si hubo una primera familia de Honeyville, los Honeycutt lo eran. Irene se había casado con un prometedor hijo joven de Honeyville y vivió el resto de su vida en los confines de la ciudad de Texas. Su marido había resultado ser todo promesas, ningún príncipe. Él despilfarró la herencia de Irene, derrumbó las industrias Honeyville, y controló a Irene con mano de hierro hasta el día que murió. Cuando lo hizo, Irene finalmente fue capaz de llevar a Maggie a vivir con ella. Y por fin había podido continuar con Gus el contenido de su corazón. Al parecer, nunca era demasiado tarde para el amor. Maggie sonrió de nuevo. Tía Irene lo negaba, pero Maggie estaba bastante segura de que sentía algo por el gentil, portero negro.

	Gus llegó a Texas como un hombre joven para jugar al baloncesto de un colegio completamente de negros. Se había lesionado la rodilla y en vez de jugar al baloncesto, terminó en Honeyville con su nueva novia, trabajando como conserje en la preparatoria. Estuvo allí desde entonces. Gus e Irene se conocieron cuando la esposa de Gus, Mona, fue contratada como ama de llaves de la familia Honeycutt cuando Irene estaba en el último año de preparatoria. Cuando Irene se casó y tuvo  su propia casa, Mona Jasper se fue con ella. Las dos se convirtieron en algo más que empleador y empleada. Mona había luchado con sus embarazos, con el tiempo de dar a luz a dos bebés sanos cuando estaba en sus cuarenta y pocos años. Irene nunca dio a luz a los bebés en absoluto, pero estuvo plagada de abortos involuntarios uno tras otro. Las dos mujeres se habían unido a través de experiencias compartidas, a través de la angustia y la pérdida. Habían aprendido a reír juntas y defenderse la una a la otra. Irene había llorado casi tan profundamente como Gus cuando Mona murió hace varios años. Había prometido a Mona que cuidaría de Gus y el joven nieto de Mona, y ella cumplió esa promesa.

	—¿Tú y Shad vienen a cenar esta noche, Gus? —preguntó Maggie cuándo comenzaron sus rondas, vaciar los botes de basura en el aula y el cambio de bolsas de basura. Shad tenía catorce años, nieto de Gus que actualmente vivía con su abuelo. El paradero de su madre era mayormente desconocido, y la identidad de su padre era completamente desconocido, lo que lo hizo la responsabilidad de Shadrach Jasper Gus la mayor parte del tiempo. Y era todo un asunto.

	—Tía Irene dijo que hará pastel de merengue de limón para el postre. Ella dijo que era tu favorito. —Maggie movió las cejas hacia Gus y él le sonrió tímidamente.

	—Estaremos allí, señorita Margaret. —Gus asintió—. Pero tenemos que mantener limpios los pisos en los pasillos superiores para esta noche, y estoy todavía trabajando en ese piso del gimnasio. Shadrach trabaja en el segundo piso y el vestíbulo mientras hablamos. Necesito que sigas hasta el tercer piso y hazlo lo mejor para conseguir esos pasillos hecho cuando terminemos aquí.

	Maggie ahogó un gemido y en su lugar asintió alegremente, no quería quejarse. Odiaba trabajar en los pisos superiores. Ella siempre se sentía como si alguien fuese a rodear esquina o acercarse sigilosamente detrás de ella y llevársela. El gimnasio estaba tan lejos que Gus nunca oiría si gritaba. Si era honesta consigo misma, Gus probablemente nunca la oiría si estuviera en el siguiente pasillo. Él siempre apagaba su aparato auditivo cuando estaba solo, ya que silbaba y le volvía loco. Las salas se podrían llenar con gritos aullando, y no lo sabría. Deseó que ella y Shad pudieran trabajar juntos, pero Gus probablemente lo conocía bien. Shad hablaba sin parar y siempre trataba de impresionar a Maggie, lo que la hacía reír, pero no los volvía muy productivos.

	Agarrando el cubo y el trapeador del armario del conserje del tercer piso, Maggie llenó el cubo con agua caliente y terminó la limpieza y se dirigió por el largo pasillo que se extendía desde un extremo del edificio al otro. Los armarios altos, alternando en blanco y negro, brillaba en filas paralelas a lo largo de cada lado. Si entrecerraba los ojos e inclinaba la cabeza se veían como las teclas de un piano gigante. Maggie se dio cuenta de que tenía que entrecerrar los ojos ante todo y recordó que dejó sus gafas en la sala de baile en la parte superior del sistema de sonido. Ella no volvería allí ahora. Tendría que arreglárselas con visión limitada y esperaba no perderse nada.

	Alrededor de una media hora en su trabajo, la música atravesó el sistema de sonido, y Maggie tuvo que sonreír ante la selección de Gus. Cada vez que estaba sola hasta aquí parecía tener un anhelo de algunas viejas canciones. Se había distraído por la música y terminó bailando por los pasillos más de una vez. De hecho, sucedió casi todas las noches. Todas las canciones sonaban como si se reprodujeran en el Sock Hop4 de los años 50 o algo así.

	Maggie no estaba segura de cuándo Great Balls of Fire sonó, pero era sin duda décadas antigua. Sin embargo todavía era divertido para bailar. Maggie se pavoneaba y movía el esqueleto por el pasillo con su limpieza, como Tom Cruise en Risky Business. Tal vez podría convencer al equipo de baile para hacer un número antiguo. No era probable. Las chicas del equipo de baile en su mayoría no le hacían caso. Era obvio que ellas pensaban que su trabajo de conserje era un poco embarazoso y, por asociación, parecían un poco avergonzadas de que ella estuviera en el equipo de baile. Maggie suspiró ruidosamente, posando estilo Elvis para el estribillo final de Bondad, Gracia, ¡Grandes bolas de fuego!

	Maggie estaba acostumbrada a ser la tercera en discordia. Desde que sus padres murieron cuando tenía diez años, Maggie recorrió todo el sistema de cuidado de crianza, sin permanecer en algún lugar por mucho más que un año. Su tía abuela Irene era el único familiar que tenía, y aunque Irene lo había deseado, el marido de Irene, Roger Carlton, le prohibió a Irene que la huérfana de diez años de edad, Maggie, viviera con ellos. Ella hizo un par de amigos en el camino, solo para dejarlos atrás cuando su situación cambiaba.

	Aprendió a armarse contra estrechas relaciones y tolerar su propia compañía. Y aunque no sabía lo que significaba, Maggie se convirtió en alguien  dura. Todavía recordaba lo que era amar y ser amada, pero después de siete años de soledad, sabía cómo se sentía al amor y no recibirlo como tener hambre de afecto y nunca ser tocada. Ella sabía lo que se sentía el ser la carga de alguien y ser boleto de la comida de otra persona. Había buenas personas en el sistema de cuidado de crianza, pero había más de una cuantas manzanas podridas que tomaban a los niños solo para cobrar el dinero que el estado pagaba en su nombre... o peor.

	Desde que Maggie fue a vivir con la tía Irene, su vida mejoró mucho. Irene la colmó de amor y era tan genuinamente feliz de tener a su joven sobrina con ella al fin de que Maggie no pudiera dudar de su afecto. La madre de Maggie, Janice, había estado cerca de su tía Irene todo a través de sus años de crecimiento; su propia madre, la hermana menor de Irene y la abuela de Maggie, vivieron justo al lado de Irene hasta que ella murió de cáncer de cuello uterino un par de años después de que la madre de Maggie volvió al Este para la universidad. Tía Irene lloró a su hermana terriblemente y le suplicó a Janice volver a casa para quedarse. Pero la madre de Maggie conoció a Mickey O'Bannon en ese momento, y el joven irlandés la había llevado al cielo. Ella no quiso dejarlo, ni siquiera por su tía Irene.

	Maggie sonrió con tristeza al pensar en sus padres. Ellos eran maravillosos. Su padre podía bailar sin cansarse aparentemente. Él la había levantado y dado vueltas, con los pies volando por la música que amaba. Janice, su madre, era menos talentosa pero igualmente exuberante, y los tres disfrutaban de todo corazón bailar juntos. Sorprendida por sus reflexiones melancólicas, Maggie se limpió una lágrima perdida de la mejilla y se rio un poco para sí misma. Debió ser la música que la ponía llorosa. Great Balls of Fire fue seguida por Smoke Gets in Your Eyes, y Maggie abandonó la  limpieza por completo  mientras dejaba que la música la elevara.

	Maggie no tuvo ningún entrenamiento formal. Nadie les pagaba a niños adoptivos clases de baile. Pero había visto, aprendido y practicado y nadie podría imaginar que nunca había tenido una sola lección. Le encantaba bailar más que cualquier otra cosa en el mundo, y realmente esperaba que Gus no volviera y la viera bailar en lugar de limpiar. Si Shad la veía nunca oiría el final.

	Maggie giró y se tambaleó por el largo pasillo; el baile siempre la hacía sentir como si sus padres vivieran, y por eso bailaba para ellos. La canción alcanzó su final culminante, y Maggie, extendió su pierna detrás de ella, arqueó la espalda y la tomó, sosteniéndola con su cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Cuando liberó su pierna y abrió los ojos, alcanzó a ver a alguien apoyado contra los casilleros a mitad de camino por el pasillo rápidamente oscurecido. Maggie gritó y cayó al suelo brillante, toda la gracia la abandonó. Ella se arrastró frenéticamente hacia atrás y rápidamente se golpeó la cabeza en los armarios detrás.

	—¡Mierda! —dijo Maggie, frotando el lugar, con su corazón palpitando en concierto con el latido en su cabeza.

	—¿Gus? ¿Eres tú? Voy a volver al trabajo, lo prometo. Sabes que no puedo resistirme a bailar a una buena canción. Es todo culpa tuya, sabes. —Maggie se río nerviosamente y se puso de pie—. ¿Gus?

	No hubo respuesta desde el pasillo donde Maggie sabía que había visto a alguien. Entrecerrando los ojos y maldiciéndose por no tener sus gafas, Maggie se puso de pie y lentamente se dirigió hacia la parte más oscura del pasillo. Probablemente era Shad, esperando para saltar hacia ella y asustarla a muerte.

	—¿Shad? Sabes que te gustaría poder bailar tan bien como yo. ¡Vamos! ¡Sal, y voy a enseñarte un par de movimientos! —Maggie y Shad siempre discutían sobre quién era el mejor bailarín. Shad era terrible, pero lo que le faltaba de talento lo compensaba en la personalidad.

	—¿Estás espiándome? Tratando de aprender algo, ¿eh? —No hubo respuesta. Shad no podía permanecer tranquilo. De hecho, Maggie pensó que probablemente era físicamente imposible para él estar quieto durante diez segundos. El corazón de Maggie comenzó a latir el doble.

	La noche había descendido de repente en la escuela, y las ventanas altas por encima de su pequeña luz se ofreció a ayudar a su búsqueda. Pero incluso sin sus gafas, Maggie vio que alguien estaba definitivamente allí.

	—¡Tonta! ¡Tonta chica! —se gritó a sí misma en silencio—. ¡Peligro adelante! —Pero ella siguió caminando. La figura se movió.

	—¡No deberías estar en la escuela! ¡Tendré que decirle a Gus, uh, el señor Jasper que estás aquí! —La voz de Maggie salió asustada y aguda, y saltó cuando se hizo eco en el pasillo ahora en silencio. Maggie se detuvo, de repente muy asustada y no quiso seguir adelante.

	—¡Cause we'll be reelin' and a’ rockin’, rockin’ and a’reelin' all night! —La música salió desde el intercomunicador por encima de ella, a todo volumen, varios decibeles más fuerte de lo que había sido apenas unos segundos antes. El cabello de Maggie se levantó como si un fuerte viento acabara de recorrer el pasillo y la envolviera alrededor de ella. Un destello de color y movimiento captó el rabillo de su ojo, y se dio la vuelta, con las piernas como plomo del miedo, y huyó por el pasillo, arrastrándose en la sección del piso que había limpiado recientemente. Sin aminorar en lo absoluto, corrió hacia la salida de emergencia y voló hacia la piscina en dos tramos de escaleras. Saliendo por la puerta y dirigiéndose al pasillo abajo, Maggie no se detuvo hasta que llegó al gimnasio donde Gus trabajaba con un trapeador. Él era sordo al mundo, o al menos eso parecía, porque no se giró hasta que Maggie lo agarró del brazo.

	—¡Gus! ¡Gus! —Maggie estaba sin aliento y jadeando, y tenía el impulso casi irresistible de echarse a llorar. Recomponiéndose, reprimió las lágrimas y volvió a intentarlo. Había aprendido por las malas que el llanto no llevaba a ninguna parte.

	—Gus. Hay alguien en el pasillo de arriba. Le hablé... Creo que era un hombre... y no respondió. Me asusté y pensé que era mejor que vinieras.

	—¿Qué? —Gus encendió su audífono nuevo, y Maggie oyó un alto chillido agudo. Gus se estremeció en respuesta.

	—Maldita cosa —murmuró Gus para sí mismo, y luego miró a Maggie expectante—. ¿Está bien, señorita Margaret? —Gus siempre la llamaba señorita Margaret. Era algo lindo cuando ella no estaba muerta de miedo.

	Maggie se repitió a sí misma con paciencia, tratando de aparentar calma y la esperanza de que Gus no le haría ir al piso de arriba con él. Pensándolo bien, ella no quería esperar aquí sola tampoco.

	—Mmmm. —Gus se quitó su sombrero y se rascó la cabeza en la cien—. ¿Estás segura de que no era Shad? Suena como algo que él haría.

	—Pensé en eso, pero, no. No era Shad.

	—¿Oí a la encantadora señorita decir mi nombre? —Shadrach Jasper, de cuarenta kilos, pavoneándose alrededor de la esquina con su cubo y trapeador rodando detrás de él—. ¿Me extrañaste, Mags? Porque estoy seguro que te extrañé. —Shad trató de sonar todo Barry White, pero el efecto fue arruinado por el chillido que su voz hizo en la última sílaba. Dale un año, y los tonos melosos profundos que se burlaban de él con inconsistencia serían suyos para siempre, pero por el momento su voz sonaba como un burro rebuznando la mayor parte del tiempo.

	—Dije tu nombre, Shad, pero no, por desgracia, no te extrañaba —bromeó Maggie, ridículamente aliviada al verlo.

	—Es un poco pronto para dejarlo, pero creo que podemos terminar por hoy. — Gus razonó—. Hemos trabajado mucho tiempo desde ayer. Vamos arriba y veamos qué es. Bueno, tomen su cubo y trapeador y terminemos por esta noche.

	Gus procedió a enrollar la cuerda larga en la máquina que usaba y luego la metió en el armario del conserje antes de regresar por las escaleras hasta el tercer piso, donde Maggie había visto al intruso. Gus no parecía asustado o molesto, y no se apresuró a llegar al tercer piso. Por supuesto, Maggie nunca había visto realmente a Gus darse prisa. Shad, por otro lado, no se quedaba quieto, haciendo preguntas sin parar sobre el intruso. En la parte superior de la escalera, se detuvo el tiempo suficiente para ocultarse detrás de ella y miró alrededor cuando Gus llegó a la puerta.

	—Mi héroe —susurró Maggie secamente.

	La pesada puerta se abrió hacia dentro, y Gus salió al pasillo y encendió el interruptor, iluminando la larga extensión mientras las luces parpadeaban a la vida.

	—¿Limpias en la oscuridad, señorita Margaret?

	—¡No estaba oscuro cuando empecé, Gus! —resopló Maggie, y luego sonrió un poco cuando se dio cuenta de que el viejo se burlaba de ella, tratando de distraerla de sus nervios.

	—¡Holaaaaa ahí! —gritó Gus, su voz rebotó en los casilleros. Caminó por el pasillo como si tuviera todo el día, Maggie sobre sus talones. No había rastro de nadie, y el pasillo se sentía vacío, no un silencio antinatural o siniestro silencio.

	—No creo que alguien esté aquí, señorita Margaret. Probablemente salió cuando te fuiste —dijo Gus con total naturalidad—. ¿Dónde está el cubo y el trapeador? ¿Está segura de que hiciste el trabajo en este pasillo? Se ve bien, también. Pensé que te llevaría mucho más tiempo.

	El pasillo era brillante, con olor limpio, y recién mojado. Todo el pasillo estaba completamente terminado. Maggie se quedó sin aliento y se dio la vuelta, viendo su trapeador y un cubo esperando perfectamente junto a la puerta de salida. Había dejado el trapeador en un montón desordenado, y el cubo estaba alrededor de un tercio del camino por el pasillo. Alguien terminó su trabajo. No podría haber tomado más de diez minutos para regresar con Gus. Probablemente incluso menos que eso, sin embargo, el enorme pasillo estaba definitivamente recién limpiado. Le habría tomado a Maggie otra hora terminar, por lo menos.

	—Pero... —Maggie tartamudeó y se detuvo. ¿Hizo más de lo que pensaba? O tal vez la persona que vio se sintió mal de haberla asustado y terminó por ella. No. Eso era simplemente extraño. Pero no tenía otra respuesta.

	Gus ya caminaba de regreso hacia su cubo y trapeador, y Shad probablemente ya bajaba las escaleras. Maggie no esperó a reflexionar sobre el misterio. No había manera de que estuviera en ese pasillo un minuto más. Ella ayudó a Gus a devolver las cosas al armario de mantenimiento del tercer piso, y dejaron la escuela sin decir nada más sobre el intruso de Maggie. Gus arrojó su bicicleta en la parte trasera de su camioneta desvencijada, y los tres subieron y se dirigieron a la casa de Maggie donde la cena sin duda esperaba.

	No fue hasta más tarde esa noche, como Maggie se quedó dormida, que recordó la música. No había música en otro lugar en la escuela cuando corrió desde el pasillo. No había música sonando cuando regresó con Gus. Después de eso, le tomó a Maggie mucho tiempo dormirse.

	****

	El día después de que los padres de Maggie murieran, vio a su madre de pie junto a su cama, mirándola. Por un momento, incluso sintió las manos de su madre en su cabello, y se olvidó de que estaba sola en el mundo, de que sus padres habían muerto. Fue solo por un segundo, pero Maggie había estado dormida. Corrió inmediatamente hacia el pasillo y la habitación donde los amigos de sus padres se encontraban tomando café, decidiendo qué hacer con ella. Nadie le creyó cuando les dijo que había visto a su mamá.

	Dos semanas después de que ella llego a su segundo hogar de acogida, Maggie vio a un niño jugando con autos en miniatura en la alfombra de su nueva habitación. Ella lo había mencionado a su madre adoptiva, preguntándole quién era el niño pequeño. La mujer se encerró en su habitación el resto del día, y aunque fue amable con Maggie inicialmente, después de eso apenas la miró. Al parecer no había niño pequeño. Al menos no estuvo allí por dos años. Sus nuevos padres adoptivos habían perdido a un hijo, un niño de tres años, cuando se ahogó en una bañera de hidromasaje de los vecinos. Maggie no permaneció en su casa por un largo tiempo.

	Una vez en una biblioteca pública, Maggie le preguntó a una bibliotecaria ocupada si había tutoría disponible durante la semana. La bibliotecaria hacía malabares con libros y sostenía un lápiz entre los dientes. Ella no había respondido a la pregunta de Maggie o la miró cuando habló, y cuando uno de los libros cayo de la mano de la bibliotecaria, Maggie se agachó para recogerlo, solo para que el libro brillara como un espejismo y desapareciera de su vista. Se frotó los ojos con fuerza y cogió sus gafas donde se posaban sobre su cabeza. Cuando se levantó de nuevo la bibliotecaria se había ido. A la salida de la biblioteca de ese día, notó un cuadro con la imagen de la bibliotecaria ocupada que groseramente la había ignorado. Se encontraba en una mesa junto a una jarra llena de billetes y monedas. Un gran cartel junto a la jarra, decía Por favor, dé a la fundación en memoria de Janet March.

	En otros momentos Maggie vio a personas que otros no podían, pero con la excepción de su madre esa mañana hace mucho tiempo, las personas la ignoraban, casi como si no estuviese realmente allí en absoluto, mientras Maggie simplemente veía repeticiones de ellos haciendo algo que habían hecho muchas veces en su vida. Maggie no sabía por qué podía ver estos pequeños momentos atrapados en el tiempo, pero podía, y lo hacía. No le daba miedo o sentía la amenaza de ello. Lo que veía estaba en el pasado y completamente ajeno a ella, como ver un fragmento de una película casera de extraños.

	Cuando recién se mudó con Irene, tuvo cuidado de comprobar para ver si su habitación estuvo sin usar. No quería una habitación habitada por un fantasma, incluso si ese fantasma era solo un bucle cósmico de energía estampado en el espacio. Tía Irene le había dado unas cuantas opciones, y Maggie eligió la habitación más pequeña en el más alto rincón de la casa. Tía Irene dijo que la habitación fue utilizada solo para almacenamiento. Imagina su consternación, entonces, ser despertada a altas horas de la noche para encontrar al difunto esposo de Irene en su habitación.

	Maggie no vio a su tío a excepción de un puñado de veces, pero sabía de inmediato que se trataba de él. Roger Carlton era bastante corpulento en su vejez; bebía y comía demasiado, y nunca hacía ejercicio. Agregarle una actitud hosca, un temperamento explosivo, y una vida desperdiciada, y no fue una gran sorpresa que sucumbiera a un ataque al corazón a la edad de 71.

	El avistamiento duró solo un minuto o dos. Él estaba de pie al final de su cama y ella pegó un grito, empujando su puño en su boca y tratando de hacerse lo más pequeño posible. Roger no reaccionó ante su miedo o levantó la cabeza en absoluto. Él llevaba un gran libro en sus manos y leía atentamente, sosteniéndolo cerca de su rostro mientras se asomaba por debajo de sus rasgos espectrales. Luego desapareció.

	A la mañana siguiente, consideró encontrar una habitación diferente a la cual mudarse, pero sabía que las probabilidades de ver al “tío” Roger de nuevo eran probablemente las mismas, dondequiera que fuese. Después de todo, él vivió en la casa durante casi cincuenta años. Dejó sus huellas en cada habitación. Afortunadamente, el episodio no se repitió. Maggie se preguntó si eso fue lo que había sucedió la noche anterior en el pasillo de la escuela. Tal vez vio a uno de sus fantasmillas, como los llamaba. Darles un nombre lindo hacía que se sintiera más normal y hacia los episodios menos irritantes.

	—Tiene que ser eso —dijo Maggie en voz alta mientras se levantaba de la cama y se colocaba sus pantuflas—. Esa escuela es tan antigua como las montañas. Es un milagro que no viera una mini-serie entera de fantasmas en ese lugar.

	Maggie se rio de su propia broma, pero sabía que había varios grandes agujeros en su teoría. Sus experiencias pasada viendo fantasmas nunca involucraron música a todo volumen o tareas completándose milagrosamente. La mayoría de los otros fantasmas nunca eran conscientes de ella en absoluto. Éste fue aterrador... y algo agresivo. Maggie no quería pensar más en ello, por lo que empujó el acontecimiento inquietante a los rincones más lejanos de su cansado cerebro adolescente y se dirigió a la práctica de baile matutina.

	 


Capítulo 3

	Gone

	 

	Ferlin Huskey – 1957

	Agosto, 1958

	Johnny los observó cubrir el cuerpo de su hermano con una sábana blanca. Johnny rabió y discutió con el médico, exigiéndole que hiciera algo. El doc ni siquiera se inmutó cuando Johnny se detuvo en frente suyo y gritó. Roger Carlton, ese hijo de puta, se quedó acurrucado con sus padres no muy lejos de donde el doctor, quien al parecer también trabajaba como el forense del condado, declaró a Billy muerto. La policía estaba interrogando a Roger sobre el arma, la cual estaba convenientemente sujeta en la mano derecha de Billy, y por la gran mancha de sangre en el piso donde Johnny había sido puesto. Donde el cuerpo de Johnny debería haber estado, pero no estaba.

	—¿Qué viste después de que cayeran por el balcón, hijo? —El jefe de la policía repitió la pregunta que ya le había hecho a Roger al menos una vez.

	—¡Se lo dije! Billy estaba agitando la pistola alrededor. Oí que se apaga, y estoy bastante seguro de que le disparó a Johnny. Johnny cogió a Billy, ¡y cayeron y aterrizaron justo allí! Los Vi allí tendidos. —Roger hizo un gesto con la mano hacia donde ellos estaban cargando el cuerpo de Billy en una camilla con ruedas—. Ninguno de los dos se movía. No sabía qué hacer. Ahí fue cuando corrí al frente en busca de ayuda.

	—Entonces, ¿dónde crees que esta Johnny? —le preguntó el Jefe Bailey a Roger de nuevo.

	—¡No sé! ¿Por qué no hace que todos vayan a buscarlo? —gritó Roger, frustrado. Sus padres lo hicieron callar y le dieron palmaditas, y sus padres se pusieron rojos mientras él se interpuso entre el jefe y su golpeado hijo.

	—Jefe Bailey, le dijo lo que sabe. El muchacho Kinross obviamente no estaba tan herido como su hermano. Obviamente corrió a alguna parte. Probablemente temeroso de meterse en problemas.

	—Hmmm. Supongo que podría estarlo, alcalde —respondió el Jefe Bailey con deferencia—, pero eso es un charco de sangre muy grande, y es obvio que no viene de Billy Kinross. El Doc dijo que la caída probablemente rompió el cuello de Billy, matándolo instantáneamente. Había un poco de sangre debajo de la cabeza de Billy, y tenía sangre en su camisa, probablemente de su hermano cayendo contra él, pero en ninguna otra parte. Además, podrías pensar si Johnny Kinross siguió caminando de aquí, habría dejado un muy buen camino, teniendo en cuenta la cantidad de sangre que ya había perdido.

	El alcalde Carlton cambió su peso incómodamente. No había ninguna discusión con eso. No había sangre que se alejara de la gran piscina marrón ahora marcando el centro del brillante nuevo vestíbulo. Estaba claro que alguien había yacido una vez en la sangre, pero no estaba manchado o estropeado de cualquier otra manera.

	Johnny miró hacia su pecho. Su camiseta se había empapado en sangre cuando él había yacido junto a Billy. Había habido un agujero chamuscado donde la bala había resgado a través de su camisa y excavado por si misma dentro de su pecho. Su camisa estaba ahora tan blanca y sin agujero como cuando él se la había puesto esa misma tarde. Levantó su camisa y miró su plano y suave torso. También estaba libre de sangre. Se pasó la mano sobre el pecho y por su estómago. No había ninguna herida. Ni una sola marca manchaba su piel, y no sentía dolor. Había sentido esa bala golpeándolo. Había visto la mirada en la cara de Billy cuando cayó en sus brazos. Billy.

	Johnny gritó y se agarró el pecho. Ahora sentía dolor, un ardiente, lagrimeo, espeluznante dolor explotando en su corazón. Billy se había ido, y él estaba allí y nadie parecía ser capaz de verlo, a pesar de que estaba de pie donde Billy había sido puesto.

	—¡Billy! —gritó Johnny su nombre una vez más, y corrió hacia las puertas de entrada. Tenía que ir con Billy. Tenía que encontrar a su mamá y contarle lo que había sucedido, decirle cómo él había jodido todo. ¡Si tan solo no hubiera robado el arma!

	La puerta se había abierto ampliamente para dar cabida a la camilla en la que habían puesto a Billy, y Johnny se sacudió a través de la apertura, solo para ser repelido violentamente y lanzado de nuevo dentro del vestíbulo. Impulsado de cabeza sobre los talones y aterrizó de espaldas, aturdido, mirando hacia el techo redondeado por encima de él. Sacudiéndose, se levantó de un salto y corrió de nuevo a través de la apertura, solo para rebotar como si se hubiera arrojado a sí mismo en una red de bomberos. Poco a poco, se acercó a la puerta abierta. Con cautela, extendió su mano hacia adelante y la extendió a través de la abertura. Se sentía como metiendo la mano en una colmena de abejas. Johnny gritó y atrajo la mano hacia atrás, apretándola contra su pecho y mirando en la oscuridad de la noche. Se dio cuenta de que no podía ver nada más que oscuridad más allá del umbral. Seguramente, debía de haber coches de policía y luces intermitentes. Sabía que habría una multitud reunida, empujando hacia adelante para ver la tragedia. Debía haber voces excitadas y gritos de los oficiales de policía a permanecer detrás del perímetro. Pero no podía oír ni ver nada más allá de las puertas de entrada.

	Sin previo aviso, un agente de policía se apoderó de la cortina negra y chocó con Johnny, que había estado incapaz de ver que él venía. Johnny se tambaleó hacia atrás con un gruñido, cayendo al suelo una vez más. El agente hizo una mueca y, frotándose el hombro ferozmente donde se había conectado con Johnny, miró a su alrededor con una mirada de incredulidad en su rostro.

	—¿Qué demonios...? —Se dijo el agente a sí mismo.

	—¿Parley? —preguntó expectante el Jefe Bailey. Parley Pratt era un flamante policía, todavía húmedo detrás de las orejas y fácilmente impresionado y distraído.

	—Uh... sí.... ¡Jefe! Tenemos a Dolly Kinross ahí afuera. Está insistiendo en ver a sus chicos. El Doc ya se fue con Billy. ¿Debo enviarla detrás de él?

	—¿Qué le has dicho, Parley? —El jefe dirigió una mirada a su joven ayudante.

	—Nada Jefe. ¡No sabía qué decirle! —El agente miró torpemente al alcalde y luego hacia abajo a sus pies.

	—Buen hombre. Déjame manejarlo. Quiero a cada oficial recorriendo este infierno de escuela, todo este maldito pueblo por Johnny Kinross. Divide a la gente, y deja conseguir una búsqueda en marcha. Haz que el agente Johnson diga a la multitud por ahí que tenemos razones para creer que Johnny Kinross está en necesidad de atención médica y es buscado para ser interrogado, y si alguien lo ve o está en contacto con él que sea inmediatamente remitido hacia nosotros. Y por amor de Dios, envía a todos a casa.

	—Sí, señor. —El agente se dio la vuelta para cumplir sus órdenes.

	—Ah, ¿y Parley? Envía a Dolly Kinross aquí antes de hablar con la gente, ¿de acuerdo? Esa pobre mujer debe escuchar la noticia de mí antes de que lo escuche de otra persona.

	Se hizo el silencio en la habitación cuando el agente salió en un apuro oficial. El alcalde se aclaró la garganta incómodamente y deslizó su brazo alrededor de los hombros regordetes de su esposa.

	—Si no nos necesita para nada más, Jefe Bailey, la señora Carlton y yo llevaremos a Roger a casa ahora.

	El Jefe miró al alcalde, notando cómo comenzó a moverse de un pie al otro y se preguntaba por qué la señora Carlton de repente parecía haber tragado un limón entero. Ella había salido de debajo del brazo de su marido y en su lugar se aferraba a su hijo. Roger Carlton había estado muy quieto, y su boca se convirtió en una fina mueca.

	—Bueno, tal vez eso es mejor, Alcalde. Supongo que la señora Kinross no va a querer una audiencia cuando le dé la noticia, aunque ella querrá algunas respuestas. Sé como asegurarle algunos. Será por, Roger. —Su fija mirada firme perforó un agujero en Roger Carlton, quien se retorcía, sabiendo que el jefe no había terminado con él.

	Johnny estaba en cuclillas al lado de la puerta. Su madre estaba aquí. ¿Sería capaz de verlo? ¿Qué iba a hacer ahora? El alcalde seguro como el infierno estaría cuidando de ella.

	Dolly Kinross voló a través de la puerta segundos después. Llevaba un vestido blanco con grandes lunares rojos salpicados por todas partes y tacones rojos con arcos en los dedos de los pies. Su cabello rubio estaba rizado y cubierto con cuidado, y si vieras su rostro podrías pensar que ella estaba bien vestida para una fiesta de lujo o una noche con un hombre especial. Pero su lápiz labial manchado y las líneas negras de rímel corriendo por sus mejillas contaban una historia diferente. Dolly Kinross era una mujer hermosa y parecía diez años más joven que su edad real de 38, pero después de esta noche eso iba a cambiar.

	Johnny se puso de pie y corrió a abrazarla, pero estaba de repente asustado. Ella había caminado justo por él. No podía verlo. ¿Qué pasaría si intentaba tocarla? No dispuesto a contemplar la creciente comprensión de que algo estaba muy mal con él, se puso de pie tan cerca de su madre como pudo y aspiró el Chanel No. 5 que ella amaba y no podía permitirse. Se preguntó si el alcalde lo había comprado para ella. Dolly tampoco veía a Johnny sino que enfrentó al jefe, con los brazos envueltos alrededor de su cintura, sus ojos rebotando del alcalde Carlton a la sangre en el centro de la pista y de nuevo al Jefe Bailey.

	—¿Dónde están mis hijos, Jefe Bailey? La gente está diciendo que se metieron en algunos problemas y que estaban aquí. El agente Parley dijo que el hijo del alcalde estaba con ellos. —Dolly Kinross giró su mirada a Roger con optimismo, como si su mortalidad fue la prueba de que sus propios hijos se materializarían en breve.

	El Jefe Bailey gimió interiormente ante la ineptitud de su joven ayudante. Parley no podía resistirse a una cara bonita y había derramado más de lo que había dejado entrar. Al parecer, tampoco podía el alcalde, si la hostilidad de su esposa y su propia incomodidad eran cualquier indicación. Esta cosa se estaba poniendo más desastrosa cada segundo.

	—El alcalde y su familia estaban a punto de salir, señora Kinross. —El jefe trató de pasar entre Dolly Kinross y los Carlton, pero un escalofrío de electricidad se disparó en su brazo izquierdo y se quedó sin aliento, preguntándose si estaba teniendo un ataque al corazón. Él preferiría eso, que decirle a la señora Kinross que su hijo menor había muerto y su hijo mayor, muy probablemente gravemente herido y actualmente en paradero desconocido.

	El alcalde Carlton dirigió a su esposa e hijo a través de las puertas delanteras. El Jefe Bailey creyó ver flashes apagándose. Dejó eso al viejo Al Tibson, propietario de la Honeyville Crier, estar allí con su grandiosa y grande cámara de flash todo listo para capturar los detalles escabrosos. Dejaría que el alcalde Carlton lidiara con eso. Serviría al pavo real mujeriego. ¿Qué diablos estaba haciendo la bella Dolly Kinross con el alcalde Carlton, de todos modos?

	—¿Jefe? —Dolly Kinross se aclaró la garganta nerviosamente y reprimió un sollozo que amenazaba con salir libre—. ¿De quién es esa sangre?

	****

	Dolly Kinross no tomó bien la noticia. Insistía en que Johnny no podría haber dejado a su hermano menor para salvarse, y si había dejado todo tenía que haber sido en contra de su voluntad.

	—Johnny era muy protector con Billy y conmigo, Jefe Bailey. ¡No podría haber dejado a Billy yaciendo allí muerto! ¡Él no podría haberme dejado sin decirme a donde iba! —Dolly Kinross había sollozado en su hombro. El Jefe Bailey había silenciosamente estado de acuerdo con ella. Había intentado consolarla, y le había asegurado que iban a averiguarlo. Pero la verdad era que estaba completamente perplejo.

	Pensando en esa noche terrible suspiró  y se frotó el fino cabello en la parte posterior de su cabeza, desdoblándose en la silla de su escritorio. Nada de eso tenía sentido. Por lo que sabía acerca de Johnny Kinross, el chico no era un ángel. Después de todo, había robado el arma que su hermano pequeño había estado teniendo alrededor esa noche. El propietario se había presentado a la policía y la había reportado desaparecida de su coche justo ayer. Eso había respondido a la pregunta de la pistola.

	Había reñido la historia de la lucha de Roger Carlton y algunos de los chicos que se habían reunido para la pelea esa noche. Roger aparentemente le había estado dando a Billy Kinross un momento difícil, y Johnny le había confrontado. Johnny Kinross había participado en su parte de las peleas en los últimos años, y tenía la reputación de ser un chico bastante duro. Al parecer, Roger Carlton había tratado de aumentar sus probabilidades en la lucha con un poco del elemento sorpresa.

	Uno o dos días después de la desaparición, el Jefe Bailey también había sido bombardeado por un flujo constante de mujeres histéricas, todas las que dicen haber tenido una relación especial con Johnny. Incluso había sido visitado por la simple pequeña Dorothy Barker, la profesora de Inglés de Johnny, que parecía inusualmente consternada por la noticia de la desaparición Johnny. El Jefe Bailey tenía sus sospechas acerca de eso. Al parecer Johnny tenía una especial habilidad con las damas. Aun así, ángel o no, Johnny no parecía ser del tipo de correr cuando había problemas.

	Por desgracia, esa era la única opción que tenía sentido. No habían encontrado un rastro de él en ningún lugar. Su coche todavía estaba justo donde lo dejó esa noche. Las puertas seguían abiertas y las luces encendidas. Alguien había hecho algún daño real en él, también. El Jefe Bailey estaba trabajando para imputarle eso a Roger Carlton. El chico Carlton había sido visto tomando un bate del Bel Air, e iba a pagar para que lo repararan, tanto si Johnny Kinross aparecía o no. Roger Carlton estaba hasta ante sus ojos en esta cosa, aunque el Jefe Bailey no pensaba que tenía algo que ver con la desaparición de Johnny. Sin embargo, Roger debería tener que pagar una indemnización de una u otra manera.

	El Jefe Bailey también iba a exigir que el alcalde Carlton pusiera algo de dinero de recompensa en una cuenta en el banco local. Eso podría alentar a alguien quien podría tener alguna información para presentarla. Dolly Kinross seguro no tiene ni un maldito centavo, y el alcalde de Carlton tenía un montón. Él le debía mucho a esa mujer; el Jefe Bailey se aseguraría de pagar, también. Era su propia manera de hacer algo, debido a que había hecho muy poco para resolver el caso de la persona desaparecida. No fue por falta de intentos. Solo que no había mucho para seguir.

	Habían dado vueltas en la escuela de adentro hacia afuera la noche de la tragedia. Habían dejado la ciudad al revés en los días que siguieron. Johnny Kinross simplemente había desaparecido. La única pista que habían tenido fue la destrucción en el vestuario de los hombres un día o dos después de la tragedia. Todos los espejos se habían roto. No habían estado rotos cuando él y sus ayudantes habían buscado en la escuela la noche que Billy Kinross murió. Habían encontrado la ventana que había recibido un disparo, justo como el chico Carlton dijo, y las gafas de Billy Kinross. Pero la destrucción de los espejos tenía que haber sucedido después. No habrían sabido de los espejos en absoluto, pero el nuevo conserje había informado de ello. Había sido contratado varios meses antes de la tragedia, había pedido limpiar el polvo de la construcción y escombros y preparado la escuela para su primer día.

	—¿Parley? ¿Cuál era el nombre de ese conserje de nuevo? —El Jefe llamo en el área de recepción, donde su secretaria, Sharon, y Parley estaban charlando sobre tazas de café.

	—¿Eh, Jefe? —Parley disparó a su cabeza dentro de la oficina del Jefe Bailey—. Oh, um, ¿el chico de color?

	Al Jefe Bailey no le gustaba mucho el término de color, pero no corrigió a Parley, quien verdaderamente no pensaba que significaba algún daño y no parecía saber algo mejor.

	—Su nombre es Gus... ¿Jackson? No, Johnson... ¡Jasper! Gus Jasper. ¿Por qué?

	—Quiero hablar con él de nuevo. ¿Puedes conducir a la escuela y ver si está allí tal vez si puedo tener una palabra con él cuando termine su turno?

	—Claro que sí, Jefe.

	Gus Jasper estaba visiblemente nervioso cuando llegó a la estación de policía alrededor de las 5:30 de la tarde. Sostenía su sombrero en la mano y la retorcía incómodamente, pero sus ojos miraban al Jefe Bailey y su mirada era directa. Él era un buen hombre negro de unos veinte años, alto y fornido, con extremidades adaptadas más a la cancha de baloncesto que el armario de conserjes. El Jefe Bailey se había dado cuenta de que cojeaba un poco cuando caminaba, pero decidió no formular preguntas personales. Gus se había quedado en el fondo cuando el jefe y un par de ayudantes habían ido a ver los espejos rotos que había reportado. Probablemente pensó que estaba en problemas ahora, y el Jefe Bailey se apresuró a ponerlo a gusto.

	—Gracias por venir, señor Jasper. Solo quería investigar para comprobar si usted ha visto otra cosa en la escuela que podría haber fuera de lo común. —El Jefe Bailey levantó las cejas esperando al incomodo joven.

	—Bueno... —Gus Jasper tenía una voz suave, con más de un toque de Alabama en su ritmo—. No sé si he estado allí el tiempo suficiente para saber lo que es normal... pero... —Se detuvo y miró hacia sus manos.

	—¿Pero qué? —incito el Jefe Bailey.

	—Bueno, hay momentos en que me siento como si tal vez alguien ha estado en la escuela. Algunas veces entro en una sala que he acabado de limpiar, y encuentro un libro en un escritorio que no estaba allí antes o algo que se ha movido. Ayer, abastecí todas las aulas con borradores y tiza, preparando para el lunes, ¿sabe? Hoy cada pizarra tenía el nombre de Johnny Kinross escrito en ellas.

	El Jefe Bailey sintió un frío húmedo escabullirse por su cuello y espalda.

	»Estoy seguro de que solo son los chicos jugando conmigo —continúo Gus—, pero no sé cómo los chicos pudieron entrar. La escuela ha sido re-codificada desde que el chico murió. No tengo las llaves. El señor Marshall, el director, me deja entrar todos los días y encierra detrás de mí.

	—¿Le mostró el señor Marshall las pizarras? —cuestionó el Jefe Bailey.

	—Lo hice. —Gus se detuvo y parecía reacio a continuar—. Creo que el señor Marshall pensó que yo lo hice. No estaba muy feliz. Me dijo que si sucedía de nuevo, sería despedido.

	Al Jefe Bailey le agradaba el Director Marshall incluso menos de lo que lo hacía hace unos diez segundos, que era nada en absoluto. El Director Marshall era un matón flaco, de mente estrecha. Cómo había ascendido a través de las filas de los educadores para convertirse en el director estaba más allá de su comprensión. Los chicos en Honeyville merecían algo mejor.

	—Ya veo. —El Jefe Bailey suspiró y se inclinó hacia delante en su tambaleante silla de escritorio—. A partir de ahora, cuando vea algo que no se siente bien o encuentra algo que podría ayudarnos a encontrar a Johnny Kinross, ¿vendría a mí? No importa cuán pequeño sea. Si el Director Marshall tiene un problema con eso, solo lo manda conmigo, ¿de acuerdo? El Director Marshall y yo nos conocemos. —Desde hace tiempo cuando el señor Marshall era un chillón nuevo profesor de matemáticas y Clark Bailey era un inteligente contestador senior hacia su vida miserable. El Jefe Bailey sonrió ante el recuerdo.

	—Gracias, señor. Lo haré. —Gus se sentó en silencio durante un minuto, a la espera de más preguntas. Cuando ninguna llego, se levantó y se volvió para salir.

	—¿Señor? —dijo Gus suavemente.

	—¿Sí, señor Jasper?

	—¿Qué cree que le pasó a ese muchacho?

	—No tengo ni idea, señor Jasper. No tengo ni idea.

	 


Capítulo 4

	¿Can anyone explain?

	 

	The Ames Brothers - 1950

	Noviembre, 2010

	Pasó una semana con apenas un soplo de algo remotamente fantasmal. Shad tenía un fuerte resfriado y no había estado trabajando durante varios días. Había sido un poco solitario... y muy tranquilo sin él alrededor. Maggie y Gus se dedicaban a sus tareas nocturnas. Gus felizmente, Maggie decididamente no tanto, pero tratando valientemente de disfrutar vaciar cubos basura y raspar chicle de debajo de los escritorios. De vez en cuando Gus reproduciría algunos viejos éxitos en el sistema de sonido, y Maggie bailaría su camino a través de sus tareas un poco más animadamente. Esa noche había estado acompañada por algunas viejas doo-wop5, y una chica de verdad no podía darse vuelta sola. Era el momento de hacerle algunas sugerencias al D.J.

	—¿Así que, Gus? —Maggie le sonrió al viejo conserje, mientras cerraban y bloqueaban el armario de suministros por la noche—. Me gustan mucho tus opciones de canciones, pero estaba pensando que necesito traerte al siglo 21. Quiero decir, tienes gran gusto y todo, pero no me importaría algunas veces Rhianna o Maroon 5.

	—Ahora, ¿cómo sabe cuáles son mis opciones de canciones, señorita Margaret? —Gus se rió un poco—. La señorita Rhianna es una de mis favoritas. ¿Piensas que no conozco la música moderna? —Gus hizo un rápido meneo y sacudida y un shuffle ball change6. No exactamente Usher pero bastante bien para un hombre viejo.

	—¡Conozco tus opciones de canciones porque has estado poniendo cosas que Elvis podría bailar! —Maggie hizo su propia imitación de giro de caderas y el labio curvado en un “muchas gracias”.

	—¿Qué dice, señorita Margaret? —Gus inclinó su cabeza hacia Maggie y frunció el ceño cuestionando—. No he estado poniendo nada música. ¡A pesar de que sin duda podría! Apuesto que no conoces algún movimiento de la vieja escuela. —Gus cruzó una pierna sobre la otra e hizo un pequeño giro. El tipo tenía que tener más de setenta. Maggie se rio de su agilidad.

	—Creo que robaste eso de The Temptations7, Gus. Y sí, puedo hacer de la vieja escuela. —Maggie comenzó a hacer el Charlestón8, y Gus se rio a carcajadas y se unió a ella. Después de unos minutos, los dos estaban riendo y un poco sin aliento.

	Maggie le dio un codazo al anciano mientras se acercaban a la entrada lateral donde estaba aparcada la camioneta oxidada de Gus y la bicicleta de Maggie. 

	—¿Y qué quieres decir con que no has estado poniendo la música? La noche que vi al intruso la música estaba tan fuerte que casi me lanzó por las escaleras.

	—¿No está jugando cierto, señorita Margaret? —En realidad no era una pregunta, sino entendimiento—. ¿Con qué frecuencia está escuchando música?

	Maggie sintió un temblor en su estómago mientras devolvía la mirada a la cara repentinamente seria de Gus.

	—Um. Bueno, he estado escuchándola en el fondo y desde que empecé a trabajar aquí. Siempre cuando estoy sola, trabajando separada de ti. Y siempre de las viejas. —Maggie sonrió de nuevo, con la esperanza de aliviar la tensión que había descendido sobre ellos. Gus no sonrió.

	—Pensé que la encendías para hacerme compañía —terminó Maggie en un hilo de voz.

	Gus sacudió su cabeza lentamente. 

	—Oh, señorita Margaret. Creo que tal vez ha conocido a Johnny.

	****

	Gus no dijo más mientras levantaba la bici de Maggie poniéndola en la parte trasera de su camioneta, e hicieron su camino a casa de la tía Irene. Cuando ella le presionó para decirle quién era Johnny, él se limitó a sacudir la cabeza y le dijo que él y la tía Irene le explicarían durante la cena. Gus y Shad cenaban con ellos por lo menos dos veces durante la semana y siempre los domingos. Maggie siempre estaba contenta de tenerlos, pero ella no quería esperar a escuchar la explicación de este “Johnny”. ¿Y qué tenía Irene que ver con todo esto? Gus la dejó delante de su casa y le dijo que estaría de vuelta con Shad en una hora. Él se marchó sin más comentarios.

	No fue sino hasta que habían alejado sus sillas de la mesa y suspiró con satisfacción que Gus miró a Irene y le preguntó si se acordaba de Johnny Kinross.

	—¡Oh mi Dios! Han pasado décadas desde que escuché ese nombre. —Irene se agitó y palmeó su delgado pecho—. ¡Johnny Kinross! —Ella suspiró un poco y sacudió su cabeza—. Él era algo más. ¡Muy guapo y un poco malo! Podía hacer ruborizar a una chica con solo mirarla. Creo que le gustaba. Pero seguro que no le gustaba Roger. No lo culpo. No me gustaba Roger. —Tía Irene agitó una mano grácil ante la mención de su marido difunto.

	—Estoy seguro de que le gustabas. Eras la chica más guapa del pueblo —coqueteó Gus con sinceridad—. Y la más dulce.

	Tía Irene y Gus se sonrieron mutuamente con cariño.

	Maggie se aclaró la garganta con fuerza. 

	—Um, de vuelta a Johnny Kinross, por favor.

	—Johnny Kinross desapareció hace más de cincuenta años, y nadie lo ha visto desde entonces —declaró la tía Irene con toda naturalidad—. Todo el pueblo estaba bastante alborotado. Todo el asunto era una tragedia. Me pregunto qué le pasó. —Irene sacudió la cabeza con tristeza.

	—Lo he visto —dijo Gus en voz baja. Tía Irene jadeó, y su taza de té cayó ruidosamente en su plato mientras intentaba colocarla.

	»Lo he visto de vez en cuando durante cincuenta años. Ha pasado un tiempo desde que lo vi por última vez, pero no tengo ninguna duda de que era Johnny Kinross. 

	—¡Gus! ¡¿Has visto a Johnny Kinross?! ¿Dónde? —espetó la tía Irene en voz alta, y luego puso su mano sobre su boca como si hubiera eructado—. Perdóname, Gus. Eso fue grosero.

	Maggie rodó los ojos cariñosamente. Tía Irene no sabría que era grosero si la mordiera en el trasero. Ella era toda una dama, que incluso se disculpaba por hablar demasiado alto.

	—En la escuela. Siempre en la escuela. Lo vi por primera vez un par de semanas después de que despareciera. Pensé que se había estado escondido ahí. Él me miró directamente, y supo que lo vi. Pude ver que estaba asustado, y le dije que no lo estuviera. —Gus sacudió su cabeza, recordando—. Corrí todo el camino a la estación de policía, y le dije al Jefe Bailey. ¿Recuerda al Jefe Bailey Señorita Honeycutt? —Gus siempre llamaba Irene por su nombre de soltera Honeycutt en lugar de su nombre de casada de Carlton, y rara vez se dirigía a ella por su nombre de pila.

	—Le dije al jefe que había visto a Johnny en la escuela, y él y su departamento buscaron en la escuela de arriba a abajo. No había ni rastro de él. Pusieron un boletín sobre él y tenían posters en diferentes condados. Ni siquiera obtuvieron una pista, incluso después de que ofrecieron una recompensa —suspiró Gus—. Nunca debí decir algo.

	—¿Por qué? —preguntó Maggie, perpleja.

	—Porque la esperanza de su pobre madre despertó de nuevo. Ella sufrió, preguntándose dónde estaba su hijo y por qué no regresaba a casa.

	—¿Por qué no fue a casa? —Maggie no estaba siguiendo la historia muy bien—. ¿Por qué no al menos la contactaría?

	—Él no podía. —Gus miró sus ojos con franqueza—. Está muerto.

	—¿Quieres decir que has visto su FANTASMA? —chilló la Tía Irene y luego se cubrió la boca una vez más.

	Shad gritó:

	—¡De ninguna manera, abuelo! ¿Quieres decir que he estado limpiando una escuela que es rondada por un fantasma? —Shad bailó en su asiento como si tuviera hormigas en sus pantalones—. ¡Eso es malditamente genial!

	—Supongo que eso es lo que quiero decir, sí —declaró Gus—. No me di cuenta al principio. Lucía como cualquier otro niño que quedó atrapado en un lugar que no se suponía. No lo vi durante mucho tiempo después de eso.

	—Entonces, ¿qué te hizo pensar que era un fantasma? —interrumpió Maggie.

	—La próxima vez que lo vi fue cinco años más tarde, y no había envejecido en absoluto. Luego algunos años pasaron, y lo vi de nuevo. Se veía exactamente igual, los mismos pantalones de mezclilla y camiseta blanca, todo igual hasta el pelo de los años 50 con la cola de pato en la parte posterior. Perdón por el lenguaje, señorita Honeycutt. —Gus sonrió tímidamente—-. No sabía de qué otra manera podía llamarlo.

	—Soy muy consciente de lo que es una cola de pato, Gus —dijo la tía Irene con remilgo.

	—¿Cola de pato? —Shad se carcajeó. Levantándose de su asiento se puso en cuclillas y se contoneó alrededor de la mesa, sacudiendo su trasero flaco salvajemente—. Así es como ese movimiento se llama, Maggie, cola de pato.

	—Shadrach, siéntate. —Gus sonrió para suavizar la reprimenda.

	Maggie trató de no reírse y terminó resoplando en su lugar. Tía Irene la miró fijamente, y Maggie cambió rápidamente de tema.

	—¿Así que la música? ¿Crees que es Johnny? —dijo Maggie dubitativa. Los fantasmas que había visto nunca habían actuado como si pudieran verla en absoluto. De hecho, la habían ignorado por completo, y sin duda no ponían música, o trapeaban los pisos, o incluso hacían contacto visual de la forma en que Gus describió. No dudaba de lo que Gus había visto; sabía de primera mano que era posible. Simplemente no era nada parecido a sus propias experiencias.

	—No soy yo, y no es usted, señorita Margaret.

	—Y seguro que como el infierno que no soy yo —interrumpió Shad tratando de sonar duro—. Deberíamos estar oyendo a algunas melodías sin embargo, abuelo. Tal vez yo y Mags podemos enseñarles al fantasma cómo hacer algunos movimientos. —Shad estaba tratando de ser divertido, pero estaba claramente molesto por la idea de un fantasma merodeando alrededor de la escuela, y sus ojos marrones estaban tan grandes como platos.

	Maggie ignoró la sugerencia de Shad y se estremeció un poco. Toda esta charla de fantasmas le estaba dando escalofríos, también. 

	—¿Qué pasó con él de todos modos? ¿Por qué está rondando la escuela? 

	—Su hermano murió allí —dijo Tía Irene en voz baja—. Tal vez él también lo hizo. Nunca encontraron su cuerpo, sin embargo. Fue una noche terrible. Siempre me he preguntado si las cosas hubieran sido diferentes si yo le hubiera advertido. Verás, Roger iba a atraer a Johnny en la escuela. Él y un par de amigos iban a saltar sobre él allí. Roger sabía que no podía vencerlo por sí mismo. —Irene sacudió la cabeza con disgusto—. Estaba todo planeado. Roger había puesto sus manos sobre una llave, y él plantó un grupo de amigos fuera de la escuela y un par de ellos en el interior, aunque, cuando Billy Kinross disparó por la ventana todos ellos se dispersaron y corrieron.

	—Roger destrozó el coche de Johnny y luego entró en la escuela, tratando de hacer que lo siguiera. Pero... creo que Billy lo siguió. No estoy muy segura de cómo ocurrió todo. Nadie lo está. —Irene estuvo callada y reflexiva por un momento.

	—Eso marcó nuestro pequeño pueblo. Creo que arruinó a Roger. No era un chico tan malo antes de eso. Solo estaba enojado. Ya ves, Dolly Kinross, la madre de Billy y de Johnny, tenía una reputación de ser un poco cualquiera y había estado, bueno, durmiendo con el alcalde Carlton, el padre de Roger. —La tía Irene susurró “durmiendo con” como si hubiera dicho la palabra con “F”—. Roger se enteró y la vida se hizo difícil para Billy Kinross por la ciudad, era un blanco mucho más fácil que Johnny. Se rumoreaba, que incluso agredió a Dolly Kinross un poco y le advirtió que se mantuviera lejos de su padre.

	Shad se había callado y miraba hacia su plato. Los rumores de las sospechosas hazañas de su propia madre habían encontrado su camino en Honeyville en los últimos días. Al parecer, Malia Jasper había aparecido en el pueblo, pero aún tenía que pasar y ver a su hijo. El corazón de Maggie dolía por él. Gus suspiró, e Irene siguió secándose los ojos, sin darse cuenta de la incomodidad de Shad por el cambio que había tomado la conversación.

	—¿Por qué en el mundo te casaste con Roger Carlton, tía Irene? —Maggie no pudo evitar preguntar, alejando el tema de madres descarriadas—. Lo siento. Sé que no es asunto mío, pero... parece tan... 

	—¿Mal? —terminó tía Irene tranquilamente—. Pensé que lo amaba. Y hubo culpa, presión de mi papá, presión de la mamá de Roger, expectativas de la gente, y tal vez en alguna parte de todo eso sentí como si se lo debiera a él... como si tal vez si lo hubiera protegido de sí mismo, si hubiera tenido el coraje de hacer lo correcto esa noche, de hablar, él no habría tenido la muerte de esos chicos en su conciencia. Y yo no los habría tenido en la mía. Supongo que era una especie de penitencia. —La voz de la tía Irene trastabilló un poco, y ella utilizó su servilleta para secarse el rabillo de sus ojos.

	—Oh, tía Irene. —Maggie sacudió su cabeza y se levantó para envolver sus brazos alrededor de los hombros delgados de Irene.

	—No, no, señorita Honeycutt. —Gus palmeó la mano de la tía Irene suavemente—. Creo que es suficiente cuento por una noche. Muchas gracias por esa buena cena. Vamos, Shadrach. Vamos a despedirnos. —Shad y Gus se levantaron de la mesa, y Gus colgó su brazo alrededor de los hombros delgados de su nieto, mientras deambulaban hacia la puerta.

	—¿Gus? —gritó Maggie detrás de él, y Gus se giró mientras extendía su mano hacia el pomo de la puerta.

	—Estoy un poco… asustada. Si un fantasma puede encender música y hacer otras cosas... —Maggie todavía no había confesado que ella no había trapeado ese largo pasillo—, ¿entonces no podría ser peligroso? ¿No podría realmente lastimar alguien? —¿Cómo a mí? Maggie no dijo la última parte, pero su significado salió alto y claro.

	Shad miró a su abuelo con temor, y Gus pareció considerar la pregunta por un momento.

	—Supongo que talvez podría, pero esa escuela ha estado llena de gente durante los últimos cincuenta años, y nunca ha lastimado a un alma. No creo que Johnny Kinross sea peligroso, señorita Margaret. Creo que es solitario.

	 


Capítulo 5

	Lonley Boy

	 

	Paul Anka - 1959

	Ella lo había visto. La chica que Gus había llamado a Margaret, la chica con el cabello largo y oscuro que se parecía tanto a Irene Honeycutt. La primera vez que la notó, estaba bailando sola en la habitación con espejos. Le había parecido tan familiar, como si la hubiera conocido mucho tiempo atrás antes de que se hubiera convertido en un fantasma. Su corazón se había acelerado y le había gritado en reconocimiento, solo para que su nombre lo eludiera y la familiaridad se desvaneciera como si la hubiera confundido con otra persona. Tal vez era solo su parecido con Irene, pero la impresión, no obstante lo había incordiado.

	La había visto muchas veces desde entonces. Esta vez, Johnny la observó bailando por el pasillo. Envuelta en la música que tocaba solo para ella, y ella obviamente había olvidado que se suponía que debía estar limpiando pisos. Se movió sin esfuerzo, casi como si también pudiera flotar por encima del suelo o transportarse a otros lugares con un pensamiento. Él podía hacer esas cosas, pero que no diera solo por bailar con ella. Él nunca lo habría admitido a sus amigos, pero le gustaba bailar. Había hecho girar a su mamá en casa con Jerry Lee Lewis más veces de las que podía contar. Pero eso era antes. Ahora no estaba seguro de que todavía pudiera.

	—¿Hay alguien ahí? —Margaret había gritado, y él se había dado cuenta de repente de que estaba hablando con él. Había comenzado a caminar hacia él, y él había entrado en pánico. Su control se deslizó, volviendo la música estruendosa, y Margaret había gritado y corrió por el pasillo lejos de él. ¡Lo había visto! Euforia había reemplazado rápidamente el pánico. Johnny esperaba no haberla ahuyentado para siempre. Había tratado de hacer las paces al terminar sus pisos por ella. No los secó. No tenía que hacerlo. Solo dio instrucciones al piso para que estuviera limpio. Y así fue.

	Le costó un poco de práctica durante los últimos años, pero finalmente Johnny aprendió. Cualquier cosa que estuviera conectado físicamente a la escuela él lo podía controlar fácilmente, los pisos, los techos, el cableado, las paredes, los armarios, todos de ella. Podría haber mantenido la escuela por su cuenta, pero entonces el consejo escolar no habría necesitado emplear a Gus. Necesitaba a Gus. Gus era el único que sabía que existía. Así que dejó suficiente trabajo para Gus. Además, no quería que la gente se asustara. La gente asustada no se acercaba. La gente asustada podría cerrar la escuela o peor, derribarla. Así que tuvo cuidado de no ser demasiado obvio.

	Ahora estaban Gus, Margaret, y ese chico divertido Shad, quien le recordaba un poco a Billy, limpiando su escuela. Había oído a Margaret gemir sobre raspar goma de mascar debajo de los escritorios. Podía hacerse cargo de eso. No era tan fácil como limpiar los pisos y paredes; los objetos que no hubieran sido siempre una parte de la escuela eran más difíciles. Después de un tiempo, sin embargo, parecían absorber la energía que zumbaba a través de la escuela, y podría hacer su magia. Y esos escritorios habían estado en la escuela por años. Se aseguraría de que ella no tuviera que raspar otra goma de mascar.

	Con un poco de pensamiento altamente concentrado, Johnny podría encender las luces, controlar el sistema de sonido, tirar todos los libros de los estantes de la biblioteca, y devolverlos de forma ordenada en ningún orden en absoluto. La señora Chase, la bonita bibliotecaria, no le divertía mucho esa última habilidad. Ella solo creía que eran niños traviesos de la escuela. Johnny decidió que las bromas no eran mucho más divertidas si no podías conseguir crédito por tu brillantez. La próxima vez, había arreglado los libros para deletrear Johnny Kinross, utilizando la primera letra del título que correspondiera con cada letra de su nombre, una y otra vez. Los libros no utilizados se habían apilado ordenadamente en imponentes pilas en el escritorio de la señora Chase. La señora Chase, no vio el patrón. Pero ella había renunciado. Se sintió mal después de eso; le gustaba la señora Chase. A partir de entonces, siempre había devuelto sus experimentos a la normalidad cuando terminaba.

	En otra ocasión, se había dado cuenta de que sus pensamientos desordenaban las computadoras. Él no tuvo que lidiar con las computadoras en los primeros años, y no fue realmente un problema hasta que esa cosa llamada Internet fue inventada. Apagó las pantallas de una docena de computadores los primeros años que la escuela tuvo acceso a Internet y los discos duros estaban completamente calcinados. Cualquiera que fuera la frecuencia de energía y sonido que tuviera Internet parecía ser la fuente que le daba poder también. Era el zumbido de la energía que rodeaba a todos los seres vivos,  el calor, la fuerza de la vida, que alguien, de alguna manera, lo había aprovechado. No sabía cómo trabajaba el Internet más de lo que podía explicar sus propias capacidades para evocar esa misma fuente de interconexión eléctrica para hacer su voluntad. Estaba más allá de la vista, pero existía, tal como él lo hacía, más allá de la vista.

	****

	La escuela estaba tranquila y oscura cuando Maggie empujó su bicicleta hasta la entrada del lado más cercano a la sala de baile. Gus le había dado su propia llave y le dijo que cuidara bien de ella. Dar llaves a los estudiantes estaba mal visto. Gus había dicho que era un “miembro del equipo de mantenimiento”, por lo que estaba bien, aunque altamente dudaba que Shad tuviera el mismo privilegio. A Maggie le encantaba llegar antes que cualquiera y tener la pista de baile para ella sola. Al menos le había gustado antes de que supiera de Johnny Kinross.

	Encadenó su bicicleta alrededor del poste de luz más cercano a la entrada lateral y abrió la puerta, diciéndose a sí misma que no tenía nada que temer. Pero tenía miedo. La noche anterior había soñado con largos pasillos que conducían a ninguna parte, como un laberinto sin fin lleno de enorme aulas negras que, cuando entraba, daban lugar a más pasillos. En el sueño me había mantenido caminando, girando y terminando donde empezó, al mismo tiempo que era acechada por la misma canción de hace décadas, una canción llamada “Oh Johnny”.

	Nunca pensé que la canción fuera espeluznante antes; pero la forma en que había hecho eco por los interminables pasillos en su sueño fue tan inquietante y triste. Oh Johnny, mi Johnny... las palabras Gus resonaban en mi cabeza, “Oh señorita Margaret, creo que ha conocido a Johnny”. —Las manos de Maggie temblaban y dejó caer la llave, golpeando su cabeza contra el marco de la puerta mientras se inclinaba para recuperarlas.

	—Cálmate, Maggie —dijo con severidad, caminando a la escuela—. ¡Johnny Kinross no es real! —dijo Maggie al pasillo, desafiante—. ¡Es un chico que vivió hace cincuenta y tres años y no voy a estar asustada! —Su voz sonaba muy fuerte rebotando en las paredes y suelos vacíos, y no hizo nada para hacerla sentir mejor, pero ella cerró firmemente la puerta detrás de ella y se dirigió rápidamente a la sala de baile al final del pasillo. No miró a la derecha ni a la izquierda, y se dijo a sí misma que no tenía miedo al grande y malo fantasma.

	Oh Johnny, how I miss you

	(Oh Johnny, cómo te extraño)

	When you’re gone I lose my mind

	(Cuando te vas, enloquezco)

	I’ve been lookin’ but I just can´t seem to find

	(He estado buscándote pero no puedo encontrarte)

	My Johnny, Oh Johnny…

	(Mi Johnny, Oh Johnny...)

	La vieja canción resonó suavemente de la nada, y el intercomunicador crujió como si alguien se dispusiera a hablar. Maggie gritó y se lanzó a través de la puerta de la sala de baile. Buscó las luces, cerrando la puerta detrás de ella. Su reflejo aterrado le devolvió la mirada desde los espejos que rodeaban el piso de la sala de baile y la canción que la había enviado chillando a la sala cesó tan rápido como había comenzado. Tragando saliva para recuperar el aliento y tratando de no llorar, Maggie se dejó caer al suelo, apoyando la espalda contra la puerta. Quería salir de ¡esa maldita escuela aterrorizante! Maggie tendía a maldecir cuando tenía miedo. Y estaba aterrorizada. Quería salir de esa escuela aterrorizante, pero ¡no había manera de que saliera por ese pasillo largo y aterrorizante!

	—Respira, Maggie, respira —se dijo—.  Gus dijo que se sentía solo, no es peligroso. Solitario, no peligroso —repitió Maggie la frase para sí mientras trataba de calmar su acelerado corazón. Sorprendentemente, cuando su pulso comenzó a ralentizarse su ira comenzó a edificarse, y en poco tiempo estaba regiamente enojada. “¡¿Cómo se atreve?!” pensó para sí. ¡Ella no le había hecho nada! Johnny Kinross podía ser solitario, pero también era ¡un idiota! Lo que había hecho era cruel. La había asustado a muerte dos veces, y se estaba hartando.

	Poniéndose de pie, Maggie se quitó su abrigo, echó la bolsa de lona a un lado, y marchó airadamente hacia el sistema de sonido en la esquina. Girando los interruptores y subiendo el volumen, Maggie conectó su iPod y se desplazó por su lista de canciones hasta que encontró lo que buscaba.

	Not Afraid de Eminem  resonó en los altavoces, y Maggie se arrojó en el centro de la pista, sus movimientos audaces y desafiantes, retando a Johnny Kinross a hacer su siguiente movimiento. El estilo en-tu-cara de Eminem le dio valor, y Maggie se empujó con más fuerza, saltando y arremetiendo, girando y pateando, hasta que pasó más de una hora. La piel de Maggie brillaba por el sudor, y su cabello pesado se pegaba a su rostro y se aferraba a su espalda.

	Colapsando en el centro de la pista, Maggie se recogió el pelo en una coleta desordenada y se inclinó en un profundo estiramiento.

	—Toma eso, Johnny Kinross —dijo en voz alta Maggie, y sonrió ampliamente cuando no hubo respuesta.

	Después de unos quince minutos de enfriamiento y estiramiento, Maggie pudo escuchar los sonidos de la escuela viniendo a la vida más allá de la puerta de la sala de baile. Hora de dirigirse a los vestuarios, limpiarse y alistarse para la escuela. Maggie esperaba fervientemente que Johnny Kinross no frecuentara el baño de chicas. No creía que pudiera manejar un pervertido ante todo lo demás. Armándose de valor, Maggie se dirigió hacia la puerta cuando de repente recordó su iPod todavía colocado en el sistema de sonido. Cuando se volvió y se dirigió hacia este, las luces del sistema parpadearon salvajemente, y una nueva canción llenó la habitación.

	—Lo siento, lo siento... —cantó Brenda Lee con sinceridad, y Maggie gritó y saltó en un pie en el aire.

	La canción se cortó abruptamente, y Maggie sacó su iPod del sistema de sonido, corriendo fuera de la habitación, hacia el pasillo llenándose rápidamente. Había tenido suficiente de Johnny Kinross para una mañana. No aceptó la disculpa.

	****

	Ella lo había hecho enojar, y él había respondido sin pensar. La escuchó decir su nombre cuando entró en la escuela. Al principio, Johnny estaba complacido de que ella incluso supiera su nombre, Gus debía habérselo dicho. El placer desapareció abruptamente cuando se dio cuenta de lo que ella estaba diciendo.

	—Johnny Kinross no es real —dijo. Eso lo había molestado, y él había arremetido con palabras propias. Él había puesto la primera canción que vino a su cabeza, que tenía su nombre en ella así que ella no podría malinterpretar su significado. La había asustado e inmediatamente se sintió culpable. ¿Desde cuándo iba por ahí asustando chicas guapas? Solían ser esas chicas que se colgaban de él, incluso cuando él no quería que lo hicieran. Ahora solo corrían gritando.

	En realidad, ahora que lo pensaba, Margaret no había simplemente salido corriendo y gritando. Se había enojado, también. Él la había visto bailar otra vez. No podía evitarlo. Definitivamente no se había perdido su intención con la primera canción que había elegido, y él se había reído de su coraje. Ella no era como las chicas que recordaba. Y la forma en que bailaba... Podía verla todo el día. Él no sabía si le gustaba su música. Fue más hablar y maldecir que cantar, y era mucho más de enojo que la música con la que él creció. Pero definitivamente le gustaba su descaro.

	Ella había dicho:

	—Toma eso Johnny Kinross. —Y él casi se había mostrado en la habitación en ese mismo momento. Eso la habría asustado en serio, sin embargo. Así que había tratado de ser un poco más sutil. Esperaba que ella creyera su disculpa, pero por la forma en que salió corriendo de la habitación, pensó que tal vez no. Tendría que intentarlo de nuevo.

	****

	Pocos días pasaron Maggie, Gus, y Shad trabajaron codo a codo cada tarde después de la escuela. Maggie se había quejado con Gus o le había dicho que estaba nerviosa, pero él parecía saber y había encontrado la manera de que ellos se quedaran todos juntos. No podía durar, sin embargo, había mucho terreno por cubrir, y permanecer juntos no tenía mucho sentido. Además, Shad había estado como un cachorro enjaulado, ladrando y mordiendo sus talones hasta que Maggie estaba segura que trabajar en conjunto era mucho peor que cualquier encuentro con un fantasma. Así que, después de tres días de ser la sombra de Gus, Maggie se ofreció para conseguir la basura del tercer piso por su cuenta.

	—Hicieron una especie de concurso de construcción de puentes en la clase del Sr. George, y pusieron uno de esos grandes botes de basura con ruedas allí lleno hasta el tope con cosas pesadas. Haz todos los demás botes y luego rueda el grande al montacargas para bajarlo al primer piso, como te mostré la semana pasada, ¿de acuerdo? —instruyó Gus.

	—¡No dejes que Johnny te encuentre, Mags! —gritó Shad. Él se rio entre dientes, pero Maggie no se perdió la expresión de preocupación que él trataba de ocultar. Gus solo sacudió su cabeza y la despidió.

	Maggie respiró hondo y corrió escaleras arriba, decidida a no estar asustada, esperando que Johnny Kinross hubiera tenido su diversión. Salón por salón, Maggie embolsó y reembolsó botes de basura, apilando las bolsas en un bote más grande y rodando su camino alrededor de la tercera planta. Los pasillos estaban en silencio, y los salones vacíos, y Maggie comenzó a relajarse en su trabajo. No fue hasta que llegó a la sala de planos que descubrió que Gus no había exagerado.

	El bote de basura, tamaño familiar sobre ruedas rebosaba con puentes rotos hechos de materiales variados; todo, desde palos, a rocas, a uno que parecía que había sido construido con un molde de concreto. Era tan pesada que Maggie tuvo que sacudirlo un poco solo para hacer algo de impulso para conseguir que rodara. Una vez que lo puso en movimiento, lo movió lentamente por el pasillo y se dirigió hacia el montacargas en la esquina.

	La preparatoria Honeyville había sido construido antes de que las rampas y normas obligatorias de accesos para discapacitados hubieran sido establecidas, por lo que el viejo montacargas servía como un elevador manual para el personal de limpieza y las sillas de ruedas ocasionales. Era una plataforma lo suficientemente grande como para contener el bote de basura de Maggie, pero apenas. Gruñendo y empujando el desbordante contenedor a la plataforma de metal, Maggie dio un paso atrás y trató de cerrar la puerta corrediza para cerrar el montacargas, pero los restos amontonados en la parte superior sobresalían demasiado. Maggie pisoteó sobre el montacargas y empujó y empujó, tratando de cambiar la posición de los escombros pesados para que la puerta pudiera cerrarse.

	De repente, un ruido chirriante y fuerte resonó por el hueco estrecho, y la pequeña plataforma se sacudió violentamente. Sin previo aviso, la manivela se sacudió y la polea se soltó, enviando la plataforma y su contenido cayendo hacia la planta baja.

	Maggie gritó y saltó hacia la entrada, luchando por hacer que un pie permaneciera en la pared de ladrillos del hueco mientras sus manos rasguñando por agarrarse de la cornisa. Sus piernas pedalearon, y los músculos de sus brazos temblaron mientras se aferraba al rellano por encima de ella. La cornisa era un borde liso, cuadrado en los bordes, y ella no podía obtener un control lo suficientemente firme como para levantarse. Ella incluso podría gritar. Se necesitaba cada onza de su fuerza para solo aguantar. Incluso si la escuchaba, Gus nunca lo haría a tiempo. Ella iba a caer.

	—No tengas miedo, Margaret. Voy a tratar de subirte. —Una voz de hombre vino de algún lugar por encima de ella, y Maggie gimió de alivio.

	Ella levantó su cabeza, expectante, y una cara apareció por encima de ella, inclinándose sobre el borde. Manos fuertes la agarraron alrededor de cada muñeca y la jaló hacia arriba, arriba, y sobre la cornisa y en el suelo al lado del enorme agujero. Él soltó sus manos tan pronto como ella estuvo a salvo y luego se hundió a su lado, con los codos apoyados en las rodillas. Maggie se colocó en un montón tembloroso y miró a su salvador.

	Era joven, pero probablemente mayor que ella, pensó Maggie. Su cabello era rubio oscuro, y estaba peinado hacia atrás fuera de su rostro, a excepción de un mechón que se curvaba hacia abajo sobre su frente lisa. Su mandíbula era cuadrada, y su barbilla, que descansaba en sus puños cerrados, tenía un surco profundo en su centro. Su boca llena sonriente y su ceño fruncido oscuro sobre ojos que parecían de color claro, aunque era difícil decirlo en el hueco sombrío que albergaba el montacargas. Vestía jeans, una camiseta blanca, y botas negras raspadas que estaban apenas a dos pies de su cara. Él se puso de pie y se alejó de ella, dándole espacio para sentarse, cosa que hizo, aunque ella no se atrevió a pararse; sus temblorosas piernas nunca la sostendrían.

	—¿Estás bien? —le preguntó él en voz baja.

	—Eso creo —respondió Maggie, y sintió temblar su labio inferior—. Perdí mis lentes, sin embargo. —Fue el pensamiento de sus lentes lo que rompió su compostura. Probablemente fueron aplastados en el fondo del hueco, donde habría estado si no fuera por este extraño. Las lágrimas amenazaban con caer; el alivio de que estuviera a salvo era tan fuerte que podría llorar. Ella tragó la emoción que se elevaba en su pecho y luchó por ponerse de pie. Sus manos se dispararon para estabilizarla y luego cayeron cuando ella se levantó con éxito.

	—¿De dónde vienes? Quiero decir... yo no sabía que alguien estuviera aquí —tartamudeó Maggie—. Si no hubieras venido… M-me… hubiera caído.

	—¡Señorita Margaret! ¡Señorita Margaret! —gritó Gus fuera del hueco del montacargas, y Maggie se movió con cautela al borde para mirar dos pisos abajo a donde la plataforma se había estrellado en el suelo, derramando basura alrededor. La canosa cabeza de Gus apareció debajo de ella, y él le devolvió la mirada, shock y horror estampados en su familiar rostro.

	—¿Qué pasó? ¿Está bien? Oí un estruendo horrible, y vine corriendo —le gritó Gus—. No pude llegar lo suficientemente rápido, y luego no pude abrir la maldita puerta porque el bote de basura aquí estaba atorado en contra de ella.

	—Estoy bien, Gus. Algo se rompió y todo se derrumbó. Casi me caigo pero por suerte alguien estaba aquí para jalarme. —Maggie se giró para conseguir el nombre de su rescatador, pero él no estaba allí.

	—¡Vamos a subir allí, señorita Margaret! No vaya a ninguna parte —gritó Gus debajo de ella, y Maggie se apartó de la trampa de la muerte y fue a buscar a su salvador. Él no podría haber ido muy lejos. Ella salió del hueco y miró de arriba abajo del pasillo, perpleja y desconcertada de que se había ido simplemente. Ella no le dio las gracias. Maggie asomó su cabeza en los salones cercanos, pero no había ni rastro de él. ¿Se había metido en la escuela y estaba preocupado por meterse en problemas? Tal vez era el intruso de la otra noche.

	Maggie sintió un goteo helado por su columna y en los brazos de las piernas. No había sido un intruso la otra noche. Había sido un fantasma molesto.

	—¿Johnny? —gritó Maggie instintivamente. Silencio recibió su pregunta—. ¿Fuiste tú, Johnny? ¿Eres tú el que me salvó? —Una vez más, silencio. Maggie esperó varias respiraciones largas, sintiéndose tonta y preguntándose si la experiencia cercana a la muerte había dañado su cerebro.

	—¿Maggie? —Una voz suave habló detrás de ella.

	—¡Oh! —Maggie saltó y giró, casi tirando al pobre Shad al suelo. Le había ganado a Gus por las escaleras y la miraba como si hubiera perdido la razón. Gus dio vuelta en la esquina, respirando con dificultad.

	—¿A quién le estabas hablando? —preguntó Shad, mirando sobre su hombro al salón vacío.

	Maggie no respondió pero se giró y miró de arriba a abajo el largo pasillo una vez más.

	—No viste a nadie en tu camino hasta aquí, ¿verdad Gus? —preguntó Maggie, dirigiendo a Gus y Shad a el hueco donde había ocurrido el accidente.

	—No, señorita Margaret. No vi un alma. ¡Oh Señor! ¿Dijo que alguien la jaló fuera de allí? —preguntó Gus con asombro, mirando por encima de la cornisa abajo al cubo de basura destrozado. Shad se inclinó un poco demasiado, y Gus lo agarró, dando un paso atrás de la cornisa, jalando a Shad con él.

	—¿Quién fue, Mags? —Shad parecía tan confundido como Maggie, y ella sacudió su cabeza, incapaz de dar voz a sus sospechas.

	—Me hubiera caído. Yo estaba literalmente colgando del borde. Él... él me subió.

	—¿Quién la subió, señorita Margaret?

	—No lo sé, Gus. Estaba aquí hace un minuto.

	Shad se estremeció violentamente y se abrazó a sí mismo, saltando de un pie al otro. 

	—¡Esta extraña escuela debería ser cerrada! ¡Da miedo como el infierno!—Shad olvidó vigilar su lenguaje en presencia de su abuelo y consiguió un golpe en la parte posterior de la cabeza como consecuencia.

	—¡Shadrach!

	Maggie se quedó en silencio. Después de un momento, los tres desfilaron en silencio por las escaleras a la planta baja. Gus dijo que se haría cargo de la basura y el montacargas en la mañana. Parecía ansioso por salir de la escuela donde la tragedia se había evitado por poco, esta vez. Maggie y Shad no se opusieron y lo siguieron. Shad seguía mirando detrás de él, y deslizó su mano en la de Maggie como un niño asustado. Maggie decidió que estaba bien, solo por esta vez.

	 


Capítulo 6

	I Believe

	 

	Frankie Laine -1953

	Maggie se levantó temprano ese sábado y pedaleó el kilómetro y medio hasta la bonita calle Main que se jactaba de una variedad de costosas boutiques, del majestuoso juzgado y de los edificios de la ciudad que controlaban la mayoría de los asuntos oficiales en Honeyville. Maggie no había estado nunca dentro de la recientemente remodelada biblioteca y no había estado en su lista de cosas por hacer desde que se había mudado a Honeyville cinco meses atrás. Tía Irene se había ofrecido a llevarla allí, pero Maggie no quería que su tía supiera lo que estaba buscando y no sabía cuánto tiempo le llevaría encontrarlo si es que podía ser encontrado. Había mentido y dicho que necesitaba el ejercicio. Maggie bailaba dos horas al día, como mínimo y no necesitaba hacer ejercicio, pero tía Irene se encogió de hombros y la dejó ir. Esa era definitivamente una de las cosas que más le gustaba de tía Irene. Le daba suficiente espacio sin hacerla sentir que a ella no le importaba. 

	La mujer de la recepción parecía conocer muy bien cómo moverse por una biblioteca y mientras Maggie se aproximaba, repasó mentalmente sus frases preparadas. 

	—Hola —canturreó Maggie alegremente, con su mejor sonrisa de cómo-engatusar-a-un-adulto—. Estoy haciendo una pequeña investigación sobre el la preparatoria de Honeyville para un trabajo de la escuela. Estamos haciendo una gran noticia llamada “De vuelta al Pasado” ¿y me preguntaba si tú tenías algunos antiguos periódicos de la época en que el instituto fue construido? —A Maggie no le gustaba mentir pero, desafortunadamente, su temporada en el sistema de hogares de acogida la había ayudado a cultivar la habilidad de contar una mentira bastante convincente cuando lo necesitaba. Supuso que podría simplemente haber dicho que quería hacer un estudio sobre la desaparición de Johnny Kinross pero realmente no quería dar explicaciones. Una actitud a la defensiva era también una consecuencia de vivir en siete hogares diferentes en siete años. 

	—¡Qué idea tan interesante! —La bibliotecaria parecía impresionada con su mentira. Quizás debería hacer algunas sugerencias al editor del periódico del instituto, pensó Maggie con solamente una punzada de culpabilidad.

	—Bueno, ¡estás de suerte! —continuó la bibliotecaria felizmente—. Tenemos un nuevo sistema de microfichas de última generación que ha sido actualizado con artículos de los últimos 100 años de la historia de Honeyville. Es mucho más fácil que hurgar a través de esas viejas carpetas de periódicos publicados.

	La delgada bibliotecaria bajó ajetreada un largo tramo de escaleras y entró en una habitación llena de altas estanterías con libros antiguos y un par de cubículos con ordenadores alojados en escritorios de metal. En lugar de libros antiguos, toda la habitación olía a pintura y a moqueta nueva, cortesía de la reciente renovación.

	La bibliotecaria guio a Maggie hasta uno de los cubículos y le enseñó cómo acceder a los registros de la microficha. La bibliotecaria introdujo una serie de datos y empezó a navegar a través de los archivos disponibles.

	—¿Sabes el año en que fue construido, querida? —preguntó cariñosamente la bibliotecaria.

	—Sí señora. Fue terminado en 1958 —contestó Maggie, sus ojos pegados a la pantalla enfrente de ella. Le había sonsacado esa información a Gus.

	—Bueno, entonces éste debería ser el periodo de tiempo adecuado. Simplemente de clic a través de estas fechas. También puedes introducir palabras clave para reducir tu búsqueda. Si tienes alguna pregunta tan solo vuelve arriba y estaré encantada de ayudarte. 

	Maggie le agradeció a la amable mujer y esperó hasta que subió las escaleras antes de empezar a ver a través de los artículos del periódico que podrían ayudarla a desentrañar el misterio de Johnny Kinross.

	Encontró artículos que hablaban de la construcción del instituto. Vio una fotografía del suegro de tía Irene, el alcalde Clayton Carlton, con una pala en las manos en el inicio de las obras. Era un hombre bastante guapo, si un hombre en sus cuarenta podía ser atractivo, de lo cual Maggie no estaba convencida.

	Prosiguió dando clic hasta que encontró un titular que captó su atención. “Tragedia en la Preparatoria Honeyville” pregonaba en letras en negrita. Había varias fotografías debajo del artículo. Una foto era una captura del que parecía ser el alcalde Carlton, su mujer y un joven Roger Carlton saliendo del instituto. Todos parecían atosigados y disgustados y en la leyenda se leía “Roger Carlton mostrado dejando la escena del terrible accidente del cual fue testigo”.

	Otra fotografía era de una bella mujer que estaba claramente afligida siendo guiada hacia el instituto del brazo de un policía. El pie de la foto la identificaba como Dolly Kinross. La madre de Johnny.

	Maggie bajó más y se le cortó la respiración. Los dos hermanos, en lo que eran claramente las fotos del anuario, le devolvían la mirada desde la pantalla. Billy Kinross, la leyenda indicaba su nombre debajo de su foto, llevaba gafas negras de montura gruesa a diferencia de las de ella y estaba sonriendo tímidamente a la cámara. Su pelo estaba muy corto y parecía varios tonos más oscuro que el de su hermano. Lucia joven e inocente y Maggie sintió una punzada de algo muy cercano a la pena cuando le miró. La vida realmente apestaba a veces.

	La otra fotografía era de Johnny Kinross. Ella hubiera sabido que era Johnny sin el pie de la foto. Después de todo, le había visto antes. Era el chico que la había salvado de caerse. En la imagen, él le estaba sonriendo a quienquiera que estuviera detrás de la cámara y una ceja estaba ligeramente levantada, anunciando su desprecio por la sesión de fotos. Era tan guapo que casi dolía mirarle. Su cabello era el mismo, hasta el rebelde rizo en su frente. Iba vestido con un traje negro y corbata con una camisa blanca de vestir. Supuso que todos los demás chicos del último curso habían llevado lo mismo, justamente como lo habían hecho ellos para las fotos del último año un par de meses atrás. Eso no ha cambiado mucho en 50 años.

	Él estaba exactamente igual. No había envejecido en absoluto. Maggie sacudió la cabeza con incredulidad. ¿Cómo podía ser eso? Supuso que tendría sentido si él fuera simplemente un fantasma, pero ella había agarrado sus brazos con sus manos y sentido la piel cálida y la fuerza del fibroso musculo debajo de ellos cuando él la había sacado del ascensor. No era un fantasma.

	Maggie leyó concienzudamente artículo tras artículo especulando sobre el paradero de Johnny. No era una buena lectora y le llevó un rato, pero la historia la tenía absorta. Alguien se había ido de la lengua con el reportero del periódico sobre que no había habido rastro de sangre, aunque se halló mucha sangre que era de Johnny en la escena del crimen. El reportero citaba al oficial Parley Pratt quien decía “El chico simplemente se levantó y desapareció”.

	Había un artículo sobre la pistola que Billy Kinross había presuntamente blandido contra Roger Carlton y se estimó que Johnny Kinross muy probablemente la había robado de la parte trasera de un coche pasando por Honeyville. El dueño se había detenido para una revisión de su vehículo en el Automotriz de Gene donde Johnny había trabajado. El dueño del arma no se dio cuenta de que el arma había desaparecido por un par de semanas. Maggie se preguntó por qué Johnny necesitaría una pistola. El hecho de que él fuera sospechoso de robar el arma reforzaba su reputación de chico malo y alimentaba la polémica de que quizás había huido después de que su hermano fuera asesinado. Algunos especulaban que él había empujado a su hermano por el balcón, aunque las pruebas parecían indicar lo contrario. Roger Carlton alimentó ese rumor y fue citado diciendo: “Sé que Johnny Kinross me hubiera matado a mí también, si hubiera tenido la oportunidad”. Maggie sintió una pizca de rabia ante el comentario morboso. Por lo visto Roger Carlton no se había responsabilizado por la parte que él había jugado en la tragedia.

	La declaración incendiaria de Roger creó todo un acontecimiento por varias semanas seguido de posibles avistamientos de Johnny Kinross apareciendo por todo Texas y los estados de alrededor. Al parecer había habido incluso avistamientos en México y el editor del Honeyville Crier sugirió que Johnny Kinross estaba lo más probablemente escondiéndose al sur de la frontera.

	Una considerable cantidad de tiempo después, hubo un avistamiento en el instituto y el periódico estaba repleto una vez más con varios artículos sobre el caso. “Gus Jasper, un conserje del instituto afirma haber visto a Johnny Kinross dentro del colegio y alertó a los oficiales locales”, indicaba un artículo.

	Con el tiempo no hubo más artículos sobre los hermanos Kinross. No más avistamientos, nada más que informar. Un par de años después de la muerte de Billy y de la desaparición de Johnny, Dolly Kinross se casó con el jefe de policía. Su nombre era Clark Bailey y parecía un buen hombre. Había una foto más arriba del anuncio en el periódico y Dolly Kinross estaba un poco gastada alrededor de los márgenes. Pero ella y el jefe de policía lucían bien juntos y parecían felices. Maggie se alegraba de que Dolly hubiera encontrado a alguien a quien querer. Nadie debería perder a toda su familia en un día. Maggie sabía cómo se sentía eso.

	Dio clic a través de un par de años más de los registros de la microficha deteniéndose únicamente una vez para mirar el anuncio de boda de la Srta. Irene Honeycutt con Roger Clayton Carlton III. Irene lucía joven y preciosa en un vestido de novia con los hombros descubiertos y un velo de encaje. Roger estaba de pie tieso y serio al lado de ella. Maggie estaba sorprendida de lo mucho que ella se parecía a su tía. Nunca hubiera adivinado que ellas se asemejaban tanto. Estaba complacida de tener esa conexión con Irene; incrementó su sentimiento de pertenencia.

	Y después no había nada más; no más menciones de Johnny Kinross. El misterio nunca se había resuelto y la mente de Maggie corrió en todas direcciones, intentando formular un escenario donde lo que ella había visto pudiera tener sentido. No había uno. Maggie se fue de la biblioteca, agradeciendo a la bibliotecaria su ayuda en su salida. Después se subió a su bici y pedaleó furiosamente hacia la escuela. Su llave estaba en su bolsillo.

	****

	Maggie dejó su bici en el soporte de bicicletas más cercano a las pistas de tenis. Tres bicis estaban ya aparcadas en el soporte. Las pistas de tenis estaban ocultas por gruesos árboles y si alguien veía su bici en el soporte simplemente asumiría que estaba en una de las pistas. No tenía ninguna razón para estar dentro del instituto un sábado. Gus no lo aprobaría y ella no quería meterlo en problemas. Metiendo sus manos en los bolsillos de su sudadera celeste, palpó por su llave y corrió alrededor del instituto hacia la puerta de la entrada lateral. Sin detenerse a cuestionarse la sensatez de sus acciones, metió su gran llave en la cerradura y se deslizó por la puerta en cuestión de segundos. Se aseguró de que la puerta estuviera cerrada tras ella y después se quedó simplemente parada, con la espalda contra la puerta, preguntándose cómo diablos iba a conseguir que Johnny Kinross saliera a saludar. No iba a tirarse por el ascensor de nuevo. Tendría que pensar en otra cosa, en algo menos cercano a la muerte. Lentamente, Maggie se apartó de la puerta y avanzó por el pasillo.

	—¿Johnny? —Su voz salió en un susurrante chillido y se rio nerviosamente. Aclarándose la garganta, lo intentó de nuevo.

	—¿Johnny? —Mucho mejor esa vez—. Sé que fuiste tú quien me salvó la otra noche. Quería agradecértelo. —Sin respuesta. Maggie continuó avanzando, doblando por un cruce del pasillo. Le llamó una y otra vez y el sonido hacía eco a su alrededor. Siguió hablando.

	—Podría haber muerto, Johnny. Al menos, podría no haber vuelto a bailar. Una caída como esa me hubiera roto las piernas. 

	Descendió una serie de escaleras y caminó por otro corto pasillo, el cual derivaba en la gran rotonda que sirvió como la impresionante entrada al majestuoso viejo instituto. El vestíbulo estaba impecable y tranquilo, desafiando a la violencia que había bautizado sus suelos. Descripciones de los artículos que Maggie acababa de leer se amontonaron en su cabeza… un charco de sangre, un cuerpo desaparecido, Billy Kinross yaciendo en una pila destrozada. Dos escalofríos caminaron de puntillas por sus brazos y se encontraron en la base de su cuello. Éste sitio probablemente no era el mejor lugar para su primera conversación. Se giró para desandar sus pasos.

	—Una caída como esa le rompió el cuello a Billy —dijo una voz profunda detrás suyo. Maggie se quedó sin aliento y se dio la vuelta. La sangre en sus venas se congeló y su corazón flaqueó por la tensión de intentar bombear hielo sólido. Sus piernas quisieron doblarse y ella se aferró a la pared, obligándolas desesperadamente a sostenerla. Johnny Kinross estaba de pie en el centro de la rotonda, sus manos metidas en los bolsillos de sus pantalones caídos, su cabeza inclinada hacia el lado. Parecía tan normal. Si normal era James Dean pero aún más atractivo.

	Maggie le miró fijamente, paralizada. Una parte de ella quería salir corriendo gritando pero sus piernas habían sucumbido a la inyección de agua congelada en su sangre y ya no podía sentirlas. No podía moverse si su vida dependía de ello. Cuando había visto la foto de Johnny Kinross mirándola de manera desafiante desde las páginas de hacía décadas del viejo periódico, había sabido que en efecto él era la persona que la había sacado del ascensor; había sabido que era él… pero saber que él existía era un asunto totalmente distinto a tenerlo plantado delante de ella, imponente, superaba a la ficción. 

	Por su vida que no podía pensar en que decir a continuación. Todas las cosas que normalmente le dirías a un chico guapo no funcionaban en la situación actual… y ella no tenía ninguna experiencia hablando con los muertos. Podía sentir el latido de su corazón en la garganta y retumbando en sus oídos; sus cuerdas vocales estaban ahora congeladas también. Johnny parecía percibir que ella estaba aterrorizada y sin habla. Fue el primero en hablar.

	—¿Cómo es que puedes verme? —Su voz era profunda… incrédula… como si la noche en que la había rescatado hubiera sido una anomalía como si ella se lo hubiera imaginado todo. Johnny inclinó su cabeza hacia el otro lado y levantó una ceja. A ella le recordó a su fotografía del último curso y el gesto tan normal y humano la liberó de su parálisis.

	—¿Cómo es… que… tú puedes verme? —Maggie le devolvió la pregunta, su voz quebrándose al tiempo que la obligaba a descongelarse—. ¿No estás…. muerto? —Maggie ni siquiera se acobardó ante su absurda pregunta. La irreal cualidad de su encuentro hizo su pregunta sumamente razonable.

	Johnny dio unos pocos pasos hacia ella y luego se detuvo.

	—Algo así. —Se encogió de hombros despreocupadamente, pero los ojos que la miraron eran de todo menos despreocupados. Eran un penetrante, imperturbable azul, como si temiera que al cerrarlos causaría que ella desapareciera. Pasaron segundos y después el siguió hablando, su voz desconcertada.

	»Nadie más puede verme. Nadie más puede siquiera oírme. 

	—Gus Jasper te ha visto. Él es quien me habló de ti.

	—Bendito sea Gus. —Una breve sonrisa pasó por la cara de Johnny, revelando unos fuertes y blancos dientes y unos profundos hoyuelos que acentuaron brevemente su boca antes de desaparecer cuando su sonrisa huyó. Maggie tragó saliva. Era demasiado guapo para ser un chico muerto, incluso una especie de muerto. Se inclinó y se pellizcó a sí misma. ¿Estaba esto realmente pasando?

	»Pero Gus únicamente me ha visto unas pocas veces… unas pocas veces en… lo que deben ser décadas —protestó Johnny. Dio unos cuantos pasos más hasta que solamente uno o dos metros les separaban. Sus ojos la perforaron, como si ella estuviera ocultando algo de vital importancia para su existencia.

	»Es diferente contigo. Tú me ves y me oyes… Aunque ha habido ocasiones en que no eras consciente de que estaba cerca. No sé por qué me ves a veces y otras no y nunca sé cuándo serán esas veces… Así que he tenido que empezar a observarte a través de las paredes. —Pareció reacio a confesar la última parte y se movió incómodo, rompiendo su intenso contacto visual.

	—¿Puedes ver a través de las paredes? —chilló Maggie. Quizás lo había entendido mal. Quizás Johnny era del planeta Krypton. Eso explicaría mucho.

	—Puedo ver cualquier sitio que quiera de la escuela sin en realidad estar allí. Simplemente tengo que imaginarme la habitación en mi cabeza hasta que llega a enfocarse —explicó Johnny de forma vacilante, como si supiera lo ridícula que sonaba su explicación.

	Maggie no sabía que decir ante eso, así que no dijo nada. Sabía que él podía controlar el equipo de sonido sin estar en la habitación, así que si él decía que podía ver a través de las paredes ella supuso que podía.

	—¿Qué quieres decir con que estás más o menos muerto? —Las preguntas empezaban a amontonarse en su cabeza la una detrás de la otra, compitiendo por un turno, pero está era la primera en la lista. 

	—Nadie puede verme ni oírme, la presente compañía excluida. —Le arqueó la ceja—. Así que eso me hace pensar que estoy… de alguna manera… muerto. 

	—He visto fantasmas de gente que está… en realidad… muerta —concordó Maggie—, así que verte podría seguir siendo posible para mí si tu estuvieras, de hecho, muerto. —Maggie pensó que esta podía ser la conversación más surrealista que había tenido nunca.

	—Ahh. —Johnny asintió seriamente—. Eso tiene sentido, entonces.

	“¿Lo tiene?” pensó Maggie para sí misma, desconcertada. En voz alta dijo:

	—Pero yo no solamente te vi o te oí, yo te toqué… ¿no es así? 

	Johnny acortó la distancia entre ellos y tendió su mano tentativamente. Maggie se puso rígida imperceptiblemente y la mano de Johnny dejó de moverse. ¿De qué estaba tan asustada? Sabía que tocarle no le haría daño. Elevando su propia mano, Maggie la colocó contra la suya. Jadearon al unísono y los ojos de Johnny sostuvieron los suyos intensamente. 

	—Ésta es la parte en que de más o menos.

	Maggie contuvo su aliento, sintiendo la mano de él presionada contra la suya. Estaba caliente y era firme y sus dedos superaban los de ella por dos centímetros. Era carne y hueso justo como ella lo recordaba y hubo una ligera vibración que zumbó contra su piel al tiempo que él presionaba su palma contra la de ella.

	Los ojos de Johnny se movieron hacia el pasillo detrás de ella. 

	—Hay alguien más en la escuela.

	Maggie giró su cabeza, dejando caer su mano. 

	—No debería estar aquí. Podría meterme en problemas. —Cuando se dio de nuevo la vuelta, Johnny estaba otra vez de pie en el medio de la rotonda, sus manos de vuelta en sus bolsillos delanteros. Maggie sacudió la cabeza con una sensación de mareo. ¿Cómo era eso posible? Solo había girado la cabeza por un segundo.

	—¿Entonces por qué estás aquí? —preguntó Johnny suavemente.

	—¿Qué? —Maggie seguía intentando averiguar como él se había movido tan rápido.

	—Si puedes meterte en líos, ¿por qué estás aquí? —repitió él pacientemente.

	—Quería darte las gracias por salvarme —le dijo Maggie de buenas a primeras—. Hubiera estado seriamente herida o muerta. 

	—Nosotros no querríamos eso… ¿no? Ya hay suficiente con un fantasma por aquí.

	Maggie le miró boquiabierta. ¿Estaba bromeando? 

	—Eso no es muy gracioso.

	—No… no lo es, ¿no es así? —Johnny parecía un poco confundido y pasó sus manos por su cabello, apenas perturbando los mechones dorados—. Me temo que mis dotes de conversación están un poco oxidadas.

	Varias voces retumbaron a través del largo pasillo, acercándose a la entrada donde Maggie y su extraño compañero estaban parados. Maggie estaba atrapada entre la necesidad de salir corriendo y la de quererse quedar desesperadamente. Johnny hizo un gesto hacia la puerta.

	—Sal por la puerta principal. La puerta se cierra desde fuera. Jamás nadie sabrá que estuviste aquí.

	Maggie corrió hacia la entrada pero se giró para asegurarse de que él no había desaparecido. No se había movido ni un centímetro.

	—¿Johnny?

	—¿Sí, Margaret?

	—Puedes llamarme Maggie, la mayoría de las  personas lo hacen.

	—Bien… Maggie.

	—Quizás puedo ayudarte con el tema del óxido —sugirió Maggie esperanzada.

	Johnny no respondió, pero sonrió un poco.

	—¿No te esconderás de mí la próxima vez, no?

	Johnny sacudió su cabeza.

	—Así que te veo el lunes, ¿entonces?

	—¿Qué día es hoy?

	—¿No lo sabes?

	—No llevo la cuenta. Es más fácil de esa forma.

	Maggie se le quedó mirando fijamente sin palabras, agitada por su respuesta. Él le devolvió la mirada sin más explicaciones.

	—Entonces te veo pronto —aceptó ella suavemente.

	—Eso me encantaría, Maggie. 

	 


Capítulo 7

	All Shook Up

	 

	Elvis Presley – 1957

	El domingo, Maggie se libró de la iglesia, estuvo inquieta y se movió nerviosamente durante la cena. Ella sacudía y rompía todo en su camino tras juntar los platos, rompiendo un plato y una taza de té, y jugueteó incesantemente con todo a la vista hasta que finalmente la tía Irene le ordenó desde la casa con la instrucción de:

	—¡Ve a gastar afuera parte de esa energía nerviosa!

	—¿Gus? —le preguntó Maggie al anciano mientras se mecía al lado de la tía Irene en la mecedora del porche delantero—. ¿Crees que podría ir a la escuela y a danza por un rato, estaría eso bien?

	Gus lo pensó por un momento y luego dio una calada rápida a su pipa fragante.

	—Supongo que eso no lastimaría a nadie. Pero lleva a Shadrach contigo.

	 Maggie se detuvo en seco. Llevar a Shad no funcionaría. Mordiéndose el  labio, Maggie se volvió, preguntándose cómo iba a salir de la casa sin herir sus sentimientos.

	—Yo iba a ensayar mis rutinas de baile, y Shad podría aburrirse, ¿no Shad? —preguntó Maggie esperanzada.

	—Yo puedo hacer un lanzamiento, un Michael Jordan. —Shad disparó una pelota imaginaria y luego regateó a través de sus piernas. Sus pies se enredaron con la pelota imaginaria, y se cayó sobre su culo. Su Michael Jordan sin duda necesitaba trabajo. Maggie gimió.

	—Bien —gruñó Maggie—, pero te quedarás en el gimnasio. Yo no puedo bailar contigo queriendo mostrarme un movimiento cada diez segundos, ¿de acuerdo?—. Quizá Johnny todavía podía aparecer.

	—¡Toma el coche, querida! Está oscureciendo, y yo no quiero que regreses en bicicleta a casa de noche —insistió Irene gentilmente.

	—Y no esté vagando sola, señorita Margaret. —Gus había estado bastante agitado por su casi caída la semana anterior—. Tu ángel de la guarda puede que no esté cerca para ayudarte esta vez.

	Irene levantó las cejas cuestionando el comentario de Gus. Ellos no le habían dicho sobre el fiasco del montacargas. Maggie no se quedó alrededor para ver si Gus revelaba el secreto. Gritándole a Shad de que lo vería en el coche, ella corrió hacia la casa y subió las escaleras, agarrando unas mallas y un chal alrededor de la falda y empujando sus pies en las zapatillas de ballet. Pasando el cepillo por su cabello largo, voló escaleras abajo y agarró las llaves del bastidor, deslizándose por la puerta trasera para evitar a la pareja en el porche delantero.

	El antiguo Cadillac de la tía Irene estaba estacionado en el garaje abierto, y Maggie se acomodó en el asiento delantero junto a Shad, cerrando la puerta y arrancando el motor. Tía Irene había tenido este coche desde el instituto. Su alerón era de finales de los 50, y era tan largo que Maggie condujo solamente cuando sabía que no tendría que maniobrar en espacios estrechos. Había sido meticulosamente cuidado y probablemente podría ser vendido por un buen precio. Tía Irene lo había mantenido tercamente a través de un mal matrimonio y Rogers intentó venderlo. Ella se quedó con él tras de la pérdida de su riqueza y la mayor parte de sus posesiones, y finalmente tras la pérdida de toda su familia, excepto Maggie. El banco de Honeyville obtendría la casa de Irene cuando ella muriera. La única razón por la que se había quedado en ella todo ese tiempo era porque sus amigos cercanos poseían el banco y habían invertido la hipoteca, apropiándose de la casa y dándole un pequeño salario para vivir y el derecho a vivir en la casa hasta que ella muera. Cuando lo hiciera, Maggie estaría fuera de la casa una vez más. Pero ella tendría el coche. La tía Irene se había asegurado de eso.

	Maggie estacionó su herencia en la parte de atrás de la escuela y esperaba que el estar ella allí  no le trajera problemas a Gus. Ellos deberían estar bien. Nadie pasaría los domingos por la noche en la escuela. Ella se quedaría en la sala de baile como ella había dicho que lo haría, y Shad se quedaría en el gimnasio. Con suerte, Johnny sabría que ella estaba allí. Su corazón se aceleró al pensar en él, y ella miró su reflejo en el gran espejo retrovisor. Sus ojos azules brillaban con anticipación, y sus mejillas y labios estaban sonrojados. Su piel se veía bien; por lo general podía contar con eso, y ella se veía mucho mejor sin sus lentes. Iba a tener que reemplazarlos pronto. Todo estaba tan borroso. Gus los había buscado en la parte inferior del eje del montacargas, pero él no hubiera sido capaz de encontrarlos. Deseó tener lentes de contactos, pero Irene no podía pagarlos y Maggie nunca los pediría. Su propio dinero fue al baile y a la ropa de la escuela y a diversas cosas que realmente parecían sumar. Los lentes de contactos eran un lujo que realmente no podía darse el gusto. En realidad, nunca le había importado eso antes, pero de alguna manera ella no creía que una chica con grandes gafas era el tipo de chica que Johnny Kinross le gustaría, o le habría gustado... antes. Maggie suspiró. Estaba soñando con un tipo que estaba muerto. Algo andaba mal con ella. Ella empujó ese pensamiento fuera de su cabeza.

	—¡Vamos, Mags! Soy el único aquí para impresionar, y ya creo que eres hermosa. —Shad ya había salido y estaba esperando en la parte delantera del coche, impaciente lanzando su pelota de una mano a la otra.

	La escuela se sentía cálida y acogedora cuando ella entró, como si tal vez se alegrara de verla. Espantando a Shad al gimnasio, esperó hasta que sus pasos se desvanecieran. Pasaron varios minutos, y se preguntó si debía llamar a Johnny. De repente se sintió tímida y torpe. Él sabía que ella estaba allí. Era mejor que él fuera a ella. El pensamiento le puso la piel de gallina en los brazos, y ella esperaba que no apareciera simplemente en frente de ella. Caminó lentamente por el pasillo hacia la sala de baile y la abrió, dejándola abierta. ¿Podrían abrir puertas los fantasmas? Maggie sacudió la cabeza con violencia. Todo era extraño, y tratar de darle sentido era imposible.

	Maggie fue a poner un poco de música y vaciló una vez más. ¿Cómo iba a empezar a bailar cuando, en cualquier momento, Johnny podría bailar el vals en la habitación o para mal, no mostrarse en absoluto? Ella podía ensayar números de baile de su equipo, pero las rutinas eran extravagantes y sexis, y Maggie sabía que ella no tenía ese tipo de confianza en ese momento. Ella estaba perdida completamente. ¿Cómo podría alguna vez bailar sabiendo que todo el tiempo él  podía estar vigilando? Maggie se acercó a la barra y comenzó a moverse a través de su rutina de calentamiento, pero se encontró con que sus ojos seguían buscando en la habitación detrás de ella en el espejo, esperando a que él estuviera allí, sabiendo que iba a sobresaltarse cuando lo estuviera. Después de quince minutos de un patético calentamiento, Maggie suspiró y se dejó caer en el suelo. Esto no estaba funcionando.

	—No estás bailando. —Johnny se apoyó en la puerta de la sala de baile, con los brazos cruzados delante de él, una bota negra apoyada contra la otra.

	 Maggie gritó un poco e intentó callarlo con las dos manos. ¡Mierda!

	 —¡Tienes que dejar de aparecer así de la nada y encima asustarme! —Maggie agarró la barra de ballet sobre su cabeza y ella misma se puso de pie, con las manos aferradas a la barra para calmar su temblor.

	—No estaba tratando de asustarte. No podía pensar una manera de acercarme sin asustarte —confesó Johnny en voz baja—. Yo estaba casi con miedo de intentarlo. Me preocupaba de que no serías capaz de volver a verme, que todo había sido una broma cósmica cruel. —La idea de que Johnny podría estar tan inseguro de sí mismo como ella hizo que Maggie se sintiera un poco mejor.

	Se miraron con cautela. Maggie no era capaz de apartar los ojos de él. Tal vez era porque tenía miedo de que se disolviera en la nada. Estaba segura de que no podría tener algo que ver con el hecho de que su piel era de oro y sus ojos de un azul penetrante, o que su camisa se aferraba a sus hombros musculosos y a sus brazos como una escultura de un museo.

	 —Tu piel es más oscura que la mía. ¿Cómo es eso posible? —espetó Maggie, y luego casi gimió en voz alta por lo tonto que sonaba. Al parecer, él no era el único que estaba un poco oxidado en cuanto a conversar con el sexo opuesto.

	—Era agosto cuando fui.... cambiado. Ahora no cambio en nada. Mi cabello no crece, mi color de piel no se aclara, no envejezco. —Johnny se encogió de hombros como si no fuera la gran cosa—. Mi ropa ni siquiera se desgasta. —Johnny se sacó su camiseta de su hermoso pecho y la dejó ir de nuevo, deslizando sus manos hacia abajo para meterlas en los bolsillos de sus  jeans y cambiando su peso de un pie al otro. Sus ojos se encontraron con los de ella, después de todo.

	—¿Todavía tienes miedo? —preguntó él sin rodeos.

	Maggie se llevó las manos al corazón. Le latía con fuerza. 

	—No —mintió ella.

	—¿Por qué no estás bailando?

	—Estaba asus... —Maggie se cortó abruptamente, atrapada por admitir algo que solo había negado. Lo intentó de nuevo—. Estaba nerviosa... um, supongo que me sentí... auto-consciente. —Maggie terminó haciendo un embrollo confuso y miró hacia abajo a sus pies.

	—Te dejo.

	—Pero... ¿no puedes verme todavía, quiero decir, no me puedes ver sin que yo lo sepa?

	—Sí. Pero no lo haré.

	Maggie lo consideró por un momento. La idea de que se fuera la hacía sentirse despojada, aunque ella no quería analizar esos sentimientos muy de cerca.

	—No te vayas. Solo.... ¿podemos hablar un poco más? No creo que hoy quiera bailar. 

	—¿Quieres caminar?

	Maggie recordó que le había prometido a Gus que no iría deambulando. Por supuesto, le había dicho que no vaya deambulando sola. Ella no estaría sola.

	—Está bien. Pero Shad está aquí...

	—Voy a vigilarlo —dijo Johnny, como si eso no fuera humanamente imposible.

	Maggie se acercó a él, y Johnny se movió de la puerta, dejándole pasar al pasillo. Mientras lo hacía, las puntas de su cabello se levantaron y llegaron a él, y su falda se aferraba a sus piernas como si hubiera rodado por una hora en la gruesa alfombra.

	—¡¿Qué…?! —Las manos de Maggie se dispararon a su falda, tratando de mantener su modestia.

	Johnny se acercó y pasó la mano por el cabello de ella desde la corona hasta la punta. Inmediatamente, los mechones cayeron aliviados, y su falda zumbaron hacia abajo alrededor de sus piernas. El corazón de Maggie golpeó, y su piel prácticamente vibraba de conciencia.

	—¿Qué hiciste? —se quedó Maggie sin aliento.

	—Fue la electricidad estática. Yo solo revierto la carga.

	—¿Cómo?

	Johnny se encogió de hombros. 

	—Como un hombre piensa, así lo hace.

	—Eso es de la Biblia, ¿no?

	—Lo es. Pero no le puede dar una mejor explicación. Creo que estoy compuesto de energía. La atraigo, y entonces soy capaz de liberarla y usarla. No sé cómo.

	—¿Es así como controlas la música?

	Johnny asintió, mirando hacia abajo mientras ella caminaba a su lado, con las manos entrelazadas detrás de la espalda.

	—Me asustaste en ese momento en el pasillo cuando te vi, y luego de nuevo en la sala de baile, el otro día. ¿Por qué hiciste eso? —Maggie no estaba segura de que ella lo había perdonado todavía. Tampoco ella lo entendía en absoluto. Asustarla un día, salvarla al siguiente. Decir que Johnny Kinross era un enigma era quedarse corto.

	—Me asustaste, también. —Johnny se detuvo y se volvió hacia ella—. Yo no sabía que podías verme, y cuando me llamaste, me sorprendió, y reaccioné. La música reaccionó conmigo. No pretendía que eso pasara.

	—Oh. —Maggie supuso que eso tenía sentido—. Pero ¿qué pasa con el día que llegué temprano a bailar? ¿Cómo sabías que yo había soñado con esa canción?

	Johnny levantó las cejas confuso. 

	—¿Qué canción?

	—Esa canción, “Johnny”. Eso fue muy malo de tu parte. —Maggie alzó su barbilla, retándolo a que no estuviera de acuerdo. Sus labios se movieron un poco al ver su expresión pétrea.

	—Yo no tengo ninguna manera de saber lo que sueñas, Maggie. Yo... sentí... que entraste a la escuela y yo estaba... emocionado... de verte. Entonces dijiste que yo no era real. Eso me hizo enojar. Supongo que quería mostrarte que yo era... real, si eso es lo que soy. —La boca de Johnny se arqueó cínicamente.

	—¿Pero esa canción? —respondió Maggie, incrédula.

	—No pensé en eso. Saqué esa canción del aire, literalmente. Las canciones son de fácil acceso. Cada canción que jamás haya sido tocada se encuentra en el éter en algún lugar, sonando sin parar. La energía no se crea ni se destruye realmente, simplemente se desvía.

	Maggie sacudió la cabeza con asombro, y Johnny comenzó a caminar de nuevo, como si no hubiera dicho algo completamente impresionante. Maggie lo miró por un momento, y él se volvió hacia ella, esperando.

	—¿Es eso lo que te pasó? —dijo Maggie vacilante—. ¿No fuiste destruido... solo desviado?

	—No, Maggie. Ese es el problema. —Los ojos de Johnny hablaron en volúmenes tan viejos como el tiempo—. Yo no fui desviado.

	—¿Qué significa eso? —susurró Maggie.

	—Parece que estoy atrapado aquí, o atrapado entre este y en otro lugar.

	—¿Quieres decir que en algún lugar entre la vida y la muerte?

	—Tal vez… o entre el Cielo y el Infierno. Supongo que esto es el purgatorio. Estoy atrapado en la preparatoria. —La voz de Johnny sonaba irónica—. El lugar que odiaba, y lo curioso es que yo rogué para quedarme. Cuando me estaba muriendo, rogué por quedarme. Me negué a irme.

	Caminaron juntos durante varios minutos. Maggie notó distraídamente que sus pies no hacían ruido en los pasillos desiertos.

	—¿Maggie?

	—¿Sí? —Maggie lo miró y se sonrojó ante la intensidad de su mirada.

	—¿Qué año es?

	—Es noviembre de 2010.

	Johnny se hundió donde se encontraba, y la desolación absoluta que jugó sobre sus rasgos hizo que Maggie se acercara a él. Ella estrechó ambas manos alrededor de una de las suyas, y él tironeó ante el contacto, sorprendiéndola con un fuerte estremecimiento de estática. Ella no lo dejó ir, sin embargo. Todo lo que podía pensar era en cómo podría sentirse nunca tocar a otro ser humano por más de 50 años. Como si pudiera leer la mente de Maggie, la mano de Johnny apretó la de ella como un hombre que se ahoga, y Maggie sintió una sensación similar al poner sus manos cerca de un televisor o una pantalla de ordenador sin tocarlo; como un zumbido, un zumbido cálido irradiaba de él. Se quedó sin aliento.

	—¿Mags? —La voz de Shad era una mezcla entre una risa y confusión por miedo, y Maggie se sacudió como si hubiera recibido un disparo. Johnny desapareció como si se hubiera encendido un interruptor de luz. Sus manos, ahora vacías, estaban posadas en el aire. ¿Por qué Johnny no le había advertido que Shad venía?

	Las manos de Maggie cayeron a los costados, y poco a poco se volvió hacia Shad, su mente una torrente enredada de excusas y coartadas.

	—Margaret O'Bannon, en el nombre de Martin Luther King, Jr. ¿qué estás haciendo? —Shad invocaba el nombre de Martin Luther King cuando él estaba realmente boquiabierto. Afortunadamente, su boca también entró en un alto estado de concentración.

	—Espera... lo viste, ¿no? ¿Viste al fantasma? ¿Puedes verlo ahora? ¿Está cerca? —Shad entró en postura ninja, su balón olvidado, rebotando tristemente por el pasillo—. ¿Qué aspecto tenía, Mags? ¿Podías ver a través de él? ¿Flotaba? —Shad hizo un par de estocadas y golpes de karate a la izquierda y luego la derecha. Luego miró con terror hacia el techo, como si el fantasma de Johnny Kinross estuviera esperando para caer sobre él como una red.

	—Shad... ¡cálmate! —Maggie intentó interrumpir su diatriba de imbécil, pero él se movía por el pasillo en cuclillas como un ninja, los brazos todavía en alto y preparado para un ataque por un fantasma... o cualquier persona con un cinturón negro. Recuperando su balón, Maggie lo siguió detrás, tratando de convencerlo de que Johnny Kinross no iba a arrastrarlo fuera.

	Para cuando ellos habían apagado las luces y salido de la escuela, Shad había reanudado su postura normal, y su discurso había vuelto a su velocidad normal, que todavía era casi demasiado rápido como para seguirlo. No fue hasta que salieron del estacionamiento de la escuela y se dirigieron a la casa que él se quedó en silencio. El silencio era casi peor que su parloteo sin parar, y Maggie se movió incómodamente. Shad miró por la ventana y no dijo nada hasta que Maggie se detuvo en el camino de la entrada de su abuelo. Tenue luz brillaba a través de la ventana del frente, y Maggie podía ver a Gus meciéndose en su silla frente a su televisión anticuada. Todavía tenía las orejas de conejo en la parte superior, aunque ella no pensaba que las orejas de conejo funcionaran en los televisores, ya no más.

	—Sé que estás reteniéndolo, Mags —dijo Shad suavemente—. ¡Yo te vi! Estabas allí, en medio de un pasillo vacío como si estuvieras tratando de llegar a alguien... o tocar a alguien. Eso fue muy extraño, Mags. —Shad parecía asustado, y llegó a la puerta como si de repente tuviera miedo de ella, también—. Lo que no puedo entender es por qué no ESTÁS asustada, también.

	—¡No fue nada, Shad! —Maggie rio débilmente, y sonaba mal, incluso para sus propios oídos. Su capacidad de mentir a los extraños, obviamente no se tradujo a mentir a la gente que le importaba—. Todo está bien. No tienes que preocuparte. —Al menos eso era la verdad, y el círculo de sinceridad debió tener satisfecho a Shad, porque él suspiró y procedió a abrir la puerta.

	De repente, las luces de otro vehículo dieron vuelta a la esquina, y una camioneta pick-up destartalada se sacudió hasta detenerse junto a la clásica Caddie de Irene. Shad se congeló en su asiento, su mano sujetando la puerta abierta.

	—¡Shaddy! ¿Eres tu bebé? ¡Shadrach! Ven a ayudarme con mis maletas. —Una delgada, mujer de color con cabello color maíz enmarañado que cuelga a mitad de camino por su espalda, salió del asiento del conductor y estaba tirando algo fuera de la parte trasera de la camioneta mal estacionada. Al parecer, Malia Jasper había decidido volver a casa. Maggie miró a su joven amiga y se preguntó qué era peor, la pérdida de su madre por la muerte, lo que le sucedió a ella, o perderla año tras año, una y otra vez, cada vez que ella decidía marcharse.

	La puerta de la casa se abrió y el delgado cuerpo de Gus llenó el umbral, iluminado por el resplandor azul de la televisión. Él encendió la luz del porche, e incluso en la dura sombra, Maggie podía ver la tensión en su rostro.

	—Nos vemos mañana, Mags. —Shad suspiró como si llevara el peso del mundo, o por lo menos Honeyville, sobre sus hombros. Salió del coche y cerró la pesada puerta detrás de él.

	—¡Shad! —le llamó Maggie, preguntándose si debería insistirle por apoyo moral. Shad se inclinó, asomando la cabeza por la ventana parcialmente abierta—. Por favor, vete, ¿de acuerdo, Mags? Solo... Solo tienes que irte, ¿de acuerdo? —suplicó con dulzura, y Maggie asintió.

	Retiró la cabeza, y Maggie se echó hacia atrás, deseando poder ayudarle, pero sabiendo que no había absolutamente nada que pudiera hacer. Sí, la vida a veces apestaba.

	****

	Maggie no estaba segura de lo que la había despertado, pero la luz de la luna brillaba a través de las cortinas abiertas, y la habitación estaba iluminada por el resplandor de la luna. Se frotó el sueño de sus ojos y se sentó, desorientada y con mal humor. Ella gritó de terror cuando un gran hombre de repente se alzó al final de su cama. Él no la atacó o trató de silenciar sus gritos, en vez de eso, avanzó pesadamente hacia el asiento de la ventana acolchada que sobresalía por debajo de su gran ventana que daba al jardín de flores de Irene. Ella lo conocía... él había estado en su habitación antes.

	Con cierta dificultad, Roger Carlton se arrodilló junto al asiento de la ventana y tiró el cojín fuera. Insertó una llave en un pequeño candado que había sido cubierto por la almohada, levantó el asiento, dejando al descubierto un área ahuecada que parecía vacía, excepto por el gran libro de algún tipo que sacó del interior. Gruñendo fuertemente, él lanzó a sí mismo, cerró la tapa, y luego se dejó caer en ella. Cuando abrió el pesado tomo, Maggie podía ver lo que parecía diario y fotos en blanco y negro.

	El fantasma de Roger Carlton examinaba las páginas lentamente, una por una. Maggie no podía ver lo que estaba mirando, pero él parecía absorto en lo que estudiaba, su rostro se retorció en la concentración. Ella sabía que él no estaba realmente en su habitación. Esto era simplemente algo que él había hecho muchas veces cuando estaba vivo, y que estaba recibiendo una repetición... otra vez. El libro que leyó bien podría estar posado en el banco de la ventana en este mismo momento, o podría haber sido trasladado antes de morir. Sin embargo, su corazón latía con fuerza y sus miembros se sacudieron mientras lo veía seguir con el dedo las palabras e imágenes con atención, pasando de página solo después de haber mirado la anterior por lo que parecía una eternidad.

	De repente, su imagen se apagó, y Maggie se quedó mirando fijamente el banco vacío, su cojín de vuelta a su lugar, completamente sola en su habitación. Sacudiendo las piernas, ella se deslizó de la cama y sacó el colchón delgado desde el banquillo. Trató de levantar la tapa como le había visto hacer a Roger, pero estaba fuertemente bloqueada. Maggie se puso de pie, mirando por la ventana hacia el patio trasero a la luz y a las sombras que coloreaban las camas vacías de flores, árboles sin hojas y arbustos erizados en distintos tonos de gris. Ella realmente tenía que conseguir una nueva habitación. Esa fue la segunda vez que se había despertado con Roger Carlton. No creía ser capaz de soportar compartir su habitación con sus antiguos secretos.

	 


Capítulo 8

	Little things mean a lot

	 

	Kitty Kallen - 1954

	Maggie no vio a Johnny el lunes antes de la escuela, a pesar de que llegó temprano y esperó, tratando de bailar y fallando miserablemente. Incluso lo había llamado y trató de no sentirse herida cuando él no vino. ¿Qué había ocurrido? ¿La revelación del año había sido demasiado para él? Ella había pensado en un millón de cosas que quería preguntarle, y un millón de cosas que podría haberle dicho. ¿Debía decirle cómo su madre se había casado, le habría gustado que no lo hiciera? Ella podía decirle lo que Gus le había dicho, que su madre realmente nunca había dejado de buscarlo, y cómo nunca había creído que había dejado a su hermano de buena gana. Pero esas cosas eran muy personales. ¿Cómo podía hablar con él acerca de algo así? Todo el asunto era un campo minado que Maggie tenía miedo de tener que cruzar en algún momento. Es decir, si alguna vez lo veía de nuevo.

	Ella se sintió rechazada a lo largo de toda la mañana y estaba llegando tarde a su primera hora de clase. Su profesor de psicología la llamó tres veces antes de que ella lo oyera, ocasionando algunas risas de sus compañeros de clase, y sus ojos dolían por entrecerrar los ojos en el tablero. Para el almuerzo, su mochila estaba tan pesada que se dirigió a su casillero para aliviarse de libros innecesarios. Shad estaba riendo junto a ella sobre algo que había visto en YouTube. Él pensó que era divertido y siguió recreando video para ella. Maggie trató de mantenerse al tanto en su beneficio, pero sabía que no le estaba dando la respuesta que él buscaba. Ella no pudo evitarlo. Se sentía absolutamente miserable.

	Se desprendió de su atiborrada mochila dejándola en el suelo y giró la combinación de su casillero. Solo lo lograba la mitad de las veces, pero esta vez se abrió fácilmente. Se arrodilló y descargó su mochila tristemente y estaba a punto de cerrar de golpe su casillero, cuando vio algo por el rabillo del ojo. El aliento de Maggie se atascó en su garganta, y su mano cayó para cubrir su boca. Sus gafas, perfectamente restauradas, habían sido colocadas deliberadamente en el estante superior en su armario. No estaban acompañadas por una nota o cientos de pétalos de rosa, pero Maggie no podría haber estado más emocionada si hubiera sido así.

	—¿Mags…? ¡Mags! —Shad estaba un poco perturbado—. ¿Dónde estás hoy, nena? Estoy empezando a considerar conseguirme otra novia…

	Maggie se rio, su depresión borrada al instante. Impulsivamente, se inclinó y besó a Shad en la mejilla, callándolo a medio despotricar.

	—Shad, lo siento. Voy a tratar de hacerlo mejor… ¿y Shad? No soy tu nena o tu chica. —Ella se rio de nuevo. Agarrando sus gafas y balanceándolas cerró su casillero, mientras flotaba por el pasillo, eufórica.

	—No hay problema, nena —gritó Shad detrás de ella, claramente emocionado por la inesperada muestra pública de afecto de Maggie—. ¡Todo está bien! Te perdono. Sigues siendo mi dama…

	****

	El miércoles por la mañana, Maggie no fue a la escuela temprano. En su lugar, se encontró con Malia Jasper desmayada en el porche trasero, vestida en un endeble negligé rojo y altísimos tacones de color púrpura. Malia despertó después de que la tía Irene golpeó sus pálidas mejillas un poco y pasó una taza de café caliente por su garganta. Malia luego trató de sonsacarle un poco de dinero a Irene, pero cuando ésta se negó ella se puso desagradable y malhablada, y se fue a pie. Cuando Maggie se iba a la escuela escuchó a la tía Irene en el teléfono con Gus, hablando de su hija en voz baja.

	Para el miércoles por la tarde, parecía que la mitad de la ciudad y la mayoría de los estudiantes de la preparatoria habían visto o escuchado acerca de la aparición de Malia Jasper en Main esa mañana, en toda su gloria. Algunos de los chicos del equipo de fútbol se burlaron de Shad cuando él y Maggie caminaron por el pasillo principal de la escuela. Al parecer, los chicos habían visto a la madre de Shad en sus dulces naderías caminando por la calle y se habían detenido para una mayor investigación.

	—¿En qué ha estado tu mamá, Shadrach? —le dijo a Shad un chico alto con una chaqueta escolar y las mejillas llenas de cicatrices de acné. Sus amigos se rieron ruidosamente—. Trevor y yo la vimos esta mañana, pavoneando sus cosas por Main, ¿verdad, Trevor?

	—Seguro que sí, Derek. ¡No está mal para una anciana, Shadrach! —bromeó el chico llamado Trevor.

	—Así que Trevor y yo, nos detuvimos por una muestra. —El gran imbécil movió las cejas y se lamió los labios—. No está mal, y barato, también. Solo me costó el dinero de mi almuerzo. —En ese momento, sus amigos gritaron, aplaudieron y manos chocando fueron compartidas por todos lados.

	Shad solo entró como si no hubiera oído, pero sus ojos se llenaron de lágrimas y sus labios temblaban. Maggie tragó las palabras feas que amenazaban con derramarse, sabiendo que Shad no querría prolongar el encuentro. Ella alargó su mano y sostuvo la suya con fuerza mientras doblaban la esquina y dejaban los aullidos detrás de ellos. Shad le soltó la mano y corrió hacia la salida tan pronto como estuvieron fuera de la vista del grupo de chicos, y la rabia de Maggie burbujeó. Dando vuelta, ella se dirigió de regreso a donde los muchachos todavía estaban apiñados alrededor de sus casilleros abiertos. Balanceando su mochila lo más fuerte que pudo, le pegó al cabecilla en su sección media, y él se dobló con un sobresaltado:

	—¡Uf!

	—Nunca le vuelvas a decir una palabra más a Shadrach Jasper acerca de su madre, ¿me oyes? —siseó Maggie, balanceando su bolso otra vez, golpeando al doblado atleta en el costado de su estúpida cabeza. Uno de sus amigos interceptó el siguiente golpe, y su bolso cayó al suelo mientras el chico llamado Trevor le daba un abrazo de oso desde atrás, levantando su forma delgada del piso. Maggie pateó sus piernas, tratando de liberarse de sus brazos musculosos.

	—¡Tenemos una salvaje aquí, chicos! —Derek se había recuperado del golpe en el cuerpo que Maggie le había dado y estaba tratando de salvar la cara.

	—Tal vez ella me dará un beso rápido al igual que la mamá de Shad. —Sus amigos respondieron con entusiasmo, empujándose unos a otros y golpeando su espalda.

	—Ven aquí, ojos azules, disfrutarás esto. —Los brazos alrededor de ella se apretaron, y Derek agarró sus piernas para que no lo pateara mientras se inclinaba hacia ella con la lengua colgando teatralmente.

	De repente, todos los casilleros alineados en el pasillo se abrieron de golpe, y libros y papeles comenzaron a volar alrededor como si una tormenta hubiera estallado dentro de la escuela. Las puertas de los armarios se estrellaban cerrándose solo para volver a abrirse y golpear de nuevo. El sonido era ensordecedor, y los chicos gritaban, protegiendo sus cabezas de los proyectiles y cubriendo sus oídos con sus manos. Maggie fue soltada abruptamente cuando su captor se agachó para protegerse. La liberación repentina la envió sobre sus manos y rodillas, y con asombro, vio el alboroto desplegarse alrededor de ella.

	De principio a fin, solo podría haber durado segundos, y tan repentinamente como había comenzado, todo estaba quieto. Los chicos acobardados miraban a su alrededor, aturdidos. Sus brazos lentamente cayeron a sus lados, mientras se enderezaban y miraban, atónitos, sus pertenencias esparcidas. El puñado de otros estudiantes que habían estado en el pasillo durante la micro ráfaga parecía conmocionado también. Después de varios segundos de aturdido silencio, todo el mundo comenzó a hablar a la vez.

	—¡Mierda!

	—¿Qué fue eso?

	—La puerta de mi armario está abollada…

	—¿Eso fue un terremoto?

	—¡Ay! ¡Algo se me clavó en la cabeza!

	—¡Que alguien llame al 911!

	—¡Oh hombre! ¡Mira mi libro de matemáticas! ¡Esta cosa está desmenuzada!

	—¿Alguien ha visto mi almuerzo?

	—Maldita sea, ¿de quién es este sándwich de mantequilla de maní? ¡Está sobre toda mi chaqueta!

	—No puedo encontrar mi tarea, ayúdame a buscar a través de estos papeles…

	La cacofonía de voces excitadas se sobreponía sobre las otras cuando Maggie recogió sus cosas y se levantó provisionalmente sobre sus pies. Sus gafas habían caído cuando el amigo de Derek la agarró. Ella gimió cuando vio la gran grieta en la lente izquierda. Las empujó con rabia en su bolsillo delantero. Se preguntó si el seguro de desastres de la escuela cubriría su sustitución. Resopló en voz alta. Estaba bastante segura de lo que acababa de suceder, y no era un desastre natural.

	Y entonces lo vio. El corazón de Maggie galopó con fuerza en sus oídos; Johnny estaba parado en el otro extremo del pasillo. Nadie más parecía notarlo. Sus manos estaban apretadas a los costados, su postura agresiva; parado directamente en el centro del pasillo. Una chica pasó junto a él tan cerca que su hombro rozó su cabello. Su pelo se levantó con estática, pero ella ni siquiera levantó la cabeza mientras seguía caminando, escribiendo un mensaje, y haciendo estallar su goma de mascar.

	Maggie se le acercó lentamente, temerosa de que él se desvanecería como un espejismo ante sus ojos. La vio venir, y su rostro se suavizó notablemente cuando ella se detuvo a unos metros delante de él.

	—Hola.

	Él sonrió ante su simple saludo, hoyuelos parpadeando y luego desapareciendo de nuevo.

	—Hola —respondió él—. ¿Estás bien? —Su rostro se ensombreció cuando movió su mirada a los chicos que aún permanecían en el pasillo, ahora completamente inconscientes de ella.

	Maggie asintió. 

	—Estoy bien.

	Johnny dobló su dedo, indicándole que lo siguiera. Maggie supuso que era inteligente. Hablar con un chico invisible en el pasillo de la escuela probablemente no era lo mejor. La llevó a la biblioteca del segundo piso, donde las luces estaban apagadas y la puerta cerrada, lo que indicaba que el bibliotecario se había ido a casa por el día.

	Las cerraduras se abrieron con un chasquido apenas audible, y Johnny inclinó la cabeza. 

	—Las damas primero.

	Maggie empujó la puerta y entró en la biblioteca, buscando privacidad entre las pilas silenciosas y altos estantes. A ella le gustaba la forma en que los libros olían, y respiró profundamente, preguntándose si Johnny podría apreciar los aromas y sabores a su alrededor o si eso también estaba perdido para él.

	—¿Estás realmente bien? —Su voz fue baja y seria detrás de ella—. Vi a esos chicos molestarte. No me gustó. No deberían estar agarrándote así… no me gustó —repitió.

	—Estoy bien. Le di tan bien como pude. —Maggie rio un poco, encogiéndose de hombros—. No me gustó lo que le dijeron a mi amigo. Perdí mi temperamento.

	—Me perdí esa parte. Estoy cerca, ya sabes, pero no estoy al tanto de todo lo que está pasando. Francamente, la preparatoria no es tan interesante. —Fue el turno de Johnny para encogerse de hombros.

	Maggie se rio. 

	—En eso tienes razón.

	Él sonrió hacia ella brevemente. 

	—A veces la energía se eleva y eso llama mi atención, justo como ahora.

	—Ese fue tu trabajo, ¿no? Nunca he visto nada igual. Vas a comenzar los rumores de un poltergeist9.

	—No estoy seguro de qué es un poltergeist. —Johnny ladeó la cabeza preguntándose.

	—Es un fantasma violento —informó Maggie, sus labios curvándose ligeramente.

	—Hmmm. Bueno, supongo que eso no está demasiado lejos de la verdad. —Johnny se movió y revisó los libros sobre su cabeza—. Entonces, ¿qué dijeron esas hemorragias nasales de tu amigo para que te pusieras tan molesta?

	—Ellos le estaban dando problemas por su madre. Ella está un poco… perdida, si sabes lo que quiero decir. —Maggie suspiró y no perdió el endurecimiento en la cara de Johnny y alrededor de sus labios. Él estudió la plataforma con más atención, pero Maggie estaba bastante segura de que él no estaba interesado en lo que vio.

	—Mi mamá no tenía una muy buena reputación. Parte de esta se la merecía. Alguna no. Nadie nunca me dio ningún problema al respecto. —Los ojos de Johnny se movieron a los de ella, y luego apartó la mirada de nuevo—. Pero Billy recibió algunas críticas sobre esta. Voy a mantener un ojo en el chico, ¿Shadrach, correcto?

	—Sí. Shad. Él es un buen chico… un poco delirante y desagradable, pero muy dulce. Por cierto, dijiste que mantendrías un ojo en él cuando hablamos la última vez, pero él pareció haberte tomado por sorpresa. —Maggie estaba tomándole el pelo, pero ella tenía curiosidad acerca de cómo Shad se había deslizado entre ellos el pasado domingo por la noche.

	—Me parece que soy sorprendentemente poco observador cuando estoy contigo —confesó Johnny con una sonrisa de desaprobación—. No he tenido demasiadas conversaciones en los últimos cincuenta años. Supongo que estaba completamente absorto. —Maggie podría estar de acuerdo, al menos con la parte de estar completamente absorto.

	—Tus gafas… ¿se rompieron de nuevo? —Johnny inclinó la cabeza hacia sus gafas, donde un extremo sobresalía del bolsillo.

	—Sí, y tú acababas de arreglarlas para mí, también. —Su tono era de disculpa, avergonzada incluso—. Gracias, por cierto. —Ella sacó sus gafas del bolsillo y pasó el dedo a lo largo de la grieta—. Las odio… pero las necesito, también.

	—Puedo arreglarlas de nuevo.

	Maggie las deslizó en su nariz, y sus ojos se cruzaron vertiginosamente detrás del cristal dañado. 

	—¿No crees que puedo escaparme usándolas así?

	—Absolutamente. Mirada furtiva te cuadra.

	Maggie se sonrojó, riéndose ante el anticuado apodo, y sin cruzar sus ojos. Johnny era una mancha débil frente a ella. Maggie se quedó sin aliento y se sacó las gafas de la nariz. Johnny se volvió claro como el cristal una vez más. Ella deslizó sus gafas en su posición. Johnny se desvaneció casi más allá de la vista. Ella se estiró para alcanzar con ambas manos, sintiéndolo como si fuera ciega. Sus manos rozaron sus hombros y el pecho y se deslizaron por su cuello y a lo largo de la línea firme de su mandíbula. Sus dedos acariciaron hacia arriba sus mejillas ásperas y vacilante trazó los rasgos de su cara.

	Johnny contuvo el aliento bruscamente y cerró sus manos alrededor de las muñecas de Maggie, deteniendo sus exploraciones tentativas. Maggie se sacudió de inmediato de su comportamiento reverente, y se sonrojó furiosamente cuando Johnny soltó sus muñecas. Se quitó las gafas, profundamente avergonzada por lo que acababa de hacer. El incómodo silencio en la biblioteca era ensordecedor. El rugido en los oídos de Maggie era aún peor.

	—¿De qué… iba todo eso? —Johnny alzó su barbilla con la punta de sus dedos, obligándola a levantar su mirada humillada de sus zapatos.

	—¡No puedo verte cuando estoy usando mis gafas! —espetó Maggie, mordiendo su labio inferior con nerviosismo—. Me acerqué para ver si en realidad estabas aún ahí, incluso si yo no podía verte… Lo siento mucho.

	—Yo no. —La tranquila respuesta de Johnny insinuaba alegría contenida—. Solo estaba sorprendido. No tienes ni idea de cómo se siente ser… tocado… de nuevo. —Él extendió la mano vacilante y corrió un largo dedo a lo largo de la suave curva de su pómulo.

	El aliento de Maggie se entrecortó y tartamudeó, y su piel se sentía deliciosamente caliente debajo de su breve caricia. Ella luchó contra el impulso de cerrar los ojos e inclinarse en su mano. Sus dedos dejaron su cara de mala gana.

	—Las veces que me has visto. ¿Alguna vez has estado usando tus gafas?

	Maggie lo pensó y negó con la cabeza lentamente. 

	—La primera vez que te vi, había dejado mis gafas en la sala de baile. Se cayeron la noche que me caí del montacargas, y no las usé hasta que tú las arreglaste para mí. Entonces hoy en el pasillo se cayeron y los pisaron. Así que… no. Nunca las he tenido cuando te he visto. ¡Es extraño! ¡Debería ser capaz de verte mejor! Definitivamente puedo ver todo lo demás mucho mejor.

	—Eso lo explica entonces —razonó Johnny—. Tal vez en realidad no me ves con tus ojos.

	—¿Cómo te veo, entonces?

	—Con un sexto sentido, ¿tal vez? No lo sé. Tal vez cuando tu vista está limitada tus otros sentidos se agudizan.

	Maggie asintió, de acuerdo con él.  

	—Recuerdo que mi mamá solía decir que ella tenía ojos en la parte posterior de su cabeza. Tal vez es la misma cosa. Yo le creí siempre. Ella siempre parecía saber dónde estaba yo y qué estaba haciendo sin siquiera volver la cabeza.

	Johnny se acercó y tomó los lentes de su mano. Pasó su dedo medio atrás y adelante sobre la grieta, atrás y adelante, atrás y adelante, como si él estuviera borrando la grieta.

	—Mi mamá era así, también. Billy y yo no nos fugábamos mucho. Ella podía oler una mentira desde un kilómetro de distancia. Tenía sus defectos, pero sus instintos maternales estaban bien sintonizados.

	Maggie recordó lo que había querido decirle. Ella esperaba que no fuera a avergonzarse a sí misma de nuevo. Todavía se sentía ruborizada por las libertades que se había tomado momentos antes.

	—Johnny… no sé si sabes esto, pero tu mamá se casó unos años después —Cómo decía esto—… después de que Billy murió. Se casó con el jefe de policía. Su nombre era Bailey, creo. Parecían felices en su foto…

	Johnny negó con la cabeza lentamente, digiriendo sus palabras. Parecía sorprendido por la noticia, y Maggie se encogió por dentro, preguntándose si había cometido un terrible error.

	—¿Casado? Casado… eso es bueno, ¿no? —preguntó él débilmente, y Maggie asintió con impaciencia, sus ojos nunca dejando su rostro.

	—¿Clark Bailey? Bueno, voy a ser… Eso es bueno… el Jefe Bailey era un buen tipo…

	La voz de Johnny se quebró, y caminó unos pasos y luego se detuvo. Recostándose contra la pared al final del pasillo, se dejó caer al suelo, como si sus piernas ya no pudieran sostenerlo. Dejó caer su cabeza entre sus manos, pasando los dedos por su pelo con molestia y finalmente cerrándolas en puños allí. Maggie no estaba segura de qué hacer. Su postura gritaba “déjame solo”, pero él había sido dejado solo durante demasiado tiempo. Ella se trasladó a donde estaba sentado y se sentó en el suelo junto a él. Esperó en silencio con él durante algún tiempo, apoyando su mano sobre su rodilla, dejándole saber que estaba allí. Él no levantó la cabeza, pero cuando por fin habló, su voz era gruesa con la emoción.

	—Siempre me he preguntado qué pasó con ella. ¿Cómo supiste que ella se casó con el Jefe Bailey?

	—Cuando me salvaste de caer pensé que eras tú, pero no lo podía creer. Pensé que si podía encontrar una foto de ti lo sabría a ciencia cierta, así que fui a la biblioteca de la ciudad. Tienen periódicos de los últimos 100 años, todos catalogados en un ordenador. Había artículos, docenas de ellos, de cuando ocurrió la tragedia. Ellos contaron la historia, al menos tanto de la historia como cualquiera sabía. Ahí es donde encontré tu foto, y cuando la vi... te reconocí. Había otras fotos y más artículos, algunos de ellos bastante locos. El anuncio de la boda llegó mucho más tarde, pero estaba feliz por tu mamá. Pensé que deberías saber que tu madre tuvo a alguien que la amó y cuidó, después de todo.

	Johnny asintió con su cabeza caída y luego la levantó, preocupándose por la seriedad de ella, sus ojos brillaban por el dolor no expresado.

	—Gracias, Maggie.

	—De nada —susurró Maggie. El silencio en la biblioteca fue roto por un temblor en la puerta de la biblioteca. Maggie se puso de pie con nerviosismo, y Johnny se enderezó, escuchando atentamente. Después de un segundo, él suspiró y la miró a los ojos. Él se puso de pie y metió las gafas en el bolsillo delantero de ella.

	—Gus te está buscando. Está preocupado porque no puede encontrar a Shad, tampoco.

	—¿Puedes decir lo que él está pensando? —dijo Maggie, sobresaltada.

	—No. —Johnny negó con la cabeza—. Las emociones fuertes gastan una gran cantidad de energía, sin embargo, y una emoción es fácil de interpretar.

	—Mejor me voy. —Maggie dio la vuelta para irse, pero dudó brevemente.

	—Vete ahora; te veré pronto.

	—¿Prometido?

	—Prometido.

	 


Capítulo 9

	To know him is to love him

	 

	Teddy Bears - 1958

	Viernes por la mañana, Maggie despertó realmente en un natural desastre, no como uno de la variedad fantasmal aunque desastre podría ser una palabra demasiado fuerte. Los fuertes vientos habían sacudido Honeyville durante la noche, derribando algunos árboles y cables de electricidad y ramas extendidas, tejas sueltas y escombros por todas partes. Para empeorar las cosas, la lluvia no había cesado, y las calles estaban mojadas y eran traicioneras.

	Habían suspendido la escuela, y Maggie consideró un vuelco y el acaparar algunas Zs extra. Por desgracia, la tía Irene tenía otros planes. El Cadillac estaba actuando, y ella tenía algunas compras que hacer. Le informó a Maggie que la iba a acompañar.

	Una hora más tarde ellas se estaban arrastrando por la calle principal un par de otros coches, los limpiaparabrisas frenéticamente barriendo la lluvia de las amplias ventanas del Caddie. El Cadillac resoplaba y se tambaleó un poco, e Irene gimió en respuesta.

	—Espera ahí, Belle. —Se preocupó la Tía Irene, palmeando el tablero.

	—¿Belle? —Maggie no trató de reír.

	—Así es como la llamo porque ella es la Belleza de la fiesta. Siempre lo ha sido y siempre lo será. —Irene palmeó el tablero de nuevo, y el Cadillac farfulló enfermizo—. No falta mucho, Belle. ¡Gene está a la vuelta de la esquina! —Irene instó al coche por una cuadra más y giró a la derecha dentro del estacionamiento de un viejo edificio de ladrillo rojo con dos bahías de servicio grises. Una gran señal tenía incorporado a una linda rubia colgando por la ventana de un auto clásico en un azul aguamarina. Las letras de la burbuja en grandes decían Automotriz de Gene en la parte inferior. Unos coches esperaban pacientemente a que sus propietarios, y un signo de neón Chevrolet zumbaba y parpadeaba en la ventana delantera. La energía debe estar de vuelta. Este tenía que ser el mismo lugar en el que Johnny había trabajado alguna vez, pero seguramente Gene ya no estaba alrededor.

	—¿Aquí es donde Johnny trabajó? —preguntó Maggie en voz alta, y luego deseó poder retractarse.

	Tía Irene miró sin comprender.

	—Uh, ¿Gus no dijo que Johnny robó una pistola de un coche cuando él trabajaba con Gene? —Maggie no podía recordar si lo había hecho, pero ella esperaba que la tía Irene no recordara tampoco.

	—¿Johnny quién, querida? —Irene estaba completamente perdida.

	—Johnny Kinross. ¿Recuerdas?

	—¡Oh, mi! Maggie... ¿tú no estás todavía pensando en ese pobre muchacho?

	Desafortunadamente, pensó Maggie para sí misma, ella no había dejado de pensar en él. Ella solo se encogió de hombros, tratando de parecer despreocupada.

	Irene asintió contestando:

	—Es el mismo lugar, pero Gene hijo es el dueño ahora. Su nombre es Gene también, pero todos lo llaman Harvey.

	Maggie aún no ha tratado de descifrarlo aun. Era en Texas. En Texas los apodos generalmente vienen con una historia, y las historias eran duraderas u olvidadas.

	Gene, T.C.C.10 Harvey, era un hombre de pelo rizado con un vientre abultado y una cara sonriente. Su camisa de trabajo y sus Dickeys azul marino estaba manchados con grasa, y sus manos estaban completamente negras, pero él saludó a tía Irene con un movimiento de cabeza caballeroso y sonriendo educadamente mientras Irene le presentaba a Maggie.

	—Estoy completamente ocupado hoy, señora Carlton. ¿Puede esperar el fin de semana? Puedo tener a Rick siguiéndola a casa para asegurarse de que llegan bien, y lo podrá recoger el lunes —ofreció Harvey gratamente—. Adivino que es su transmisión, a partir de lo que usted me está diciendo. Le advertí que podría suceder cuando le di un chequeo el mes pasado.

	Irene asintió con tristeza. Maggie solo podía adivinar lo que estaba pensando, pero lo más probable es que tuviera un gran signo de dólar unido a ello. Irene había cuidado religiosamente a su Belle, pero las partes se dañaban, y costaba dinero cuando lo hacían. El dinero era algo que tía Irene no tenía.

	—Eso va a estar bien, Harvey. Tengo una convención en Galveston para la Sociedad de Damas Históricas de este fin de semana. Soy la secretaria de la región Noroeste, ya sabes. —Irene se animó a medida que hablaba, acicalándose un poco—. La ciudad nos ha conseguido una furgoneta, así que no estaré conduciendo. Maggie y yo lo haremos hasta el lunes solo si está bien.

	Maggie se había olvidado de la convención. Tía Irene se iría esa tarde y no estará de vuelta hasta la noche del domingo. Maggie se quedaba en casa sola. Originalmente, el tiempo a solas no le hubiera atraído mucho del todo. Con Irene fuera y Malia Jasper de vuelta en la ciudad, Gus y Shad incluso no podían venir para la cena del domingo, y ella había temido el fin de semana largo con nada más que la mala televisión y la tarea para ocupar su tiempo. Pero eso era antes. Una idea comenzó a tomar forma, y Maggie apisonando en su creciente excitación, con cuidado de no alertar a la tía Irene de que ella tenía un plan.

	El viejo coche de color rosa llegó a la tienda de comestibles y de nuevo en casa con algunos contratiempos y eructos, e Irene acomodó el Cadillac en el garaje adjunto con un profundo suspiro.

	—Bueno, esperemos que no tardes mucho para conseguir tu ronroneo de nuevo. —Tía Irene sonrió a Maggie, pero el surco entre sus ojos azules fue más pronunciado.

	Irene ya había empacado sus maletas, y para las dos en punto un montón de las más distinguidas señoras de edad de Honeyville se encontraban fuera de la casa haciendo sonar la bocina y cacareando como gallinas mientras Irene subía y sopló un beso a su sobrina. Maggie se despidió con la mano y vio la camioneta abalanzarse pesadamente a la distancia. Ella tenía dos días enteros y con nadie a quien darle razones.

	Hizo una pausa para comprobar su reflejo en el espejo y considero el cambiarse, pero sus jeans rosa difuminados, manga larga, camisetas y tenis eran probablemente apropiados para el trabajo por delante. Tirando de su largo cabello hacia un lado, mientras trenzaba sobre un hombro y se aplicaba un poco de brillo de labios de cereza. Su reflejo se veía bastante bien, aunque borrosa, y ella consideró dejar atrás sus gafas. Cuando las había sacado de su bolsillo después de salir de la biblioteca había quedado atónita de ver que la grieta ya no estaba allí. ¿Había sido solo un rasguño? ¿Johnny había simplemente frotado hasta quitarlo? Maggie apoyó las gafas sobre su nariz y suspiró. Ella podía quitárselos cuando llegara a la escuela, pero la vanidad era peligrosa, y ella no quería terminar atropellando a alguien en el camino porque estaba demasiado orgullosa de llevar sus gafas.

	Echo la bicicleta en el amplio maletero y sacó el largo coche de retroceso de la unidad y se dirigió a la preparatoria de Honeyville, cruzando los dedos todo el camino, rezando y pidiendo que el coche siguiera andando. Ella descubrió que si se quedaba a treinta kilómetros por hora exactamente, Belle ronroneaba sin problemas. Rodeó la escuela hasta que vio la puerta de servicio que servía como puerto de entrega para el comedor, así como un lugar de estacionamiento para el mecánico y para las clases de carpintería. Ella no tenía una llave para esas puertas, pero pensó que tal vez Johnny podía ayudarla con esa parte. El coche se sacudió y se detuvo cuando ella se paró frente a la puerta, y Maggie le dio unas palmaditas con gratitud.

	—Buen trabajo, Belle. —Maggie rio para sí misma. Irene estaba influyendo en ella. Corriendo a la entrada lateral, Maggie deslizó la llave maestra y abrió la puerta de la escuela. Ella comenzó a llamar para Johnny tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella.

	****

	—¿Me quieres para arreglar tu coche? —La expresión de Johnny era de incrédula.

	—Es algo en lo eres bueno, ¿verdad? Quiero decir, trabajas para un mecánico. Sabes de todos esos viejos coches. ¡Esta es una belleza! Es un Cadillac descapotable rosa y ella está en perfectas condiciones.

	—Perfectas condiciones... ¿excepto que ella necesita una nueva transmisión? —Johnny se rio de su intento en el arte de vender, sus hoyuelos parpadeando y con los ojos brillantes de alegría. Maggie se olvidó de lo que estaba diciendo por un momento y se quedó mirándolo, asombrada.

	—Um... sí... bueno. ¿Puedes al menos echar un vistazo? —Ella descubrió que su habilidad para hablar seguía intacta.

	—¿Cómo voy a hacer eso?

	—Puedo meterlo en el área de compras. Bueno solo para aclarar un poco las cosas, y yo puedo conducir bien a través de la puerta. Solo necesito que las desbloques para mí. ¿Puede desbloquear las puertas, con tus trucos mentales de Jedi?

	—Mi... ¿qué?

	—Nada. Lo siento, pero es solo algo de una vieja película.

	—Creo que puedo manejar la puerta. Voy a reunirme contigo allí abajo. —Si Maggie no lo conociera mejor que ella pensaría que estaba un poco emocionado por su proposición.

	Maggie dio zancadas hacia atrás alrededor de la escuela hasta el coche y esperó, preguntándose cómo se sentiría al abrir una puerta y no ver lo que estaba más allá de ella, al abrir una puerta y no ser capaz de caminar a través de ella. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando oyó a Johnny al otro lado de la puerta corrediza metálica.

	—Esta desbloqueada, Maggie. Voy abrir la puerta, y puedes manejar a través de ella. No puedo oír si estás allí o no, y no voy a poder verte o al coche hasta que cruces el umbral por lo que tienes que esperar hasta que este fuera del camino. Atropellarme a mi mismo es una cosa que no he intentado. Probablemente me mataría el resto del camino, pero por primera vez en mucho tiempo, no quiero morir hoy. —Su tono es ligero, pero había verdad en sus bromas, y la verdad le dolía.

	La puerta se abrió y reveló a Johnny al otro lado. El sol había hecho una aparición final de la tarde, mirando a través de las nubes grises y lanzándose a través de la niebla de la tarde brumosa que quedó después de la tormenta. La luz del sol brillaba directamente en el área abierta de compras, pero aun Johnny no se pintaba en oro, ni tampoco entrecerró los ojos a la luz o incluso hizo una sombra sobre el suelo del cemento. La luz solo se disparaba a través de él como si no estuviera allí. Fue la cosa más extraña que Maggie había visto jamás, y ella se quedó mirando, hipnotizada, hasta que él se movió a la izquierda, en las sombras, despejando el camino para que ella moviera el coche hacia adelante.

	Maggie acomodo el coche en el garaje y lo detuvo. Salió mientras Johnny dejaba escapar un largo silbido. Rodeó el coche, sus ojos y sus manos errantes en el largo, Cadillac rosa. Una mirada confusa cruzó su rostro. Johnny pasó un dedo a lo largo de la alta y delgada aleta de la cola y miró a Maggie, con una pregunta en sus ojos.

	—Conozco este coche.  No está tan brillante, y está un poco gastado en los bordes, pero definitivamente conozco este coche.

	—Ha pertenecido a mi tía Irene desde que ella tenía diecisiete años. Dijo que era completamente nuevo, justo salido de la sala de exhibición. Creo que tú la conociste... una vez.

	—¿Irene... Honeycutt?

	Maggie asintió.

	—¿Irene Honeycutt es tu tía? —Los ojos Johnny estaban muy abiertos con incredulidad.

	—Mi tía abuela —respondió Maggie vacilante, medir el efecto de sus palabras tenía que ser su nuevo amigo—. Mi abuela era su hermana pequeña.

	—Tu abuela... —repitió Johnny, aturdido. Sacudió la cabeza con asombro y se volvió de espaldas a ella, tirando de la puerta del garaje hacia abajo, pero Maggie oyó su baja maldición a pesar de sus intentos para ocultarlo.

	Maggie jugueteó con el pestillo que mantenía la cajuela cerrada. Ella la abrió y sacó su bici, preguntándose cómo en el mundo se supone que tendrían una conversación si todo lo que decía tenía el potencial para molestarlo, si todo era un doloroso recordatorio de tiempo perdido.

	—Irene Honeycutt —suspiró Johnny profundamente—. Seré condenado. Supongo que es por eso que tú me recordabas a ella la primera vez que te vi. Tienes el mismo color de cabello oscuro y ojos azules. —Johnny tomó y acomodó su trenza, sacudiendo la tristeza que le había llenado temporalmente.

	—Así que dime. ¿Cómo conseguiste poner tus pequeñas manos en el coche Irene? 

	—Bueno, vivo con ella. Ella y yo somos toda la familia que le queda a cada una. Ella se fue por el fin de semana, y pensé que tal vez podría hacer algo por ella. Ya sabes, para darle las gracias por cuidarme y todo. Gene, me refiero a Harvey, dijo que era probablemente la transmisión, y suena caro. Solo esperaba poder arreglarlo... gratis. —Maggie arrugó su nariz con recelo—. Supongo que es una posibilidad remota, pero si podemos hacerlo, sería enorme.

	—¿El pequeño Harvey? ¿El chico de Gene? —Johnny fue nuevamente tomado por sorpresa. 

	—Sí... es el hijo de Gene. No tan pequeño sin embargo. Él es un poco viejo... y gordo —dijo Maggie con total naturalidad.

	Johnny estalló en una carcajada de incredulidad. 

	—El pequeño Harv. Ya sabes, él consiguió ese nombre en la tienda. No podía tener más de dos. Tenía estos pequeños coches de juguete que empujaba en todas partes. Era el sonido que hacía para los motores acelerando ¡HARV! ¡HARV! —Johnny volvió a reír—. Comenzamos a llamarlo el pequeño Harv, y luego se convirtió en Harvey. Supongo que pegó ¿eh?

	Maggie sonrió, aliviada de que el recuerdo parecía complacer a Johnny. 

	—Supongo que sí.

	Johnny se apoyó dentro el coche, pasando su mano sobre el tablero acolchado y el enorme volante. Corrió un pulgar sobre la pequeña placa de bronce en el salpicadero que estaba grabada con el nombre Irene.

	—Esta cosa era lo mejor de la línea. Tenía los dos carburadores de cuatro barriles de 270 caballos. Ella podía moverse, nena; 115 millas por hora a máxima velocidad. Me recuerdo deseando poder llevarlo a dar una vuelta. Tenía las llamativas llantas de Sabre radios, cromados alrededor de la placa de la matrícula, aletas de tiburón en la parte posterior, y balas en frente. Hermoso —Johnny se sentó al volante y, agarrándolo con ambas manos, maravillado por lo que fue—, de dos tonos con un borde de pasta. —Maggie trató de no reírse. Johnny se sentó, admirando el coche que había codiciado hace tanto tiempo.

	—¿Quieres echar un vistazo bajo el capó? —dijo Maggie sugestivamente, tratando de impulsarlo hacia las áreas problemáticas.

	Johnny volvió a reír y se puso a hacer lo que le pidió.

	Sostuvo el capó, silbó una vez más. 

	—Harvey ha estado cuidado bien de la vieja chica. ¡Mira eso! Consiguió el 331 doblado ocho y el doble de cuatro barriles establecido allí. Aún tiene las portadas originales de las válvulas Cadillac. —Maggie asintió cortésmente, completamente desorientada.

	—Fuego, Maggie. El motor todavía está bastante caliente, pero quiero asegurarme de que esté agradable y caliente antes de ir a comprobar su líquido para la transmisión.

	Maggie hizo lo que le pedía y salió de nuevo, mirándolo mientras encendía el motor zumbando en evidente placer. Él estaba absolutamente paralizado. Después de varios minutos mirando hacia abajo a su propio paraíso personal, volvió a hablar.

	—La transición es una de las cuatro velocidades Hydra-Matic. Tengo que estar debajo para comprobarlo, pero esperemos que pueda reparar cada una, porque la sustitución costará tiempo y dinero, y tengo tiempo pero no dinero, y por lo que adivino, tampoco tienes. ¿Cuánto tiempo tenemos para que este pequeño proyecto esté terminado?

	—Irene estará de vuelta en la noche del domingo. Eso nos da dos días como máximo. Además, nosotros no podemos exactamente tener su coche aparcado en medio de clase en la mañana del lunes. Eso sería un poco difícil de explicar.

	—Cuanto más tiempo el coche esté aquí, más fácil será para mí arreglarlo —respondió Johnny, inclinándose profundamente bajo el capó y sacando una larga varilla como si estuviera desenvainando una espada.

	—¿Por qué?

	—Todo lo que está en la escuela durante un período de tiempo absorbe su energía. La escuela y ésta están conectadas de alguna manera, y puedo manipular esa energía, por lo tanto, las cerraduras de las puertas y las gafas.

	—¡Me preguntaba cómo hiciste eso! Ellas realmente estaban rotas, ¿no? —Maggie se maravilló, tirando de sus lentes para revisarlos y mirándolos una vez más. No tenían ni el más mínimo rasguño restante.

	Johnny se quedó en silencio durante unos segundos. 

	—El líquido está haciendo espuma un llenando un poco demasiado alto. Eso es una solución fácil. Apágalo, Maggie. Vamos a echar un vistazo por debajo.

	Maggie apagó el motor y esperó mientras Johnny levantaba el coche y se deslizó debajo. Ella salió del coche dirigiéndose a su lado, mirando hacia arriba en la parte más vulnerable de metal. El concreto estaba frío contra su espalda, y el olor a gas y la grasa le hizo cosquillas en la nariz. No tenía ni idea de lo que estaba viendo, pero Johnny parecía que sí. Se había metido en el armario de herramientas y fue por una llave para desenroscar algo.

	—Johnny, ¿acabas de decir la palabra por lo tanto hace unos minutos?

	Johnny resopló y la miró a su lado junto a él bajo el coche.

	—Buena palabra, ¿eh? Comienzas a usar palabras como por lo tanto cuando has leído la mayoría de los libros en la biblioteca.

	—¿En serio? ¿Qué tantos? Yo no he leído muchos. —Maggie frunció el ceño—. Las palabras siempre se desordenan en la página, y supongo que nunca he sido capaz de quedarme quieta el tiempo suficiente para descifrarlas. Siempre hay una canción en mi cabeza, y me distraigo y luego, lo siguiente que sé, es que estoy trabajando en un nuevo movimiento o bailando alrededor de la habitación.

	—Yo no solía leer. De hecho, en la preparatoria realmente lo evité. Pasé todo mi tiempo libre trabajando en los coches. —Él sonrió un poco en eso—. Pero te aprende a gustar cuando no tienes absolutamente nada más en qué ocupar tu tiempo, y el tiempo es infinito.

	—Así que tu lees, duermes, tocas música y me persigues en la escuela. —Maggie trató de bromear un poco—. ¿Qué otra cosa?

	—Realmente no duermo. No en la forma en que ustedes lo hacen.

	Maggie solo levantó las cejas a la espera de que continuara.

	—La primera vez que cambié, me paseé por la escuela en una niebla enojada. De hecho, hice un poco de daño antes de que se me ocurriera que nadie me podía ayudar, y me asustó el hecho de que si todo el mundo se distanciaba iba a estar completamente solo. Estuve destrozado emocionalmente por el primer periodo de tiempo que nunca noté que no había comido ni dormido en lo que debía ser un tiempo muy largo, así como todas las otras cosas muy humanas que son parte de la vida diaria. No tenía hambre, sin embargo no estaba cansado. En realidad, retiro lo dicho. Estaba cansado; solo no estaba durmiendo o suprimiendo el sueño, si eso tiene sentido.

	—Realmente no puedo imaginarlo —ofreció Maggie sinceramente.

	—Pensé que me iba a volver loco, y lo estuve por un tiempo... llegué al punto, sin embargo, en que podía cerrar mi mente para aclararla por completo, me centre en la energía que zumbaba a mi alrededor todo el tiempo, y eche un vistazo.

	—Suena como la meditación.

	—Supongo que lo es de alguna manera. Yo lo llamo flotar. Mientras más practicaba, mejor lo hacía, y me mantuve escapando por períodos de tiempo más largos y más largos. Fue un alivio el solo ser consciente por un tiempo. Una vez, resurgí y las estaciones habían cambiado desde la primavera hasta el verano mientras yo no estaba. Los niños estaban en la escuela, vistiendo chaquetas pesadas y llevando la lluvia y aguanieve en sus abrigos y botas, cuando empecé. Cuando dejé de flotar se habían ido, y la escuela estuvo vacía durante un tiempo. El verano había llegado, y yo me había perdido los meses. 

	—Entonces, ¿qué hizo que volvieras? ¿No podrías solo… desaparecer? —Maggie tuvo que preguntar, pero temía la respuesta.

	—No siempre elijo volver; solo lo hago. Y el instinto de vivir, incluso una vida a medias de este tipo, es muy fuerte. No es fácil dar la espalda a este mundo. No sé cómo dejarlo ir, incluso si pudiera. La escuela me mantiene tirándome de regreso, también. La escuela sigue viviendo, yo vivo en ella, supongo.

	—Así que si yo voy a la escuela un día, y te llamo y te llamo, y nunca llegas... ¿sabré que allí es dónde estás?

	Johnny había quitado el neumático frontal derecho del coche y comenzó a quitar el izquierdo, y durante un buen rato se entretuvo con una tuerca sin hablar.

	—La primera vez que te vi, estaba flotando... y algo... tiraba de mí. Resurgí, y allí estabas... bailando. No tenías música, pero todavía bailabas. Y estabas llorando. —Los ojos de Maggie se reunieron brevemente con los de Johnny—. De alguna manera, no creo que tengas que llamar demasiado tiempo antes de escucharte.

	Era el turno de  Maggie para ser silenciosa. Deseaba tener algo en que ocupar sus manos. Ella sabía el momento al que él se refería. Había sido su primer día de clases. Ella había estado asustada y solitaria, y después de que todos habían limpiado después de la clase de baile, trató de consolarse haciendo un movimiento que su padre le había enseñado años antes. Ella no había sido capaz de recordar todo, y de alguna manera esa fue la última gota, y las lágrimas habían llegado. No tenía música irlandesa para que coincidiera con sus pasos, y así que se movió a través de los movimientos que podía recordar, una y otra vez, hasta que pensó que casi lo tenía. Ella había mantenido el baile hasta que las lágrimas dejaron de caer.

	—Recuerdo ese día —susurró Maggie entonces, y ella le contó todo. Johnny escuchó con atención mientras ella hablaba, deteniéndose periódicamente para beber en sus expresiones o admirar sus gestos graciosos. También notó sus intentos de pasar por alto los detalles que le dolían. Le habló de los hogares de acogida y las mudanzas frecuentes, y finalmente sobre Irene y lo feliz que era estar con ella por fin.

	—Ese Roger Carlton era una verdadera pieza de trabajo —dijo Johnny cuando ella le contó que Roger le había negado una casa hasta su muerte—. Ha sido un largo tiempo, y él realmente no vale la pena, pero aun como que lo golpearía.

	—Me gustaría ayudar —agregó Maggie con un resoplido.

	—Me pregunto qué le paso a mi coche. —Johnny reflexionó después de un largo silencio—. Roger rompió las ventanas y los faros con un bate. Me pregunto si mi mamá lo vendió, o tal vez Gene llegó a través de él y lo reparó de nuevo. Pasé la mitad de mi último año arreglando el coche.

	—¿Qué tipo de coche era?

	—Fue un Chevy Bel Air 1957.

	Maggie calculó por un segundo. 

	—Espera un segundo... ¿Tenías un coche nuevo? ¿Cómo lo lograste? Quiero decir, yo sabía que tenías un trabajo y todo, pero esa es una gran compra para un chico de preparatoria.

	—Ese coche no me costó ni una solitaria y fina rueda. Mira, este lago solía ser el lugar donde todo el mundo por aquí aparcaba sus coches... a veces con sus chicas, a veces solos, a veces solo para tener un par de cervezas con sus amigos. Había un viejo hombre rico de un par de ciudades arriba el cual tenía una pelea con su señora. Parecía pensar que ella estaba teniendo una aventura con un hombre más joven. Pensaba que se había estado reuniendo con él en el depósito; por lo que se llevó su flamante Bel Air nuevo con pensamiento de que ella estaba allí. Yo lo vi conducir el coche por la ciudad. Gene tenía un par de bombas de gasolina en el frente, y el anciano llenó su tanque allí en su camino de salida. Ahí es cuando le di un vistazo de cerca a su coche. Era negro sólido, pero la rejilla, los guardabarros delantero, y la secuencia de comando en el capó y el maletero estaba todos hechos en dorado. Tenía ruedas de catorce pulgadas, lo que hacía que se sintiera más cerca del suelo, una gran parrilla en la parte frontal, alerones en la parte posterior, y los faros cromados. —Johnny recitó los detalles y sacudió la cabeza como si todavía no pudiera creerlo.

	—Así que esté papi11 subió hasta la reservación, circulando por una paliza, y ve a una pareja jugando al bingo en el asiento trasero de lo que parece el coche de su esposa.

	—¿Bingo en el asiento trasero? —interrumpió Maggie.

	—Ya sabes, ¿haciéndolo? —Johnny parecía un poco avergonzado.

	—¿Y qué es una fina rueda? dijiste que el coche no te costó ni una fina rueda.

	—Una moneda de diez centavos. Una fina rueda es una moneda de diez centavos. ¿Quieres escuchar el resto, o vas a seguir bromeando sobre mi vocabulario? —Johnny se inclinó sobre ella y la empujó haciéndole cosquillas.

	—¿Bromeando? —replicó Maggie, con cara seria. Entonces el dedo en las costillas se convirtió en varios dedos, y en cuestión de segundos ella estaba gritando por misericordia.

	—Bueno, bueno, no más cosquillas —dijo Maggie sin aliento—. Por favor, continúa. 

	Johnny retiró sus manos, y Maggie estaba casi dispuesta a interrumpir de nuevo solo para devolverlas.

	—Mala Maggie —se reprendió a ella misma con firmeza. Johnny continuó la historia donde la dejó.

	—Así que este tipo ve a su esposa, saltando fuera de su coche él olvida ponerlo en park o tirar del freno de mano, y su coche nuevo baja lentamente por la colina hacia el lago y se hunde como una tina de rocas. Lo gracioso es, que no era su esposa, después de todo.

	Maggie gimió una risa. 

	—Entonces, ¿Dónde entras tú aquí?

	—La pareja de en el coche fue lo suficientemente buena como para darle a este personaje un viaje de vuelta a la ciudad. Él les dijo que lo dejaran con Gene. Llamó a su esposa en la cabina, pero ella estaba loca y no fue a buscarlo. Estábamos preparándonos para terminar la noche, y Gene me dijo que le diera al hombre un lugar en el remolque. Así que lo hice, el tipo se ofreció a pagarme. Me negué, pero le pregunté acerca de su coche. Él pensó que era una total pérdida, pero me dijo que si podía sacarle el agua, el coche era mío.

	—Conseguiste sacar el auto. —Maggie sonrió.

	—Yo, Jimbo, y Carter conseguimos sacar el auto —respondió Johnny con una sonrisa satisfecha—. Con un poco de ayuda del remolca camiones de Gene y algunas cadenas extra largas. Llovió antes de que pudiéramos lograrlo, y la tormenta realmente revolvió el barro. El coche tenía porquería en todos los rincones: el motor, el depósito de gasolina, el interior, todo lleno de grueso, negro y grasiento barro. Gene me dejo ponerlo detrás de su tienda, y yo terminamos tomando ese coche, pieza por pieza. Limpié cada pieza, y lo puso de nuevo juntos. Conseguí tenerlo funcionando otra vez como nuevo. El hombre fue fiel a su palabra y me dio el título de propietario.

	—Esa es una historia muy genial.

	—Era un auto muy genial.

	—Así que... ¿cuáles son las probabilidades de que puedas arreglar este muy genial auto? —Maggie señaló al Cadillac rosa de Irene esperanzada.

	—Yo diría que las probabilidades son bastante buenas. —Johnny sonrió con confianza. 

	El corazón de Maggie se saltó un par de compases mientras examinaba su rostro resplandeciente. Deslizó sus ojos de nuevo a su trabajo, y Maggie observó en silencio, fascinada por su confianza y su experiencia. Era evidente que Johnny había nacido y criado en un momento diferente; él había sido el hombre de su casa, y él era independiente y competente, mucho más que los chicos que ella conocía.

	Otra hora pasó, y Maggie miraba con tristeza las profundas sombras llenando la habitación. Ella suspiró abatida. Montar a casa en su bicicleta significaba dejarlo ahora, antes de que fuera demasiado oscuro, lo que significaba que su tiempo había terminado. La tarde había pasado volando, y  había sido una de las más agradables que ella hubiera pasado jamás.

	 


Capítulo 10

	Endless sleep

	 

	Jody Reynolds - 1958

	Esa noche Maggie soñó sobre flotar junto a Johnny en una neblina soleada. Ella estaba somnolienta, y el brillo de ningún lado hace que los colores se arremolinen bajo sus parpados. No había sonido, y ella estaba ingrávida, rodeada por el blanco sin fin. Ella llegó a él luego, queriendo acercarlo, pero sus brazos pasaron a través de él. Ella trató de llamarlo, pero era incapaz de hablar. Él comenzó a flotar lejos, sus ojos cerrados, su cuerpo a la deriva en una corriente de calor y luz. Ella intentó nadar a través del aire, desesperada por seguirlo, pero sus extremidades fueron incrementando su peso, y ella se dio cuenta que ya no podía flotar. Comenzó a caer en picado a través del espacio, cayendo totalmente, el blanco manchándose rápidamente en gris profundizándose, hasta que estaba rodeada por la oscuridad tan absoluta que no podía ver su mano enfrente de su cara. Y todavía se sentía, inmersa en un agujero negro sin fin. Ella intentó abrazarse, para cubrir su cabeza, preparándose para la inevitable colisión con el final, solo para descubrir que no tenía forma. Ella llegó con manos fantasmales, buscando su rostro, sus hombros, su cuerpo. Ella se había ido… pero sin irse; seguía siendo ella misma… consciente, viva y sola.

	****

	Ella se despertó muy temprano sintiéndose triste y de mal humor, el sueño persistente para burlar e irritar sus emociones crudas. Sus ojos estaban ensombrecidos y cansados, y gruñó para sus adentros mientras estudiaba su reflejo. Tanto para la bella durmiente.

	Ella tomó un cuidado especial con su apariencia, sumergiéndose en una tina caliente con una toalla fría sobre los ojos y secando su cabello hasta que estuvo suave. Incluso se aplica un poco de maquillaje para los ojos y rubor a sus mejillas. Se veía mucho mejor cuando terminó. Se puso sus jeans más suaves y su camiseta favorita de color púrpura, la estrecha de cuello en V que la declaró un miembro del “Equipo Edward”. El púrpura hacía que sus ojos de un azul intenso, y la forma en que sus viejos jeans se amoldaban a sus curvas a la perfección.

	La idea de Johnny notando su color de los ojos o revisando la forma en que le ajustaban sus jeans la hizo ruborizarse y volver a considerar su decisión.

	—¡Estás completamente sin esperanza! —murmuró para sí misma y sintió la inquietud de su pesadilla hizo su camino de regreso a su corazón. Su auto-duda quedó en suspenso cuando oyó un golpe en la puerta principal. Corriendo por las escaleras y gritando para que quienquiera que fuese que esperará, ella abrió la puerta y tiró de Shad en el interior de la misma.

	—¿Qué hay? —Shad se tambaleó un poco y luego se pavoneaba dentro, arrojándose en el sofá floreado de dos plazas de la tía Irene y mirándola con expectación. 

	—¿Tienes planes? Pensé que podríamos pasar el rato hoy, ¿tal vez ver algunas películas, palomitas de maíz, liarnos? —Él le dio unas palmaditas al lugar junto a él en el sofá, y movió las cejas, pero su sonrisa se desvaneció rápidamente cuando notó su apariencia arreglada.

	El cerebro de Maggie estaba luchando para encontrar una excusa que excluiría a Shad de permanecer a su lado. ¿Biblioteca? No. ¿Diligencias? No. ¿Tarea? Claro que no. Ella odiaba deshacerse de su amigo, pero ella TENIA que volver a la escuela. Cuando estaba con Johnny, toda duda huyó. Él era realmente de infarto. Pero tan pronto como estaban separados, la irrealidad de la situación era casi paralizante. Su ansiedad por el coche de Irene y la sabiduría de su descabellado plan roían sus entrañas, y ella anhelaba estar en camino, sin Shadrach.

	—Hoy tengo un ensayo obligatorio de baile —mintió Maggie, tratando de sostener la mirada de Shad y verse lamentable—. Nos estamos preparando para una gran competencia, y va a ser una bestia.

	Shad se veía cabizbajo, por lo que se apresuró a añadir:

	—Una película y palomitas de maíz suena divertido; la parte besarse, no tanto. —Sonrió Maggie para suavizar su derrota—. Ven mañana por la noche, ¿de acuerdo?

	—¡Oh, hombre! —gimió Shad, sus planes para la tarde deshechos. Maggie se armó de valor en contra de la culpa. Él se animó de repente—. Tal vez pueda ir, ya sabes, ¿a jugar un poco de baloncesto en el gimnasio?

	—El coche está fallando y estoy tomando mi bicicleta, a menos que quieras montarte sobre mi manillar, me temo que no. —Maggie oró fervientemente esperando que haya caminando a su casa en vez de montar su propia bicicleta.

	Shad se levantó del sofá, abatido y con un poco de mal humor. Maggie soltó un pequeño aliento de lado de alivio y agarró su chaqueta, encaminándolo al exterior.

	—No estás usando esos jeans para bailar, ¿verdad? —preguntó Shad dubitativo—. No es que tu trasero no esté pateándolo, pero...

	Maggie se estremeció ante su metedura de pata. 

	—Gracias por recordármelo. Y mantenen tus ojos fuera de mi culo, por favor, olvidé mi bolsa. —Maggie dio la vuelta y corrió a la casa, cerrándole la puerta a Shad para que no le siguiera de vuelta dentro.

	Maggie cogió su mochila y estaba de regreso en segundos. Ella saludó a Shad mientras pedaleaba hacia la escuela. Cuando ella lo miró que estaba deambulando hacia su casa, una pequeña figura con los pies grandes y la cabeza inclinada.

	****

	Tirando a la parte posterior de la escuela, Maggie caminó su bicicleta a la bahía de servicio y trató de calmar su respiración. Se dijo que estaba sin aliento de montar su bicicleta a toda velocidad por tres kilómetros. Se dijo que no tenía nada que ver con la anticipación. Mintió. Intentó abrir la puerta y se levantó con un ruido y un estruendo y no mucho esfuerzo. Al entrar, tiró la puerta abajo y la cerró tras ella. No proporcionaría mucha advertencia si el profesor de mecánica decidió abandonar por un sábado, pero la hacía sentir mejor.

	—Encontré el problema —habló Johnny desde debajo del coche, pero rodó fuera en una plataforma con ruedas mientras ella se acercó; él debe haber localizado ese pequeño aparatito después de que ella se fue.

	—Desarmé la transmisión. —Johnny se levantó y se puso sobre una variedad de distintos objetos que Maggie no pudo identificar—. Tienes anillos, juntas tóricas, papeles, sellos, embragues... —Calificó todo, lo indico mientras hablaba—. Todo lo que se necesita sustituir. Todo el asunto era malo. Así que esperé hasta esta mañana, es de mañana, ¿no es así?

	Sería de mañana durante otros veinte minutos más o menos, y Maggie asintió, impresionada, mientras continuaba.

	—Esperé hasta esta mañana para dejar que todo absorbiera la mayor cantidad de energía de la escuela como sea posible antes de que yo usé mis... trucos de la mente —Él le sonrió mientras utilizó su frase—, y reparé todo. Ahora solo tengo que poner todo de nuevo junto, quite el exceso de líquido de la transmisión, y ya está bien para avanzar.

	Él era exuberante, su rostro se relajó en una sonrisa de satisfacción, sus manos tirando la llave de ida y vuelta entre ellos. Él también estaba perfectamente limpio, ninguna mancha de grasa en las manos o la ropa.

	—¡Eres increíble! —gritó Maggie, llena de alegría—. Tía Irene va a estar tan aliviada. Voy a tener que pensar en algo para decirle... tal vez convencerla de que debe esperar una semana antes de llevarlo a Gene. O decirle que creo que está funcionando mucho mejor. —Maggie estaba ideando en voz alta.

	El rostro de Johnny decayó un poco. 

	—No pensé en eso. Supongo que no puedes decirle muy bien que tu amigo invisible arregló su coche.

	—No... creo que no. —Maggie se le acercó entonces y moviéndose rápidamente, antes de perder el coraje, deslizó sus brazos alrededor de su torso delgado. Ella lo abrazó con fuerza, apoyando la mejilla brevemente sobre su pecho.

	—Gracias, Johnny. No puedo agradecerte lo suficiente —dijo en voz baja.

	Él estuvo congelado durante varios segundos, sus manos se detuvieron en el aire, la llave colgando de los dedos de su mano izquierda. Entonces, vacilante, envolvió sus brazos alrededor de ella y la mantuvo durante unos momentos. El silencio en torno a ellos se convirtió en espeso y embriagador, y Maggie pensó que podría ahogarse en el placer de hacerlo. Entonces Johnny la soltó y dio un paso atrás. Con un destello que mareaba él estaba de vuelta bajo el coche.

	—¿Puedo ayudarte? —preguntó Maggie después de un minuto—. Tal vez tenderte una pieza ¿o algo?

	—Claro. Embrague. —La mano de Johnny salió disparada de debajo del coche, la palma hacia arriba, esperando.

	—¿Cuál es cuál, otra ves? —Maggie arrugó la nariz en la confusión mientras miraba la colección de piezas.

	Johnny rio de debajo del coche. 

	—¿Qué tal si me haces compañía? Solo tiene que hablar conmigo. Soy capaz de encargarme de la transmisión por mí mismo.

	—Suena como un plan, ¿y qué deberíamos hablar? —Maggie encuentra a sí misma, cruzándose de piernas, en el suelo junto al coche donde pudiera estudiar su rostro mientras trabajaba.

	—¿Qué es “Equipo Edward”?

	La risa de Maggie resonó de sorpresa.

	—Larga, larga historia. Sin un verdadero equipo involucrado. Edward es un chico caliente.

	El silencio en la habitación era ensordecedor. Maggie se retorció, preguntándose lo que había dicho. Después de un momento, Johnny habló, pero su voz era decididamente fría.

	—Y calientes quiere decir... genial, ¿no?

	—Calientes significa... um, muy atractivo —dijo Maggie juiciosamente.

	Johnny puso una extraña expresión en su rostro y no respondió, continuó trabajando con un profundo surco entre los ojos azules. Trabajó más y más rápido, sus manos volando de un lado a otro. Maggie buscó en su cerebro para un nuevo tema de conversación cuando repentinamente habló de nuevo.

	—Así que, este gato Edward. Si él está tan atractivo ¿por qué no lo has mencionado antes? ¿Es de tu antigua escuela? 

	Maggie chilló de risa y, arrastrándose bajo el gran coche, miró hacia el rostro ceñudo de Johnny.

	—Edward es un personaje de una serie de libros muy popular, tonto. Él es una criatura mítica, un vampiro.

	—Quieres decir ¿cómo Drácula? —Johnny parecía completamente atónito, y sus manos se quedaron inmóviles—. ¿Y crees que él es... caliente?

	—Sí, junto con el 90% de todas las mujeres entre las edades de 13 a 90. Lee el libro, chico inteligente. Puedo casi garantizar que se encuentra en la biblioteca de arriba. Creo que te has pasado demasiado tiempo flotando últimamente.

	—Eh —gruñó Johnny—. El mundo ha cambiado más de lo que pensaba en los últimos cincuenta años.

	—Suenas como un viejo gruñón —bromeó Maggie, todavía posado sobre él, la risa todavía curvando las comisuras de su boca rosada. Su cabello se volvió a su alrededor en una cortina fragante, envolviéndolos en un mundo privado. Él la miró por un momento, impresionado por el gran milagro de ella. Aquí ella estaba a su lado, riéndose de él, mirándolo. Él había estado solo tanto tiempo. También estaba más que un poco celoso de este chico Edward. Impetuosamente, llegó a través de la longitud de su sedoso cabello y agarró la parte posterior de la cabeza y la atrajo hacia él, capturando la boca de ella con la suya.

	Nunca habían besado a Maggie así.

	Cuando sus labios tocaron los de él, era como besar a una llama abierta, sin el dolor. Sus labios eran suaves e insistentes, y una descarga electricidad se disparó desde sus labios hasta las plantas de sus pies y zumbaban justo debajo de la superficie de su piel como una corriente viva. Luz brilló y se extendió alrededor de ellos, hasta que Maggie se sentía como si estuviera flotando en una nube dorada donde existía nada más que Johnny, sus labios, su olor, su cabello bajo sus dedos buscando. Era como su sueño...

	Ella se separó de Johnny con un jadeo, sus ojos azules muy abiertos, buscando en los de él a solo unos centímetros de distancia. Su expresión era tan sorprendida como la de ella. El sueño había terminado con ella cayendo a través de la oscuridad y perderse a sí misma en el proceso. El recuerdo era como una infusión de agua helada en sus venas, y en un retiro torpe, Maggie se deslizó de debajo del coche viejo para recuperar la seguridad de su punto previo.

	Su pulso tomó más tiempo para recuperarse mientras observaba a Johnny, todos los músculos cortados y piel dorada, reanudando su trabajo sin reconocer lo que había ocurrido entre ellos. Cuando rodó fuera de debajo del coche para obtener una nueva herramienta, Maggie llegó para tocar sus todavía hormigueantes labios, señalando cuando un arco de estática silbó de su boca a la punta de sus dedos.

	El resto de la tarde transcurrió en relativa normalidad, con Maggie y Johnny negociando preguntas y respuestas, cositas y ojo por ojo. La conversación era toda ligereza y facilidad, pero una corriente subterránea de tensión zumbaba entre ellos, y ambos evitaron acercarse por un par de horas.

	Cubrieron todo, desde los colores favoritos a películas favoritas, de los últimos alimentos favoritos y los momentos más embarazosos. Johnny parecía fascinado por los detalles más pequeños, y Maggie se preguntó si era realmente la estaba fascinado por ello, o simplemente la intimidad del contacto humano que siempre se le negó. De todos modos, ella disfrutó su atención absorta y lo devolvió por diez. El sol de la tarde comenzaba a descender cuando Johnny pronunció a Belle “como nueva”. —Le pidió a Maggie que la encendiera, y cuando ella le ofreció dejarlo hacer los honores, él negó con la cabeza.

	—Me temo que aventaré una chispa.

	Maggie no le interrogó. Ella sabía que él lanzaba chispas. Ella subió y giró la llave, bombeando el pedal como lo hizo ella. Belle cobró vida y se sentó ronroneando como un gato doméstico bien amado. Maggie lanzó Johnny una sonrisa encantada y, saltando fuera del coche, hizo un pequeño baile feliz por el área de compras. Johnny intentó no notar lo bien que se veía haciéndolo. Las niñas en sus días llevaban faldas la mayoría de las veces. No sabía lo que se estaba perdiendo. Sospechaba, sin embargo, que la mayoría de las niñas, tanto entonces como ahora, no se parecían a Maggie en jeans. Sabiamente se dio la vuelta y comenzó a devolver las herramientas prestadas a sus estantes y bandejas adecuadas.

	—Así que... tú solía ir a los autocinemas, ¿no? —dijo Maggie detrás de él, acercándose, pero manteniendo un gran rodeo.

	—Sí. Los llamábamos “pozos de pasión” —gimió Johnny para sus adentros en el incómodo silencio que siguió.

	Maggie intentó una risa y se aclaró la garganta en lugar. 

	—Bueno, nunca he estado en uno. Así que estaba pensando... que tal vez podríamos hacer el nuestro. Voy a ser capaz de conducir el coche de vuelta esta noche, ¿verdad? Así que no tengo que dejarlo en el corto plazo. La biblioteca tiene un gran proyector, podemos utilizar la pared del fondo como nuestra pantalla, y tengo la película perfecta. Podemos verlo sentado en el Caddy. Será divertido. ¿Qué dices?

	Johnny no podía pensar en una agonía más dulce que sentándose al lado de Maggie por un par de horas en el asiento delantero del coche de Irene Honeycutt. Sabía que era un tonto. Y peor aún, sabía que nada de esto era bueno para Maggie. Pero tanto se le había quitado, y él había sido abandonado en el Purgatorio por tanto tiempo. No podía negarse a sí mismo esta noche. Lo quería tan mal: la conversación, la risa, la chica. Lo que ella le diese… tiempo, atención, cariño, lo tomaría. Él se preocuparía por las consecuencias más tarde. Más tarde era algo que tenía a montones.

	****

	Shadrach Jasper estaba aburrido. Pateó a las rocas, enviando un clavo de un tirón hacia arriba y clavándose en la cabeza.

	—¡Ay! —gritó en voz alta, y maldijo a los pies grandes que lo hicieron torpe y desgarbado. Uno de estos días iba a crecer en sus pies, al igual que su abuelo prometió. Entonces tal vez le gustaría a Maggie como ella le gusta a él. Por supuesto, para entonces ella se habría graduado, y estaría probablemente a alguna gran escuela de danza o baile en Nueva York en Broadway o algo como el B.S.

	Shadrach sabía que estaba de mal humor, sino él había tenido la peor semana nunca, y realmente quería pasar el día con Maggie. Estaba loco por Maggie. Claro, ella era tres años mayor que él, pero algún día que no importaría.

	Maggie era hermosa y amable y divertida, y ella no le hizo sentirse como un perdedor. Y no era como su madre. Ella no quiso beber y ser ruda, o huir con un chico durante meses, o venderse a sí misma por las drogas o el dinero para comprarlas. Y Maggie no le avergonzaría al igual que su mamá hizo.

	No podía creer que la primera vez que los chicos del equipo de fútbol le habían prestado atención fue a causa de ella. Él había estado tratando de impresionar a los chicos desde que se inició el año escolar. Ahora todos se reían de él. No había entrado el equipo de fútbol... pero él lo haría cuando creciera, y luego los chicos suplicarían para pasar el rato con él, estaba seguro de ello. Él sabía muchas historias acerca de los chicos que no entraron en su equipo de fútbol de la escuela hasta que su segundo o tercer año, y luego pasaron a jugar en la liga profesional. Vendría su tiempo. Y si el fútbol no funcionaba, siempre estaba baloncesto.

	Shad asintió con la cabeza y aplaudió, sintiéndose mucho mejor después de su pequeña charla personal. Tal vez debería coger su bicicleta e ir a la escuela, tal vez practicar un poco, afilar sus habilidades. Las puertas se desbloquean si había práctica de la danza. Entonces podría trabajar en su baloncesto y viajar a casa con Maggie. Tal vez ellos no tendrían que esperar hasta la noche del domingo para pasar el rato.

	Su mente inventa cosas, Shad empezó trotando por la calle tan rápido como pudo, tropezándose solo una vez y felicitándose por su velocidad mejorando.

	 


Capítulo 11

	Kiss of fire

	 

	Georgia Gibbs -1952

	—¿Cuando hicieron esta película? —Johnny se sentó paralizado por la película que se reproducía afuera más allá del parabrisas delantero del Cadillac. Las luces parpadeantes se reflejaban en las superficies de metal duro alrededor de la habitación, creando un resplandor multicolor en constante cambio que iluminó el suave rostro de Maggie con luz azul. Su propio rostro parecía repelerlo como si estuviera mirando detrás de un vidrio oscuro.

	—No estoy realmente segura. Es bastante antigua. Tal vez en algún momento de 1980 —reflexionó Maggie, comiendo un puñado de palomitas de maíz.

	—Vaya que es antigua —bromeó Johnny, su voz cargada de ironía.

	—¡Hiciste una broma, anciano! ¡Buen trabajo! —bromeó Maggie y le ofreció la bolsa de palomitas de maíz. Negó con la cabeza.

	—Voy a tener que mostrarte en algún momento lo que le sucede a los alimentos cuando intento comerlos.

	Maggie se detuvo medio calculando y le ofreció la bolsa de nuevo. 

	—¡Muéstrame ahora!

	Johnny tomó un puñado de las palomitas de maíz de la grasienta bolsa caliente, y se los metió en la boca. Mordió un par de veces, y luego sopló suavemente, envió una corriente danzante de ceniza plateada por el aire en un turbulento circulo. La ceniza era tan ligera que flotaba como partículas de polvo y poco a poco se disipó más allá de la vista.

	—¡Lo incineraste! —chilló Maggie—. ¡Hazlo otra vez!

	Él accedió, y Maggie miró, asombrada. 

	—¡Se ve como polvo de hadas!

	Johnny rio, y Maggie se le unió. Sopló otra corriente plateada en el aire, y vieron el remolino desaparecer cuando la luz de la película cambió, oscureciéndose al terminar.

	—Tal vez es polvo de hadas... —reflexionó Johnny. Volvió su mirada azul sobre Maggie, sus palabras apenas un murmullo. Los ojos de Maggie vagaron por su rostro, afanosa de que él revelaría algo fundamental y ella fallaría al oírlo.

	—Si es polvo de hadas, supongo que eso me hace Peter Pan el chico que nunca crece.

	Maggie y Johnny se miraron el uno al otro, atrapados en el silencio por la absoluta inutilidad de su difícil situación. En los días modernos Peter Pan está atrapado en la tierra de Nunca Jamás. Maggie suavemente baja las palomitas y se deslizó por el asiento de cuero hasta que se sentó frente la parte interior del brazo de Johnny.

	Sosteniendo su mirada dijo con ternura:

	—Bueno, yo, por mi parte, estoy feliz de que no seas Tinker Bell. Ahora toma mi mano, Peter. Quiero la auténtica experiencia del autocinema.

	Johnny jadeo, riendo con asombro por su capacidad de tomar un golpe proverbial y seguir viniendo. Tuvo la repentina urgencia de enterrar su cabeza en su regazo y llorar como un niño perdido. En su lugar, envolvió sus brazos alrededor de ella y hundió su rostro en el suave lugar donde su cuello se encontró con su hombro. La abrazó y la dejó sostenerlo, hasta que su pelo le hacía cosquillas en su nariz y su esencia lo envolvió por completo. Apretó sus labios contra su suave piel, y ella se estremeció, animándole a mover sus labios hasta la larga línea de su cuello al suave lóbulo de su oreja. Se echó hacia atrás y miró a su rostro alzado. Sus ojos estaban cerrados, y sus espesas pestañas negras contra su perlada piel. Era tan bonita que le hizo doler con un anhelo tan feroz que gimió audiblemente.

	Maggie levantó la barbilla ligeramente, buscando su boca, y él se inclinó hacia ella, alejando el dolor, dejando a sus labios moverse sobre los suyos en una frágil desesperación. Fue el turno de ella para gemir, y subió a su regazo, sus manos deslizándose por sus brazos y subiendo de nuevo, acunando su rostro mientras le devolvía sus besos con un frenesí con él que estaba perdiéndose rápidamente a sí mismo. Presionándose hacia ella, apoyando su espalda contra el volante, con ganas de más.

	El estruendo de la bocina de un coche los envió al mundo real, y Maggie gritó, cayendo al suelo y golpeando su cabeza contra el bien conservado salpicadero. Se rio, avergonzada, y se deslizó a su lado de nuevo, poniendo un poco de distancia entre ellos. Se sentaron, respirando con dificultad y frenando la necesidad de continuar donde lo habían dejado. Después de un momento, él se acercó y tomó su mano castamente en la suya, y vieron una batalla, con máquinas voladoras y sables de luz, sonando a través de la habitación. No fue hasta un tiempo después que Johnny comprendió su selección de películas.

	—¿Trucos mentales Jedi, eh? ¿De aquí es de dónde eso viene?

	—Sip. Pero estos chicos no tienen nada tuyo. —Observó la pantalla un momento más y entonces, con sus ojos aun mirando hacia delante, le pregunto—: ¿Por qué tus besos no me convierten a mí en cenizas?

	El silencio se sintió grande y largo entre ellos hasta que Johnny finalmente ofrecido una explicación.

	—Honestamente no lo sé, pero creo que es porque no eres un objeto inanimado. No te estoy absorbiendo. Tú tienes tu propia fuente de energía, y aunque nuestras energías puedan... fusionarse... todavía permanecerás separadas y completa.

	Johnny habló del asunto con total naturalidad, y su respuesta era plausible, tan plausible como todo lo concerniente a él podría ser, pero Johnny sintió terror cerniéndose sobre él al darse cuenta de que había besado a Maggie sin pensar en su seguridad. Ni siquiera se le había ocurrido que tal vez no fuera posible. ¿Que si la lastimaba... o peor? Con aplastante remordimiento, se dio cuenta ya tarde de lo que hizo.

	Maggie trató de sofocar un bostezo, pero fracasó miserablemente cuando la película y su tiempo juntos llegó a su fin. Johnny la vio recoger sus cosas en silencio. Deseó poder vivir el día una y otra vez. Pensó que podía ser feliz en esta tierra de Nunca Jamás si pudiera.

	Mientras ella subía a su coche, y el alcanzaba la puerta del garaje que lo separaba de la vida real, se inclinó hacia él, extendiendo su mano. Él la estrechó entre las suyas y se agachó junto a la ventana abierta.

	—Este ha sido un día perfecto —dijo ella con dulzura, y tocando su mejilla preguntó esperanzada—: Habrán más, ¿cierto?

	Su corazón se rompió un poco, y besó la punta de sus dedos. 

	—Espero que sí. —Fue lo único que pudo decir.

	****

	Maggie estaba tanto feliz como agotada cuando puso el Cadillac en el garaje de Irene y apago a la vieja chica. Había andado perfectamente en el camino a casa, sin una complicación o tirón. Irene podría pensar que era un milagro obrado por los ángeles. Maggie suponía que lo era. Ángel describe más estrechamente a Johnny que cualquier otra cosa pudiera hacerlo. 

	Cerró la puerta del garaje y saltó a lo largo del sendero que conduce al porche delantero. La noche era briosa y fría, y Maggie estaba lista para un baño caliente y el olvido en un profundo sueño. No fue hasta que había llegado a la puerta y tuvo que buscar la llave que se dio cuenta de la figura acurrucada en el columpio. Gritó en sorpresa, se aferró a las llaves como un arma y se apretó contra la puerta.

	—¿Shad? —El corazón de Maggie estaba en su garganta mientras miraba de reojo a su inesperado visitante—. ¿Qué haces aquí? ¡Me diste un susto de muerte!

	—Veo que el auto está funcionando bien —respondió Shad agriamente.

	Maggie se acercó a él, triste, y de mala gana se dejó caer a su lado en el columpio. Él se alejó tanto como el columpio lo permitió, claramente comunicando su actual poca estima hacia ella. No dijo nada pero se balanceo suavemente, esperando que soltara sus heridos sentimientos.

	—Fui en mi bicicleta a la escuela. No vi ningún auto en el frente ni vi autos atrás. Todas las puertas estaban bien cerradas. Anduve en torno a la puerta lateral más cercana a la sala de baile, pensando que iba a ver tu bicicleta. No señor. —Shad esperó por su respuesta. Cuando ella no lo hizo, su voz se hizo más dura y acusadora.

	—Anduve por la parte trasera, pensando que podrías practicar lanzamientos en las canchas al aire libre. Entonces te oí, Maggie. Oí tu voz. Me acerque a la puerta de servicio, y pude escucharte hablando con alguien. Debe haber sido un chico, debido a que te estabas riendo y coqueteando. —Shad hizo su imitación femenina, completando con un contorneo y riendo, bateando sus pestañas, y moviendo sus manos. Pero ninguno de los dos reía.

	—Traté de ver a través de las tiras en los lados de la puerta, pero no podía ver mucho por suerte para ti, ¿eh? Solo podía distinguir el coche de tu tía, sin embargo. Imagina eso.

	Maggie suspiró profundamente y poniendo su rostro entre sus manos. Esto fue un desastre, y no tenía manera de explicarse sin mentir aún más. Tenía que decir algo, sin embargo.

	—Lo siento, Shad. No quería mentirte. Solo que no sabía cómo decirte la verdad. El auto de Irene realmente no estaba funcionando bien. Ella y yo lo llevamos al taller ayer por la mañana, y el mecánico nos dijo que era probablemente la transmisión. Mi tía no tenía dinero para una nueva transmisión. Quería ayudar. Conocía a alguien que pensé que podría arreglarlo. Él me ayudó. Podría haberme metido en problemas, estando en la escuela así, y no quería que te involucraras, así que mentí sobre el ensayo de baile. —Era como gran parte de la verdad, tanto como ella pudiera escatimar.

	—¿Que amigo, Maggie? —protestó Shad, el dolor todavía evidente en su voz—. Que yo sepa, tenemos casi los mismos amigos, y ninguno de ellos son mecánicos.

	Maggie gimió. No había manera de que pudiera decirle acerca de Johnny.

	—¿Qué? —insistió Shad—. ¿Tienes algo con el maestro de mecánica, el Sr. Blaney? —Shad rio groseramente, y luego sus ojos se abrieron, y él giro alrededor de ella señalando—. ¿Lo haces, no? ¡Eso es enfermizo, Mags!

	—¡Shad! —gritó Maggie, estupefacta—. ¡Asco! ¡No! ¡El señor Blaney es, como, treinta y cinco años más grande, y está casado y... ¡calvo!

	—Está bien, Mags. No quieres decirme, bien, pero no creo que pueda ser capaz de ver una película contigo mañana. Vas a tener que esforzarte para que regrese.

	Maggie trató de no sonreír ante eso. Shad continuaba diciéndose a sí mismo que había algún gran romanticismo gestándose entre ellos. Ella resistió el impulso de sonreír y asintió con seriedad a su amigo herido.

	—Tienes razón. Amigos como tú no vienen muy a menudo. Me merezco ser castigada. Tal vez tú y yo podemos ver una película la próxima semana, después de que me se disculpe y me humille mucho más. —Maggie torció su boca en una pequeña mueca triste. Suspirando con fuerza, ella se levantó dando media vuelta y con la cabeza inclinada en un profundo remordimiento, se dirigió lentamente hacia la puerta principal.

	Shad murmuró para sí mismo:

	—Ya sabes. Soy uno en un millón. No puedes tratarme de esa manera. Será mejor que te humilles.

	Maggie contuvo la risa que le subía por la garganta y sacudió sus llaves, tomándose su tiempo para abrir la puerta. Shad permaneció inquieto en la mecedora del porche.

	—Buenas noches, Shad. Realmente lo lamento. Será mejor que regreses a casa. Gus va a estar preocupado por ti. —Ella dio un paso dentro de la puerta de tela metálica y contó lentamente hasta cinco.

	—Espera, Mags… ¡espera! —gritó Shad detrás de ella—. Voy a darte una oportunidad más. Te puedo decir que realmente quiero ver esa película juntos, y te puedo decir que me siento muy mal, pero voy a estar aquí mañana a las cinco, ¿de acuerdo? 

	Maggie se volvió y sonrió ampliamente a su pequeño y predecible amigo. 

	—Está bien, Shad. Muchas gracias. Trae la película, yo hago las palomitas.

	La puerta se cerró entre ellos, y Shad extendió su brazo, apuntando a ella en serio. 

	—Es una cita, entonces.

	Comenzó a caminar hacia atrás, sin romper el contacto visual, su brazo todavía extendido, apuntando a Maggie mientras él daba varios pasos para atrás. Sus pies eran un poco demasiado largos para los escalones del porche, sin embargo, arruinando su salida, tropezó, cayendo duramente en el camino de entrada.

	La voz de Shad sonaba avergonzada cuan dijo en voz alta desde la oscuridad:

	—Mierda… ¡no te preocupes! El Shadster todavía se encuentra en una sola pieza. No llores por mí, Argentina. —Él se puso de pie en un instante, moviéndose hacia atrás de nuevo.

	—Buenas noches, Shad. Voy a irme ahora para que puedas darte vuelta y puedas ver por dónde vas. —Maggie se volvió, riendo, aliviada de que su amistad estaba mejorando.

	****

	Tomó algo de trabajo, pero Maggie fue capaz de convencer a su tía de dar una vuelta rápida con el Cadillac la noche del domingo para demostrar sus afirmaciones de una recuperación milagrosa. Irene terminó conduciendo por una media hora y se emocionó al dejar el coche intacto. En ese momento, Shad había llegado y había permanecido por suerte en silencio sobre el tema del coche.

	Había elegido una película violenta sobre las deprimentes pandillas urbanas y él fingió pensar que era impresionante, pero Maggie estaba bastante segura de que la odiaba tanto como ella lo hizo. Terminaron haciendo caso omiso de la serie y lanzando palomitas en el aire para que ellos los atraparan con su boca. La competencia terminó, con Maggie aplastando a Shad por unas veinte capturas exitosas. Shad se encogió de hombros con indiferencia, pretendiendo ser un verdadero hombre que siempre le deja ganar a su dama.

	—Shad —gimió Maggie con exasperación—. Tienes que dejar de decir cosas así. Yo no soy tu dama. Yo no soy tu chica; esto no es una relación. Se trata de una amistad. Yo soy tu amiga. Tú eres mi amigo. —Maggie habló despacio y tomó sus delgados hombros. Él todavía era más bajo que ella, y ella tuvo que doblar las rodillas un poco para forzar el contacto con sus ojos.

	Shad se apartó y se encorvó, abatido en el sofá. Maggie se cernía, esperando que se riese de ello y que todo estuviera bien entre ellos. Cuando él no hizo, ella se dejó caer a su lado, repentinamente interesada por el agujero en sus pantalones para no tener que preocuparse por un agujero en su cerebro.

	—¿Por qué, Maggie? —dijo Shad dócilmente, levantando sus ojos marrones a los de ella—. ¿Qué hay en mí que me hace tan difícil de amar y tan fácil de abandonar?

	Así que era eso de lo que se trataba todo esto. Maggie se sintió dolida y triste. Esta conversación fue algo más para Maggie que no querer ser la novia de Shad. No podría ser una coincidencia que él se volviera un necesitado y agresivo justo cuando su madre decidió regresar, recordándole que Shad estaba donde siempre había estado. Maggie no fue ajena a este tipo de drama. Lo había visto una y otra vez en el sistema de acogida. 

	—¡Shad! ¡Ya sabes lo mucho que me gustas! Creo que eres un gran chico. Eres divertido e inteligente y muy lindo, también. Y me gusta pasar el tiempo contigo. No hay nada malo en ti, excepto que tienes catorce años, y yo casi dieciocho. Me veo como tu hermana mayor o algo parecido.

	—¡Cumpliré quince en seis meses! ¡Entonces podré conseguir mi permiso de novicio! Seré capaz de llevarte a citas y esas cosas. ¡La diferencia de edad no importará cuando yo tenga veinte y tu veinticuatro! O 26 y 30. 

	—Bueno, cuando yo tenga veinticinco años y tu veintiuno, ahí veremos cómo nos sentimos, ¿de acuerdo?

	—Pero ya sé cómo me siento, Mags. Te amo. Nunca voy a querer a nadie más —repitió Shad tercamente.

	—Pero yo no siento lo mismo por ti, Shad —dijo Maggie suavemente—. ¡Vamos! Tienes que admitir, que sería un poco escalofriante si lo hiciera, ¿no te parece? 

	Shad se levantó con rabia, empujando su mano cuando ella se acercó a él. 

	—¿Sabes lo que es espeluznante, Mags? Tu teniendo una cosa con ese maldito fantasma, ¡eso es espeluznante! —Maggie se sacudió como si la hubieran golpeado.

	—¡Está bien! Te oí decir su nombre ayer cuando estaba en la escuela. No tenía ningún sentido hasta que llegué a casa anoche, y mi abuelo me dijo que habían estado hablando en la escuela sobre que algunas cosas extrañas estaban sucediendo. Él no estaba preocupado; dijo que era probablemente solo Johnny. Fue ahí cuando me acordé.

	Maggie farfulló, incapaz de formar una respuesta coherente.

	—¿Fue él quien te salvó de caer por el hueco del montacargas? ¿Es él con quien te escuché hablando esa noche en el pasillo? ¿Es él el que te ayudó con el coche? 

	Maggie se quedó aturdida, incapaz de confirmar nada.

	—¡Por supuesto que no lo era! ¡¡¡Los fantasmas no son reales!!! —Shad saltó arriba y abajo como una reencarnación de un Rumpelstiltskin enojado—. ¡Esto es una mierda! Y la parte más loca de todo es que elijas a un tipo imaginario sobre mí. —Shad estaba llorando, lágrimas de cocodrilo rodando por sus suaves mejillas marrones. Maggie nunca lo había visto llorar así. Le dolía ver las lágrimas caer, y se cubrió los ojos con las manos. Se dio cuenta de repente que estaba llorando, también.

	—Tienes problemas, Mags. Pero yo aún te amo. 

	Shad agarró su DVD y corrió hacia la puerta, tropezando con el tazón de palomitas cuando salía y enviándolo al suelo, arrojando hojuelas blancas en todas las direcciones. Shad solo apretó los dientes y se tambaleó fuera de la casa, su compostura completamente destrozada y su orgullo por los suelos. Maggie lo dejó ir. No había absolutamente nada que pudiera decir. Shad lo tenía todo claro, y tenía razón. Ella tenía una cosa por un fantasma.

	 


Capítulo 12

	Don’t be cruel

	 

	Elvis Presley - 1958

	Maggie necesitaba ver a Johnny de nuevo. Toda la noche ella había dado vueltas en la cama, retazos y fragmentos de sonido de la confrontación con Shad reproduciéndose en forma continua hasta que finalmente se dio por vencida de dormir y tropezó hacia la ducha. Ella dormitó, recostada contra las baldosas frías, hasta que el agua caliente se acabó, y se vio obligada a lavarse el cabello con agua helada.

	El calor y el ruido blanco de su secador de cabello la tuvieron dormitando de nuevo, y ella se despertó con un dolor agudo en su brazo donde el secador de cabello había presionado contra ella y quemado mientras dormía. Metió su brazo bajo el agua fría y trató de no llorar. No era tanto el dolor de la quemadura, como era la absoluta inutilidad de la situación en la que se encontraba.

	Debía quedarse lejos de la escuela, de Johnny, Shad estaba en lo cierto. Ella tenía problemas. Había perdido demasiado en su vida, empezando por sus padres, y con ellos su casa, sus amigos, y toda su vida. A través de los años había perdido una casa tras otra, y el ciclo de pérdida continuaba, hogar perdido, amigos perdidos, vida perdida. Debía protegerse de esta pérdida inevitable, porque ella lo perdería también, no tenía ninguna duda. ¿Cómo no iba a hacerlo? Maggie bajó su cabeza cansada y sostuvo su brazo dolorido. Ella lo sabía bien, pero no permanecería alejada. No podía.

	Irene aún no estaba despierta cuando ella pedaleó su bicicleta tranquilamente por el camino y hacia la calle. Honeyville nunca tuvo mucha nieve, o ninguna en absoluto, pero el invierno estaba respirando sobre ellos, independientemente. Maggie bajó sus mangas sobre sus manos y ciñó su capucha alrededor de su cara. Su mochila era un peso incómodo que la hizo tambalearse un poco cuando luchó contra el viento para mantener el equilibrio, pero en realidad la protegía contra el viento picando contra su rostro y hombros. Trató de ignorar la punzante ampolla que irradiaba de la quemadura en su brazo.

	Eran las 7 de la mañana cuando abrió la puerta de la escuela, y el calor la envolvió de inmediato. Antes de que siquiera hubiera dado tres pasos, Johnny estaba allí, deslizando su mochila de sus hombros y aflojando los lazos que mantenían su capucha en su lugar. Su cabello cayó alrededor de sus hombros mientras él quitaba la capucha de su cabeza. Inspiró apreciativamente.

	—Hueles como la Navidad —observó él, frotando las manos frías de ella rápidamente entre las suyas mucho más grandes, mucho más cálidas.

	La ansiedad de Maggie huyó como un criminal culpable cuando el calor se extendió por sus manos y a su corazón torturado. Un sentido de lo correcto y de pertenencia reemplazó a su preocupación, y ella sonrió hacia el hermoso rostro de Johnny, sus ojos hambrientos bebiendo de él. Johnny la miró, su sonrisa reflejando la suya.

	—¿Huelo como la Navidad? ¿Cómo huele la Navidad?

	—Navidad huele picante y deliciosa y… fría —respondió Johnny y movió suavemente sus manos a sus mejillas enrojecidas por el viento. El calor y la comodidad de su toque casi la hicieron desmayar, y Maggie gimió agradecida.

	—Eso se siente tan maravilloso. Pensé que iba a ser un bloque de hielo para el momento en que llegué aquí.

	Johnny frotó sus manos por sus brazos rápidamente, tratando de extender el calor. Maggie jadeó por el dolor.

	Las manos de Johnny dejaron de frotar inmediatamente.

	—¡Ay! ¡Maldición! Es mi estúpida quemadura… —Maggie se apartó de Johnny y con cautela se quitó la chaqueta, deslizando su brazo lesionado de su manga. La quemadura estaba ampollada, supurando, y de rojo escarlata. Ella realmente había ido y lo había hecho esta vez. Había frotado crema antiséptica por todas partes, pero no había sido capaz de encontrar un vendaje lo suficientemente grande como para cubrirlo. Se veía terrible.

	—¡Maggie! —Fue el turno de Johnny de jadear—. ¿Qué te has hecho, nena? —Johnny sostuvo su brazo para revisarlo, y sacudió la cabeza ante la fea herida estampada en la parte interna de su brazo justo debajo de su codo.

	Maggie agachó la cabeza y se sonrojó ante el término cariñoso. Nadie la había llamado nena… excepto Shad, quien se lo arrojaba como una correa. Cuando Johnny lo dijo, sonaba como una palabra totalmente diferente.

	Johnny movió su mano sobre la quemadura y sin previo aviso, presionó su palma derecha hacia abajo sobre la supurante llaga. Maggie gritó fuertemente y tiró de su brazo hacia atrás, pero Johnny lo mantuvo firme, y con sus ojos cerrados como si estuviera rezando, la hizo callar con suavidad. El calor de la herida se mantuvo de manera constante hasta que Maggie estaba parpadeando para contener las lágrimas y mordiéndose el labio inferior para evitar gritar.

	Y luego, increíblemente, el dolor comenzó a retroceder lentamente. Comenzó en los bordes exteriores en un diámetro cada vez más reducido y, finalmente, desapareció por completo. Había tomado dos minutos como máximo. Johnny quitó la mano suavemente, y Maggie se quedó mirando la piel de color rosa brillante; estaba ligeramente levantada y arrugada en los bordes. Parecía que había tenido dos meses para sanar en lugar de dos minutos. Había una cicatriz, pero la quemadura estaba completamente curada.

	—¿Te hice mucho daño? —Johnny pasó los dedos por la cicatriz en forma de media luna.

	—¡Tú… tú la sanaste! —susurró Maggie, aturdida.

	—No. Tu cuerpo hizo todo el trabajo. Yo solo aceleré el proceso de curación natural, por lo menos, eso es lo que creo que hice. —Johnny se encogió de hombros, mirando hacia abajo a su obra con una media sonrisa de satisfacción.

	—¿Cómo, exactamente? —Maggie no podría haber estado más impresionada si ella lo hubiera visto caminar sobre el agua.

	—Luz y energía. La sanación toma ambas. No estaba seguro de si funcionaría, pero pensé que podría hacerlo. Me concentré en lo que quería que sucediera, imaginé a la piel sanando rápidamente, y transferí la energía a través de mi mano a tu quemadura.

	—Bueno. Sí. Claro. —La cabeza de Maggie estaba girando. Decidió que lo que acababa de suceder no era más notable que el propio Johnny. No podía pensar en ello. Caía bajo la categoría de “aceptar, no cuestionar”. Empujó el milagro en un cajón mental con todos los demás que él había realizado y lo cerró con fuerza.

	—No estoy seguro de si funcionará en esas ojeras, sin embargo. —Johnny trazó los moretones debajo de sus ojos que ella había tratado de cubrir. Sus ojos azules estaban cansados del mundo y desgastados por la preocupación—. Te ves cansada, Maggie. ¿Está todo bien?

	Maggie no quería decirle de las acusaciones de Shad o sobre el enfrentamiento que ellos habían tenido.

	—Estoy más que bien. —Y lo estaba. Desde el momento en que había entrado en la escuela esa mañana y visto a Johnny Kinross, todo había estado bien en su mundo.

	Johnny la estudió durante varios segundos, y luego suspiró, renunciando a conseguir el resto de la historia.

	—¿Vas a bailar hoy? —preguntó esperanzado.

	—Lo deseo. No tengo mucho tiempo, sin embargo. La gente va a comenzar a llegar muy pronto. Me gustaría tener todo el día para simplemente pasarlo contigo. —Maggie apoyó su frente en su pecho sólido e inhaló su aroma cítrico y de sol.

	Él besó su cabeza inclinada y murmuró en su cabello:

	—Hmmm. Eso suena bien. Pero, ¿a dónde iríamos? ¿Nos esconderíamos debajo de las gradas, o tal vez meternos en los asientos de atrás del auditorio, donde el suelo está pegajoso y las luces son tenues? O tal vez podríamos ocupar un par de puestos en el baño de las chicas y elevar nuestros pies cuando los monitores del pasillo revisen por fugados. Oh, espera, yo no tengo que levantar mis pies. —La voz de Johnny era ligera y juguetona, pero había un trasfondo de desesperación que él era incapaz de ocultar.

	—Mientras yo esté contigo, puestos de baño y suelos pegajosos son tan buenos como restaurantes cinco estrellas y playas de arena —dijo Maggie sinceramente, sonrojándose un poco por su confesión romántica. Ella sabía que sus palabras eran dulcemente melosas, pero las quería decir igual, y no se atrevió a esperar para decirle, que por debajo de la dicha del nuevo amor, yacía la amenaza de que todo podría terminar en un instante.

	Su silencio alimentó sus inseguridades, y se obligó a volver a su necesidad de seguridad. Ella tomaría lo que él le diera y no miraría más allá de eso.

	—Voy a estar cerca —fue todo lo que le dijo, y con un suave beso en su frente se escabulló.

	****

	Maggie se deslizó en su lugar justo después de que la campana sonó, y el Sr. Marshall frunció el ceño poderosamente hacia ella desde su atril. ¿Qué tipo de profesor de preparatoria tenía un atril de todos modos? Pensó Maggie con enfado, deseando que estuviera en cualquier lugar excepto en la clase de química. Ella había pensado que esta clase serían experimentos y proyectos prácticos. En cambio, la mayor parte del tiempo se la pasaron leyendo en voz alta sus libros de química y tomando pruebas sobre lo que leían. Maggie odiaba leer en voz alta. Las palabras nadaban por la página, provocándola con sus líneas onduladas, y curvas y esquinas engañosas. Las d parecían b, las w parecían m, y la mitad del tiempo las letras bailaban fuera de las páginas hacia los márgenes. Deseó poder salir de esta clase hacia el pasillo.

	Maggie sabía que tenía dislexia, le había sido dicho así por un maestro concienzudo en segundo grado que había tratado de ayudarla a aprender a leer mejor. Fue en ese momento que su padre reveló que él también tenía dislexia, y ellos habían empezado a leer juntos por las noches. Después de un tiempo, ella había llegado a disfrutar en verdad la lectura de cuentos sencillos que habían conquistado juntos.

	Entonces sus padres murieron, y el progreso de Maggie llegó a un alto repentino. Realmente nunca estuvo en algún lugar el tiempo suficiente para que la gente se diera cuenta de que tenía un problema de aprendizaje. Siempre era tranquila y bien educada. Siempre trabajó muy duro y nunca se quejó. Todo el mundo estaba tan aliviado de que ellos no tuvieran un niño problema en sus manos que nunca se dieron cuenta de que el niño tenía un problema.

	El Sr. Marshall pareció afincarse en su discapacidad desde el primer día y estaba constantemente pidiéndole que leyera esto o aquello. Él parecía tomar gran placer en corregirla cuando ella pronunciaba mal una palabra o cuando dudaba por unos segundos, tratando visualmente de poner las letras en orden. Sin embargo, hoy estaban midiendo varias soluciones diferentes en vasos de diferentes tamaños, y Maggie celebró la ruptura de la norma. Se quitó las gafas y se puso las gafas de protección requeridas, ella veía bien de lejos por lo que debería estar bien, y se apresuró a montar su equipo. Su compañero no se había presentado a la clase así que ella estaba haciendo doble trabajo.

	—Todos ustedes tienen una guía frente de ustedes. Estarán llevando a cabo el experimento como se describe en las páginas 5 y 6 —instruyó el Sr. Marshall sin preámbulos—. Entonces tendrán que comparar sus resultados con los resultados discutidos en las primeras cuatro páginas y tomar la prueba de las páginas 7 y 8. Por favor procedan —entonó. Alejándose de su atril, se hundió en su silla y extendió el periódico encima de la mesa con desdén.

	Maggie cogió la guía y se volcó a las páginas 5 y 6. Las palabras nadaban vertiginosamente sobre el papel. Respirando profundamente, Maggie se quitó las gafas de protección y se deslizó sus gafas de nuevo en la nariz. Podía hacer esto. Solo tendría que hacerlo poco a poco como lo hacía en todas sus otras asignaciones. Poco a poco podría significar que no completaba el experimento en el tiempo asignado, pero sin un compañero no tenía mucho de donde elegir.

	—Voy a leer, y tú a medir —la voz de Johnny murmuró en voz baja cerca de su oído, y Maggie saltó, su repentina cercanía creando un zumbido instantáneo de reconocimiento bajo su piel. Ella quitó las gafas de su nariz así podría verlo. Él puso su mano suavemente en la parte baja de su espalda, y el zumbido se convirtió en una canción por completo desempeñada.

	—Desliza la hoja más cerca de mí, y ponte tus gafas de nuevo.

	Maggie se apartó un poco para poder concentrarse. Cuando él estaba cerca de ella se sentía como acurrucarse a su alrededor como una serpiente soñolienta. Eso podría meterla en problemas, sobre todo teniendo en cuenta que nadie más podía verlo. Ella colocó sus gafas en su lugar y dio una rápida señal de pulgares arriba.

	—Antes de este momento, habría dicho que no había una chica en este planeta que pudiera ponerse gafas de protección. —El rostro de Johnny era serio pero había risa en su voz—. ¿Cómo es que te ves absolutamente deliciosa en esas feas cosas?

	Maggie le sonrió y dio golpecitos sobre la guía que se suponía que él debía estar leyendo. Ella tendría que concentrarse ahora; la tentación de conversar con su compañero invisible era increíblemente fuerte.

	—Trabajo, trabajo, trabajo —dijo Johnny con un suspiro y le dio un toquecito ligeramente en la barbilla. Él empezó por el principio, y Maggie dio un suspiro de alivio. Tal vez ella lo lograría después de todo. Con Johnny leyendo las instrucciones, y Maggie haciendo exactamente como él decía, estaban haciendo un excelente progreso a través de la asignación. Entonces el señor Marshall decidió intervenir.

	—Señorita O’Bannon. —Alzó la voz imperiosa—. Usted ni siquiera está consultando la guía. He estado observándola durante los últimos cinco minutos, y no lo ha mirado ni una vez. —El Sr. Marshall se levantó de su escritorio y se acercó a su espacio de trabajo—. Esto no es “Hacer sus propias pociones 101” —dijo con sarcasmo—. Realmente tiene que seguir las instrucciones en la guía.

	—Yo lo l-leí antes de empezar, Sr. Marshall —balbuceó Maggie torpemente, notando que los otros estudiantes habían dejado de trabajar y estaban enfocados en la confrontación.

	—¿Ah, sí? —El Sr. Marshall cogió la guía que estaba sobre la mesa delante de Johnny—. Lléveme a través de los primeros pasos en el experimento. —El Sr. Marshall estaba muy presumido, al parecer había estado observándola. Ella no había estado leyendo, y ahora él estaba esperando clavarla a la pared.

	En un instante, Johnny estaba parado detrás del Sr. Marshall, mirando por encima del hombro encorvado. 

	—Dile que el primer paso dice llenar el vaso más grande con dos partes de agua y una parte de vinagre.

	Maggie repitió las instrucciones de Johnny palabra por palabra.

	—Dile que la segunda parte dice llenar el vaso más pequeño con la solución de sodio.

	Maggie hizo exactamente lo que él dijo, nunca rompiendo el contacto visual con el ceño fruncido del profesor. Johnny le dio las instrucciones, palabra por palabra, hasta que ella había llegado a la conclusión. El Sr. Marshall lanzó la guía sobre la mesa con un resoplido.

	—Usted ha hecho este experimento antes, ¿quizás en su vieja escuela? Debería haberme informado tan pronto como se dio cuenta. Podría haber encontrado un experimento alternativo para que lo hiciera. No se le dará crédito a los tramposos.

	Johnny gruñó un improperio.

	—Nunca he tomado Química antes en ninguna escuela, Sr. Marshall —protestó Maggie, viendo su nota desmoronarse ante sus ojos—. ¡Usted puede hacer que la secretaria compruebe mis registros! ¡Esta es la primera vez que he visto este experimento!

	—Mi querida señorita O'Bannon —soltó el Sr. Marshall bruscamente—. Por favor, no haga las cosas peores para usted misma. Usted y yo estamos conscientes de que no lee lo suficiente bien como para haber completado esta parte de la asignación en el limitado tiempo que le ha tomado.

	El rostro de Maggie flameó a un profundo y caliente carmesí, y ella se quitó las gafas con manos temblorosas. No pareció importar que los demás estudiantes tuvieran un compañero leyendo las instrucciones, o que los demás estudiantes tuvieran a alguien para compartir la carga de trabajo, ¿no era eso lo que ella había hecho? ¿Por qué este maestro estaba tan concentrado en humillarla?

	El Sr. Marshall le dio la espalda a su mesa con una pequeña sonrisa y se dirigió a su escritorio. Johnny estaba allí esperando por él. El Sr. Marshall hizo un gran despliegue para hundirse de nuevo en su trono. Solo… que su silla había sido retirado en el último segundo. La cabeza del Sr. Marshall desapareció detrás de su escritorio mientras caía al suelo con un grito afeminado y un sordo ruido varonil. La clase estalló en risitas ahogadas, bufidos y carcajadas.

	El perseguidor de Maggie se irguió sin gracia, alisándose su desaliñado peinado mientras lo hacía. Agarrando los lados de su sillón de cuero, de nuevo intentó sentarse. Johnny empujó la silla hacia delante violentamente, levantando las piernas del Sr. Marshall de debajo de él y mandándolo a volar de regreso a su asiento. El impulso tumbó la silla y el maestro se fue hacia atrás, las piernas empujadas y los tobillos flacos en calcetines de rombos ondeando en el aire. Las risas y resoplidos se convirtieron en carcajadas y gritos.

	El Sr. Marshall salió de su asiento patas arriba con conmocionado desconcierto y, levantándose con las piernas temblorosas, intentó enderezar la silla. Cuando se inclinó, Johnny agarró la cintura de sus pantalones y tiró hacia arriba, mostrando al viejo matón cómo realmente se sentía ser un dolor en el culo. El Sr. Marshall gritó y se agarró la parte trasera de sus pantalones con mortificación. Johnny lo soltó, y con un pequeño golpe, lo empujó hacia atrás en su silla y lo deslizó en su escritorio como si todo el incidente nunca hubiera ocurrido. Luego, inclinándose muy cerca de la oreja del Sr. Marshall, él habló en voz alta y con claridad. Maggie se maravilló que ella fuera la única que podía oírlo. Su voz prácticamente reverberó a través de su cabeza.

	—Le debe a Margaret O'Bannon una disculpa.

	El Sr. Marshall frotó frenéticamente en su oreja y metió su dedo en la abertura como si un bicho hubiera volado a su canal auditivo. Sus ojos se encontraron con Maggie con incredulidad. Ella no sabía si él había oído en realidad a Johnny, pero en algún nivel había sido recibido el mensaje. Johnny volvió a ocupar su lugar a su lado.

	Ellos terminaron el experimento y el cuestionario adjunto en silencio. Cuando la clase llegó a su fin, y los estudiantes salieron, Maggie se quedó atrás, esperando a que el salón se vaciara. Cuando el Sr. Marshall vio que ella se quedó atrás, él salió apresurado, como si temiera que todo el episodio vergonzoso se repetiría.

	Johnny se sentó en un taburete y la miró fríamente. Él sabía que ella lo iba a regañar, al parecer.

	—No puedes defenderme de todo el cruel mundo —dijo ella en voz baja.

	—Es cierto. Pero te puedo defender en mi pequeño rincón de este.

	—Mi caballero.

	—Mi lady.

	Maggie sonrió a su réplica. 

	—Solo… por favor… ten cuidado. ¿Qué pasa si la gente empieza a hablar?

	—¿Acerca de qué? ¿Fantasmas? No estoy preocupado por eso, Maggie.

	—Por favor, no vuelvas a hacer eso. Casi me sentí mal por ese horrible hombrecito.

	—Ese hombrecito horrible ha estado lanzando cosas como esa durante décadas, y su padre hizo cosas similares por décadas antes que él. —Johnny se puso de pie y tomó sus manos entre las suyas—. No puedo quedarme tranquilo mientras las personas son crueles contigo. No puedo verte sufrir y no hacer nada. No me pidas eso. —Su expresión era feroz e inflexible. Encontraron sus miradas durante varios segundos. Maggie se rindió primero.

	—¿Vas a besarme, por favor? —susurró Maggie, levantando sus manos para sujetarlas contra la nuca de su cuello y jalar de su gloriosa cara a la de ella.

	—Alguien podría entrar. —Su boca se cernía justo por encima de la suya, su aliento haciendo cosquillas en sus labios entreabiertos.

	—No me importa.

	Y en ese momento, a él tampoco.

	 


Capítulo 13

	Pretend

	 

	Nat King Cole – 1953

	Las siguientes semanas pasaron en un borrón de momentos robados y cita secreta, y Maggie agarró cada segundo con las dos manos y lo mantuvo con fuerza. Cuando las mañanas muy temprano y noches no fueron suficientes, Johnny iría a clases con ella. Sentado en una silla vacía o encaramado en su escritorio, él contribuiría con sus ideas sobre los distintos temas, sin el conocimiento de sus profesores o los demás estudiantes a su alrededor. Maggie se preguntó cuántas veces había hecho esta misma cosa en los últimos años. Probablemente podría escribir un libro sobre todos sus temas o por lo menos, dar la clase. 

	Maggie tuvo la difícil tarea de actuar como si no estuviera allí, aunque ella colgó en cada palabra, cada pensamiento, y cada expresión de él. Su mera presencia la hizo resplandecer de felicidad, y más de una vez, tuvo que inventar una excusa por hablar en voz alta o reírse, lo que parecía ser, su amigo imaginario. En Matemáticas, Johnny se arrodillaría junto a su escritorio y la ayudaba con sus pruebas de geometría. En Inglés, él le ayudaría con su lectura, y en Química él frecuentemente la ayudaba a descifrar conceptos complicados e instrucciones. Maggie estaba encantada de tener su propio tutor personal y sus calificaciones nunca había estado mejores.

	Johnny parecía tan enamorado de ella como ella lo estaba de él, y de vez en cuando él olvidaría que él bloqueaba el pasillo junto a su escritorio, tropezando y golpeando transeúntes desprevenidos. Aquellos estudiantes desafortunados mirarían alrededor confundidos, preguntándose con que habían tropezado. A veces pensaban que era Maggie quien había sacado un pie o los había empujado mientras pasaban. Ella obtuvo más que su cuota de miradas sucias y a menudo se encontraba dejando salir disculpas incómodas por cosas que no había hecho. 

	Unos chicos en Inglés Avanzado comenzaron burlándose de ella una tarde, después de que ella se resbaló y respondió a los comentarios de Johnny en voz alta en un aula muy tranquila. Se suponía que la lectura de Jane Eyre iba a ser en silencio. Johnny le estaba leyendo en voz alta, haciendo que toda la asignación fuera un millón de veces más fácil. Además, Johnny tuvo que estar muy cerca para ver por encima del hombro y hacer parecer que ella era la que leía. Cerca de Johnny era cerca del cielo en el mundo de Maggie.

	La historia había comenzado a tomar forma, y Maggie se había perdido en la voz de Johnny y el romance entre Jane y el Sr. Rochester. Maggie podría relacionarse con la Jane huérfana que tenía tan poco. Ella estaba horrorizada cuando Jane descubrió el Sr. Rochester tenía una esposa loca en el ático, y ella estaba completamente devastada cuando Jane decidió que tenía que salir de Thornfield Hall.

	—Pero ella lo ama, ¡no se puede ir! —susurró Maggie. Algunas cabezas se volvieron hacia ella y, a continuación, con los hombros encogidos, reanudaron su propia lectura.

	—Pero él no es libre de amarla de la forma en que ella se merece —respondió Johnny suavemente.

	—¡Él está loco por ella! —Esta vez algunas personas se rieron, pero Maggie era totalmente inconsciente de ellos. Johnny se puso un dedo de advertencia contra sus labios. Maggie levantó la vista de la página a su amado rostro, y todos los pensamientos de Jane Eyre huyeron ante la tristeza en su mirada.

	—Sí, él está loco por ella, obsesionado con ella, incluso... y ella lo ama también. Pero es una situación imposible. 

	Maggie sabía Johnny ya no estaba hablando de Jane y el señor Rochester. Sus ojos se llenaron de lágrimas y parpadeó rápidamente, tratando de detenerlas. Unas pocas escaparon y se derramaron, deslizándose por sus mejillas a la libertad. 

	Johnny levantó sus dedos y trató de capturarlos, pero las lágrimas se deslizaron pasando, sin inmutarse. Era como si el agua se deslizó a través de sus dedos. 

	—¿Por qué no puedo tener un final feliz, solo una vez? —La voz de Maggie atrapada en un sollozo, y toda la clase la miró como si hubiera perdido la razón.

	—¿Señorita O’Bannon? ¿Estás bien? —El rostro amable de la señora Olsen irradiaba preocupación, y Maggie se dio cuenta de que estaba llorando en frente de una audiencia, y no solo lloraba, sino al parecer hablaba sola. Ella se apresuró a enjugar las lágrimas de sus mejillas y evitar la situación embarazosa—. Es-este li-libro es realmente triste. —Maggie tragó saliva, mortificada. Johnny se había quedado tan quieto como el David de Miguel Ángel.

	—Lo es sin duda, querida. —La señora Olsen estuvo de acuerdo, levantándose de la mesa para darle a Maggie un pañuelo de papel—. Continúen, clase. La buena literatura debe hacernos llorar. 

	Alguien tosió ruidosamente, infundiendo la tos con la palabra “rara”. Las risas lejanas aumentó de alrededor de la habitación. Dara Manning, la capitana del equipo de baile, trató de copiar la tos, solo ella inserta la palabra “perdedora” en su lugar. La risa ahogada y comentarios burlones continuaron durante el resto de la clase. Maggie solo deslizó su mano en la de Johnny, esperando no empezar a enviar las cosas que se estrellan alrededor de la habitación. Se puso rígido como golpeado cada vez que alguien intervino con una púa grosera, pero él no tomó represalias. Continuó leyendo para ella hasta el final de la clase y, cuando terminó, se escabulló, susurrando las mismas palabras que siempre le dijo “que iba a estar cerca”.

	Si las personas la miraban con extrañeza y preguntándose por qué estaba actuando un poco apagada, Maggie apenas se dio cuenta y nunca le importó. Incluso su relación tensa con Shad no fue suficiente para hacer estallar la burbuja en la que flotaba, día tras día. Shad no había hablado con ella durante varios días después de su discusión, pero finalmente se había descongelado y reanudó su entrañable, aunque un poco desagradable forma de ser. Él estaba definitivamente más sospechoso sin embargo, y la miraba más posesivo de lo que nunca había hecho antes. 

	Johnny se quedó lejos después de la escuela si ella estaba trabajando junto a Shad o Gus, haciendo posible que ella se concentrase en su trabajo y sus amigos. Pero ella lo extrañaba desesperadamente cuando lo hizo, y buscó más y más oportunidades para trabajar sola, así que se uniría a ella. Shad se quejó de que ella nunca estaba alrededor y cuando lo estaba, estaba constantemente soñando despierta y nunca escuchó. Una tarde, él incluso hizo comentarios sarcásticos en frente de Gus acerca de ver a escondidas a su novio.

	—¿Quién es este novio, señorita Margaret? —Gus fue tomado-desconcertado—. ¿Me he perdido algo de buenas noticias? —bromeó con ella de buen talante. 

	Maggie lanzó una mirada fulminante en la dirección de Shad. Él le sacó la lengua y se cruzó de brazos con insolencia. 

	—Sin novio, Gus. Shad solo está siendo realmente estúpido. —Maggie enuncia la palabra “estúpido” y se alejó de Shad. Sus travesuras se estaban haciendo viejas. 

	—¿Oh sí? ¿Qué pasa con Johnny, Maggie? Yo pensaba que era tu chico. ¿O no te ha pedido que sean serios todavía? ¿No te ha dado su anillo de graduación? Esa es la forma en que solía hacerlo en los años 50, ¿cierto, abuelo? 

	Maggie gritó de rabia y se tambaleó hacia atrás en estado de shock. La barbilla de Shad se estremeció cuando si se dio cuenta de que había cruzado una línea. Gus miró hacia atrás y adelante entre ellos, la confusión arrugando la frente.

	—¿Qué está pasando con ustedes dos? Usted ha sido el uno al otro desde hace semanas. ¿Y que es esta charla de Johnny, señorita Margaret? Él no ha estado haciendo de las suyas de nuevo, ¿verdad? ¿Te ha estado dando problemas? 

	La creencia sincera de Gus de la existencia de Johnny era gratificante, pero inútil. Maggie nunca confiaría en él, no se trata de esto. Él podría despedirla, o peor, informarle a Irene. Nadie quería un niño de crianza loco. Ella podría perder su casa... otra vez. Ella podría perder a Johnny. El miedo obstruyó su garganta y selló sus labios. Años de vigilancia de sus emociones y no confiar en nadie, no pueden desplomarse en meses. 

	—Johnny no me ha estado dando problemas, Gus. —Maggie suspiró y se alejó—. Shad solo está jugando contigo y tratando de irritarme, ¿cierto Shad? —Maggie miró duro a Shad, y él simplemente se alejó sin decir palabra.

	Maggie recogió sus suministros y caminó airadamente a la cafetería. Sería mejor que Shad no estuviera ahí. Esperaba que Gus le asignara para fregar el baño de la planta de los chicos... ¡con su lengua viperina! ¡¿Cuál era su problema?! 

	Maggie llenó la cubeta con agua y jabón y estaba a punto de arrojarla desde el fregadero de gran tamaño cuando Johnny se acercó a su alrededor y la levantó con facilidad al suelo.

	—¡Justo a tiempo! ¡Mi héroe! —Maggie bateó sus ojos y le sonrió. 

	Johnny le sonrió de vuelta, pero sus ojos estaban ensombrecidos y su sonrisa fue fugaz.

	Maggie lo siguió mientras él giró la cubeta pesada a la cafetería. Sin comentarios, él la ayudó a mover las mesas y sillas para los bordes más alejados de la habitación. Él tomó el trapeador de sus manos y empezó a deslizarse hacia atrás y adelante a través de las baldosas sucias en una franja estable. Maggie había visto limpiar el suelo con un pensamiento cuando se habían dejado llevar en la conversación, y Maggie tenía horas de trabajo que quedaba por completar. Obviamente, él quería hacerlo de la manera antigua esta noche. A ella no le importaba. Ella siempre se sintió un poco culpable cuando lo hizo demasiado fácil para ella.

	Agarrando otro trapeador, Maggie excavado dentro, ella y Johnny trapearon uno al lado del otro sin hablar durante una cantidad de tiempo considerable.

	—¿Qué molestó tanto a Shad? —dijo Johnny después de un tiempo.

	—Shad es una pequeña comadreja. —Maggie no le había perdonado todavía—. ¡Él dice ser mi amigo! Afirma ser más que mi amigo, sin embargo, él está constantemente sobre mí.

	—Él solo está preocupado por ti.

	—¡Ja! —gritó Maggie, el trapeador en la mano, la mano en la cadera—. ¡Él está celoso y desagradable!

	—Él está celoso... pero él está preocupado por ti también —insistió Johnny, sin romper su ritmo.

	—¡No entiendo por qué está celoso! Él no tiene ningún derecho sobre mí, y él piensa que tiene todo resuelto. ¿Qué sabe él, realmente? 

	Maggie reanudó el trapeado, airadamente deslizando en azulejos que ya había limpiado.

	—Él tiene todo resuelto, Maggie. Es por eso que él actúa como lo hace.

	—¿Por qué lo defiendes? ¿Y de que tiene posiblemente que preocuparse, de todas formas? —Maggie de repente se sintió con ganas de echarse a llorar, y ella parpadeó con furia, sin querer que Johnny la viera llorar. 

	—Maggie... Maggie, para. —Johnny le quitó el trapeador de sus manos y lo tiró. Aterrizó perfectamente vertical al lado del cubo de espuma y su trapeador, que ya estaban perfectamente alineado contra la pared. Tirando de ella en sus brazos, se deslizó en una silla de cafetería y la sostuvo en su regazo. Maggie se derrumbó contra él con un signo regaño. 

	—Él está preocupado por ti porque estás actuando como si estuvieras enamorada de un fantasma. —Johnny la obligó a mirarlo a los ojos. 

	—Bueno, lo estoy —dijo Maggie en una pequeña voz apretada. 

	—Maggie… —gimió Johnny, apoyando su frente en el hombro de ella. Sus manos inmediatamente se dispararon para alisar su cabello.

	—Maggie. —Lo intentó de nuevo, sentándose derecho. Deslizó sus dedos entre los suyos, juntando sus manos en el regazo de ella—. Estás caminando por ahí con la cabeza en las nubes. La gente está empezando a notarlo. Shad más que nada. Ha oído a la gente que habla de ti y se ríen de ti. Le duele. Me lastima. Me duele aún peor saber que soy la causa. 

	Maggie se levantó del regazo de Johnny bruscamente y dio varios pasos de él, alejándose físicamente de lo que estaba diciendo. Podía tomar la risa; ella podría tomar la burla y el ridículo, pero no podía tomar la pérdida de la persona que ella más amaba. Sus palabras se sentían como un adiós, y ella no podía tomar la mayor parte de todo. 

	—Me tengo que ir. —Maggie se retiró. Ella no quería continuar con esta conversación, incluso si eso significaba cortar su corto tiempo.

	—Está bien. —Johnny no discutió o rogó que se quede, y eso la hacía sentir diez veces peor. Se acercó a ella por detrás y pasó una mano por su suave cola de caballo, envolviéndolo alrededor de su mano y utilizándolo para hacerla girar y tirar de ella hacia él. 

	—Cada momento contigo ha hecho que los últimos cincuenta años valgan la pena —dijo Johnny con tranquila intensidad, y le levantó la barbilla y apretó sus labios a los de ella, separándolos suavemente. Fue un beso lleno de tanto anhelo y negación, un beso que terminó demasiado rápido. 

	—Buenas noches, cariño.

	—Buenas noches, Johnny —susurró Maggie.

	****

	Maggie llamó a Johnny cuando ella entró en la escuela en la mañana del martes. El hecho de que ella tuvo que llamar en absoluto era justa advertencia de que no se uniría a ella. Él estaba por lo general antes de que ella pasara completamente a través de la puerta, como con ganas de saludarla mientras ella iba a ser recibida. Ella levantó la barbilla obstinadamente. Suficientemente justo. Ella había dejado que el baile se desliara desde que Johnny había comenzado a ocupar su tiempo libre. Ella sacudiría algo del óxido esta mañana. Maggie bailó sin descanso durante una hora, empujándose a sí misma más allá de la fatiga y dejando la sala de baile exhausta pero satisfecha y contenida de manera extraña. Bailar había llenado todos sus solitarios, doloridos espacios una vez más. 

	Algunas de las chicas del equipo de baile estaban en el vestuario de las chicas cuando Maggie se dirigió ahí para enjuagarse y prepararse para la escuela. Oyó Dara Manning decir algo sarcástico sobre sus viejos pantalones cortos y andrajosa camiseta, y las amigas de Dara se agitaron y rieron en todos los lugares apropiados. Ella las ignoró con cansancio.

	—¿Maggie? —Dara se le acercó y le preguntó si tenía un tampón de repuesto, todo el tiempo fingiendo que estaba llorando. 

	Una de los amigas de Dara, en el momento justo, preguntó Dara si estaba bien a lo que Dara respondió, todavía haciéndose la llorosa.

	—¡Es tan triste! ¿Por qué no hay un final feliz? ¡Realmente necesitaba un tampón! 

	Maggie se alejó. Reconoció sus palabras de aquel día bochornoso en la clase de Inglés, y ella realmente no quería lidiar con la mierda de Dara Manning; sin embargo, se dio cuenta de pronto de que lo que Johnny había dicho era verdad. Ella había llamado la atención y la burla de sus compañeros de clase y sus compañeros de equipo. ¿Ella había sido inconsciente? 

	El siguiente par de días eran copias al carbón del martes. Johnny estaba por ningún lado. Maggie dejó de llamarlo, sabiendo que si quería estar con ella, lo haría. Era todo lo que podía hacer para no lanzar una gran rabieta y exigir que respondiera, pero ella fue más fuerte que eso, y se aferró a su orgullo como una línea de vida.

	Justo en el momento todo el mundo empezó a olvidarse de su escandaloso paseo por la calle principal, la madre de Shad fue arrestada por prostitución y posesión de drogas. Este no era su primer delito, y parecía que iba a pasar algún tiempo en la cárcel. Sucedió la noche del martes, y por desgracia, un miembro del equipo de fútbol había oído la llamada del reporte en el escáner de la policía de su padre. Toda la escuela sabía sobre el arresto el miércoles por la tarde, y desde entonces, Shad había sido el blanco de las bromas de nunca acabar y había tenido que soportar algunas insinuaciones bastante desagradables. Sus espíritus estaban tan bajos como los de Maggie. 

	Había conseguido su madre fuera de la casa, por lo menos, y Shad y Gus vinieron a cenar el jueves por la noche, lo que no había sucedido durante un tiempo. Irene preparó todos los platos favoritos de Shad en un esfuerzo para animarlo. Cogió su comida y solo se motivó a comer cuando Gus le recordó que él nunca crecería si no comía. Él se puso a comer, entonces, comiendo como si nunca fuera a comer de nuevo.

	Maggie le preguntó a Shad si quería ver una película o jugar un juego después de la cena. Tía Irene no tiene ningún sistema de juego, por lo que se quedó con juegos de mesa muy antiguos, del tipo que apestaba, pero Shad aceptó de buen grado, y colgó alrededor por un tiempo. Terminaron en la mecedora del porche delantero, acurrucados en sus abrigos de invierno, con las manos metidas en los bolsillos y las caras enterradas en sus cuellos.

	—Si pudieras ser un súper héroe, ¿quién le gustaría ser? —masculló Shad entre los pliegues de su chaqueta. 

	—Hmmm. Esa es una pregunta difícil. Tendría que pensar en ello. ¿Que sobre ti? ¿Quién serías? 

	—Bueno, yo no sería Spiderman, porque nadie sabría que era yo, y me gustaría la gloria. Yo no sería Batman, porque él no tiene ninguna habilidad real; él solo tiene artilugios. Creo que me identifico más con Superman. Todo el mundo lo subestima, cree que es nada más que el nerd Clark Kent, y luego ¡Wham! Está Volando alrededor salvando la mierda.

	Maggie se rio, y se sentaron a reflexionar sobre los pros y los contras de ser tal o cual superhéroe.

	—Bueno. Así que no sabes qué superhéroe serías. Pero ¿qué pasa si pudieras escoger cualquier poder, como leer la mente o ver el futuro o...

	—¿La capacidad de comer lo que quisiera y nunca engordar? —Maggie lo cortó.

	—Eso es una cosa tan de chica que decir. ¡NO! Tienes que escoger un auténtico súper poder. Tengo ya el que ‘nunca engordar’, y no es del todo bueno como parece, confía en mí.

	—Tal cosa típica de chico que decir.

	—¡Vamos, Mags! ¿Cuál sería? 

	—Me encantaría ser capaz de volar... pero ¿qué bien serviría que lo hiciera, realmente? Supongo que ahorraría en gasolina, o tal vez podría volar a Nueva York, pero entonces tendría que llevar mis maletas...

	—¡Mags! Enfócate. Esto es serio. —Shad parecía muy perturbado.

	—¿Lo es? —Maggie estaba un poco sorprendida por su intensidad—. Bueno. Supongo que desearía... detener el tiempo, o mejor aún, a viajar en el tiempo. —Entonces podría volver atrás y detener a Johnny de alguna vez entrar en la escuela esa terrible noche, y ella acabaría quedándose en los años cincuenta con él. Ella y Irene podría ser jóvenes juntas, y ella nunca la dejaría casarse con Roger. 

	—Eso sería genial.... —Shad asintió pensativo—. Por supuesto, yo soy un hombre negro, ya sabes, y cuanto más se retrocede en el tiempo, peor se pone para nosotros. Creo que me quedaré aquí.

	—Entonces, ¿cuál sería tu elección? Súper fuerza, ¿no? ¡No... súper velocidad! 

	Shad negó con la cabeza sobria ante sus dos conjeturas. 

	—Nop. Creo que puedo tener ya las dos, también. —Maggie le dio un codazo en las costillas flacas, y él se rio como el antiguo Shad.

	—Entonces, ¿qué sería?

	—A veces... Yo solo deseo poder desaparecer —dijo Shad en voz baja, todos los rastros de la risa desaparecido de su voz. 

	Maggie se quedó atónita en silencio.

	Shad continuó, una mirada lejana robando en su rostro. 

	—Entonces yo podría ir y venir como me plazca. Nadie me podía detener o decirme que no pertenezco. Podía caminar en cualquier restaurante —empezó Shad marcando las cosas con los dedos—, cualquier club nocturno, escenario de película, partido de la NFL, NBA, avión, o país en el mundo, y nadie se enteraría. Total libertad, Mags. Yo no tendría que tener dinero o cosas. Me gustaría simplemente tomar lo que necesitaba. Yo no sería codicioso o tomar de personas que no podían permitírselo.

	—Eso no es libertad. —Maggie pensó en Johnny, con todas sus habilidades alucinantes y absolutamente ninguna libertad—. Ser invisible vendría con una gran cantidad de dificultades y limitaciones. ¿Qué pasa cuando te enamoraras, o te cansases de ser invisible y cuando quisieras una buena conversación o un amigo, pero nadie sabía que existías? 

	—Claro, Maggie. ¡Nadie sabe que existo ahora! La única vez que alguien se da cuenta de mí es cuando quieren tomarla contra alguien o avergonzar.

	Maggie suspiró, entendiendo por completo. 

	—Tal vez la invisibilidad no es lo que yo elegiría —dijo Shad, reconsiderando—. Tal vez yo solo quiero ser alguien más, como... tal vez, yo pudiera elegir una vida y solo saltar dentro ¿Crees que Kobe o LeBron les importaría que me hiciera cargo de su vida?

	—Probablemente... y te extrañaría.

	—¿Realmente... lo harías? —La voz Shad estaba tan esperanzada, lo que hizo que le doliera a Maggie. 

	—Sí Shad, lo haría. ¿Por qué no solo haces tu vida lo mejor que puede ser? Hay tantas posibilidades allá afuera. Vives en un gran país, eres sano, joven, un infierno de inteligente, ya tienes súper velocidad y súper fuerza. —Maggie le sonrió a Shad—. Nada te está frenando. ¿Por qué quieres a desaparecer o ser alguien más? 

	—Porque... entonces... tal vez me amarías de la forma en como yo te amo.

	¡No esto otra vez! Luchando por paciencia, Maggie escogió sus palabras con mucho cuidado.

	—Te quiero, Shad. Pero tienes catorce, y tienes un montón de vida por delante antes de tener que encadenarte a ti mismo a una mujer. Tal vez te vas a enamorar un millón de veces. Algún día, alguien, sin duda va a caer perdidamente enamorada de ti, Shadrach Jasper, y entonces no querrás intercambiar lugares con alguien más. Ni siquiera te acordarás de mí, entonces. Será como si yo acabara de desaparecer.

	Shad se levantó bruscamente, haciendo que el movimiento de la oscilación de lado a lado. Maggie dejó escapar un “¡eek!” sorprendido y agarró las cadenas del columpio deteniendo el movimiento para prevenir ser abandonada en el porche. Shad bajó la mirada hacia ella, su expresión feroz y su voz vehemente. Sacudió su dedo huesudo en su rostro mientras él la reprendió.

	—¡No vuelvas a decir eso, Maggie! Me preocupa que a veces vayas a desaparecer... que Johnny Kinross te arrastrará a su mundo invisible... y nunca volverás. —Shad parecía a punto de llorar, y él se dejó caer a su lado una vez más, haciendo al columpio balancearse y agitarse de nuevo.

	—Shad... ¿de verdad? Sé serio. —El corazón de Maggie latía de manera extraña; entrar en el mundo de Johnny era algo con lo que había soñado muchas veces. Tentativamente, ella se acercó y tomó la mano de Shad en la suya. Él la agarró con fuerza y apoyó la cabeza en su hombro. Su voz fue ahogada por la manga cuando por fin volvió a hablar.

	—Solo... quédate aquí, ¿de acuerdo Maggie?

	—No te preocupes, Shad. Yo no voy a ninguna parte. —Y, por desgracia, Maggie temió que sus palabras fueran muy ciertas.

	 


Capítulo 14

	Cold, cold heart

	 

	Tony Bennett - 1951

	Para el viernes, los pensamientos de Johnny la consumían, y Maggie no podían apartar su mente en la rutina de baile que ensayaba con su equipo. Sus pequeños errores habían traído la ira de Daras, y Maggie se preguntó de nuevo por qué la capitana del equipo parecía odiarla tanto. Desde el principio, había sido casi cruel. La noche de las pruebas del equipo de baile, Maggie vivió con su tía exactamente dos semanas, y había conocido a absolutamente nadie. Aun así, siempre quiso estar en un equipo de baile, y se enteró de las audiciones y decidió ir a por ello. Esa noche, después de las pruebas, Dara le había informado a Maggie que las gafas eran “atroces” y necesitaba una renovación seria.

	Los comentarios críticos de Dara la habían desconcertado, pero Maggie solo se encogió de hombros y se rio, dejándolo pasar; pero la habían lastimado. Si Maggie no se hubiera reprimido podría haber respondido que los ojos de Dara estaban muy juntos, y su barbilla era demasiado pequeña, pero nunca habría señalado esas cosas; habría sido frío y sin clase, al igual que Dara. Pero lo había pensado.

	—Maggie O'Bannon! —chilló Dara y pisoteó sobre la música, presionando pausa con un resoplido exagerado—. Estás haciendo perder el ritmo al resto del equipo. Es una pirueta triple allí, no una doble. Si no puedes mantener el ritmo, ahí está la puerta. —Dara cruzó los brazos bajo sus tetas falsas y golpeó su pie con pedicura con impaciencia.

	Maggie dio un paso adelante e hizo una impecable pirueta triple, seguido por una voltereta, y luego hizo un split. Levantándose ligeramente, ella sonrió dulcemente.

	—Puedo mantener el ritmo, Dara. —Un par de chicas abuchearon y aplaudieron, pero Dara rodó los ojos.

	—Lo que sea, Baggie. ¿No así como te llaman tus amigos? Eso sí, no nos hagas quedar mal esta noche en el partido de baloncesto. —Dara apartó a Maggie con desdén y aplaudió, levantando la voz para incluir a todos en la habitación.

	—¡Recuerden todos! Nos presentaremos en el medio tiempo esta noche. ¡Todo el mundo tiene que estar allí a las 6:30 en punto! Llevaremos nuestros trajes de lentejuelas negras y el cabello peinado hacia atrás en un moño. Sin gafas, Maggie. ¡Maquillaje de escenario, todas! ¡Saben lo que eso significa! Ah, y Maggie, si necesitas ayuda, estoy segura de que Jody te puede prestar un par de cosas. —dijo Dara esto en una almibarada voz dulce, y las mismas chicas se rio como lo hicieron antes—. Y recuerden, organizaremos el baile después del partido, y ¡es semi-formal! Somos el equipo de baile, señoritas, no chicas de baloncesto —dijo Dara sarcásticamente. Algunas de sus compañeras de equipo se rieron, pero Maggie conocía un par de chicas en el equipo de baloncesto que eran mucho más guapas que Dara, además de que podría patear su culo si les daba la gana. Pero permaneció en silencio mientras Dara continuaba.

	»Eso significa que nos vemos como chicas y nos vestimos como chicas. Asegúrense de representarlo. —Una vez más sus ojos se movieron deliberadamente a Maggie. Maggie se negó a retorcerse.

	A Maggie le encantaba bailar, pero no le importaban mucho los bailes de la escuela, especialmente los bailes de citas. Esta noche, no tenía un vestido o una cita.  Probablemente Shad iría con ella, a pesar de que todavía estaba de mal humor y muy temperamental, pero ir al baile con un chico de catorce años, quien se veía de doce, por desgracia, será peor para ella socialmente que ir sola.

	—¿Quién tiene una cita para esta noche? —continuó Dara, casi como si hubiera leído la mente de Maggie.

	La mayoría de las chicas levantaron la mano, y la charla emocionada comenzó inmediatamente por toda la habitación. Maggie solo suspiró y recogió sus cosas. No iba a ir al baile y esperaba que nadie se diera cuenta. Como miembro del equipo de baile se requerían ciertas cosas, pero pensaba que podían manejar esta noche sin ella. Desafortunadamente, Dara tenía otros planes.

	—Maggie, no estás levantando la mano. No hay cita, ¿eh? ¡Rayos! —Los sentimientos de Dara era tan auténticos como sus pechos—. Bueno, supongo que eso significa que puedes tomar los boletos. Asegúrate de estar en la mesa de entradas, lista, ¡antes de las nueve! No queremos que nadie entre  sin pagar, ¿no? Recuerda todo el dinero de la venta de entradas va hacia a la competencia Regional.

	Jody Evans se deslizó junto a Maggie cuando las otras chicas salieron y le dio unas palmaditas en la rodilla amigablemente.

	—Realmente puedo hacer tu maquillaje, Maggie. Nos encontraremos de nuevo aquí antes del partido. De esta forma si Dara hace un comentario tonto, puedo decir que yo fui quien lo hizo. Eso debería callarla —susurró Jody con complicidad—. Está celosa de las chicas como tú, que realmente no necesitan maquillaje para ser hermosas. Además, eres mejor bailarina que ella, y todas en el equipo lo saben.

	Maggie le sonrió agradecida a Jody. Jody era una de esa rara raza de chicas que era guapa, popular y agradable. Tenía un gran grupo de amigos y no era amable por ninguna razón ulterior. Era simplemente quién era, y había sido amable y acogedora con Maggie desde el principio. Jody le había dado consejos y herramientas desde su primera presentación con el equipo. La ayuda con su maquillaje esa noche sería muy apreciada, sobre todo si callaba a Dara. El baile era una cosa, maquillarse y saber cómo era otra, y Maggie sabía muy poco de ambas.

	—No voy a hacerte ver como un payaso. Vamos a hacer que funcione para el baile después, también. No vas a tener tiempo de ir a casa y prepárate si vas a recoger entradas.

	El estómago de Maggie se agitó nerviosamente. El problema se solucionó el maquillaje, ¿pero lo que en el mundo iba a hacer con un vestido?

	****

	Maggie no podía permitirse el lujo de perder un día de trabajo, aunque sea por una emergencia de vestir, y corrió a través de sus funciones de limpieza, mentalmente buscando ideas en su escaso vestuario. Tenía dos faldas que alternaba cada domingo para la iglesia, pero eran demasiado casuales, y eso era todo en el departamento de vestimenta.

	Gus sabía que tenía que presentarse esa noche en el partido de baloncesto, y se aseguró de que terminara antes de las 4:30. No había música para distraerla o hacerla sonreír. Por cualquier razón, Johnny seguía manteniendo su distancia. Algo dentro de Maggie la hizo estremecer ante la idea de que pudiera permanecer lejos permanentemente. Su pequeño círculo de amigos era lo suficientemente pequeño.
Shad estaba con los ojos hundidos y tranquilos, y se había guardado para sí, el arresto de su madre obviamente agobiaba en su mente. Maggie quería insistir, pero estaba preocupada por su amigo. Gus tampoco se veía mucho mejor. Maggie deseaba que Malia Jasper se fuera y permaneciera desaparecida. Pero, ¿quién sabía realmente si Shad y Jasper se sentían de esa manera? Sin duda, un hombre como Gus Jasper amaba a su hija, a pesar de todo. Shad obviamente amaba a su madre, también. Las burlas no dolerían tanto si él no lo hacía. Las cosas de familia se complicaban, lo bueno, malo y feo todo enredado en los lazos que los unían. Y el pobre Shad parecía tan roto y enredado como un chico de catorce años de edad, podría estar.

	Maggie montó su bicicleta hacia casa y se precipitó por la puerta principal a las 5:00. No se detuvo a saludar siquiera a la tía Irene, corrió hacia su armario, en busca de un milagro. Encontró más que motas de polvo y opciones desgastadas. ¿Dónde estaba su hada madrina cuando la necesitaba? Sintiendo un bulto del tamaño de Marte en su garganta, Maggie cayó sobre su estrecha cama y trató de respirar profundamente, apartando las lágrimas.

	—Llorar no hará aparecer un vestido, Mags —se dijo, frotando con fiereza en sus ojos con escozor. Pero el dolor que sentía era más profundo que un vestido, y sintió la fisura en su pecho ampliarse, según la presa amenazaba con romperse. La inundación de pena y miedo que había estado conteniendo toda la semana comenzó a derramarse. Maggie mordió la almohada y obligó a la pena a retroceder. No iba a llorar por un baile tonto o la estúpida Dara, para el caso. Tenía que vestir lo que tenía, y eso estaría bien...

	—¿Margaret? —La voz suave de Irene llegó debajo de la puerta, y Maggie se sentó y se alisó el cabello, extrañamente agradecida por la interrupción.

	—¡Solo un minuto! Tía —gritó Maggie y esperaba que su voz temblorosa no la delatara. Si Irene sabía que la razón por la que Maggie lloraba le haría daño, y Maggie no heriría a la tía Irene por cualquier cosa. Nunca quiso que Irene lamentara acogerla.

	La tía Irene abrió la puerta y se asomó, su amable rostro llevaba un ceño preocupado. 

	—¿Estás bien, cariño?

	—¡Oh, por supuesto, muy bien! —respondió Maggie brillantemente, asintiendo y sonriendo—. Solo un poco cansada. Ha sido un día largo, y tengo el partido esta noche, y el equipo de baile dará un gran baile después, y tomaré las entradas, por lo que va a ser mucho tiempo... —Maggie se dio cuenta que estaba balbuceando y se detuvo, sonriendo y asintiendo un poco más—. Así que... sí —terminó sin convicción.

	—Gus llamó y dijo que pensaba que parecías un poco molesta. ¿Está todo bien en la escuela? Gus dijo que hay carteles mucha publicidad del baile. ¿Estás triste porque nadie te invitó? —Tía Irene se sentó junto a Maggie en la cama y le tomó la mano.

	—Es probablemente porque eres nueva, querida. Y eres tan hermosa. A veces a las chicas guapas no les preguntan porque asumen que ya tienen una cita, y a veces los chicos se sienten intimidados por ellas. —Ahora la tía Irene balbuceaba.

	—De alguna manera, no creo que mi belleza sea el problema, tía Irene —respondió Maggie con ironía—. La mayoría de chicas en la escuela no me han notado en absoluto, y si lo han hecho, no es por mi atractivo. —El incidente en el pasillo hace varias semanas brilló en su cerebro. Sí, esos muchachos definitivamente no se intimidaban por su belleza, su mochila tal vez, pero no su apariencia. El recuerdo la deprimió aún más y trajo la ausencia de Johnny a su mente una vez más. Empujando pensamientos de él a la parte posterior de su cerebro, le sonrió débilmente a su tía.

	—Hum —La tía Irene resopló su desacuerdo—. Yo no sé de eso, Margaret. Ahora, ¿qué puedo hacer para ayudar? Tengo la cena hecha, y puedes comer primero o esperar hasta después de bañarte. Y ¿qué vas a llevar querida? ¿Yo podría planchar tu vestido si lo necesitas? —Tía Irene se detuvo y levantó sus cejas blancas expectantes.

	El pensamiento de la tía Irene, quien había sido criada con sirvientes y amas de llave, haciéndole la cena a Maggie y planchando su vestido inexistente hizo que Maggie tuviera ganas de llorar, por razones completamente diferentes. Ella se inclinó y besó la suave mejilla, como piel de bebé, de su tía. Irene olía a pétalos de rosa. Maggie sintió el nudo en la garganta hinchándose una vez más.

	—Bueno, yo realmente no sé lo que voy a llevar, tía. El baile es semi-formal, y parece que yo no tengo nada que encaje a la perfección. No iba a ir en absoluto, pero mi coordinador de baile dijo que tengo que tomar boletos... —Maggie se detuvo abruptamente, a sabiendas de que si continuaba, ella perdería su agarre en su control ya desmoronándose.

	Tía Irene frunció los labios con gracia y les dio unos golpecitos con su dedo índice izquierdo. 

	—Yo podría tener algo que funcione, Margaret. Ve a asearte, y veré lo que puedo hacer.

	Maggie se encogió por dentro. Ella podía oír a Dara ahora. 

	—¿De dónde sacaste ese vestido, Baggie? ¡Se ve como algo que mi abuela se pondría tan ardiente! —Sin embargo, lo que la tía Irene ofrecía no podría ser peor que no tener nada en absoluto.

	Maggie se arrastró hasta el baño con desánimo y pasó a través del ritual de muchas adolescentes. Ella estaba casi terminando de secar su largo cabello, cuando su tía llamó elegantemente a la puerta.

	—¡Maggie! Ven a ver lo que te encontré. ¡Date prisa! Estás corta tiempo.

	La cama de Maggie estaba cubierta de bolsas con vestidos. La esperanza floreció en su pecho, y Maggie se aflojó el cinturón de su vieja bata rosada mientras Irene empezó a bajar las cremalleras a derecha e izquierda.

	—Ahora este es uno que me puse... —parloteaba Irene sobre este vestido y ese, mientras Maggie entraba en un vestido tras otro. Varios eran muy bonitos, y la mayor parte le ajustaban muy bien. Algunos eran demasiado viejos para ella, algunos solo demasiado viejos, pero cuando ella deslizó uno en color azul cielo, de línea en A, sin mangas sobre su cabeza y sintió la falda arremolinarse alrededor de sus piernas, el corazón de Maggie se elevó. El espejo reflejaba un vestido que era bastante simple en diseño y color que aún funcionaba. Parecía de época sin fecha específica, y eso se adaptaba a Maggie bien. Este hacia que el color de sus ojos se destacara, y su cabello oscuro era un rico contraste con el azul pálido. Se ajustaba perfectamente. Sus pechos llenaban la parte superior ajustada, su cintura parecía pequeña, y sus brazos y piernas se veían delgados y tonificados.

	—¡Oh, Maggie! —Irene aplaudió como una chica joven—. Ese vestido fue hecho para ti. ¡Por supuesto! ¡Se hizo hace más de 50 años, pero aun así! Usé ese en el baile de bienvenida cuando tenía diecisiete años. ¡Creo que todavía tengo los zapatos a juego! —Irene voló desde la habitación a armarios desconocidos, y Maggie se alisó reverentemente la sedosa y amplia falda. La idea de asistir al baile ahora la llenaba de excitación, en lugar de temor.

	Maggie cuidadosamente sacó el vestido por la cabeza y reverentemente lo guardó de nuevo en su funda protectora. Irene tenía en efecto los zapatos a juego, todavía en perfecto estado, y maravilla de maravillas, incluso sus pies eran del mismo tamaño. Maggie tenía algunos pequeños aros de diamantes que solían ser de su madre, y los guardó cuidadosamente en su bolsa de lona con sus cosas del baile. Veinte minutos más tarde, ella estaba en su camino de regreso a la escuela en el Cadillac de Irene. Parecía que tenía un hada madrina, después de todo.

	****

	Cuando todo el mundo salió de clase por el día, Dara Manning comprobó su maquillaje delante de los espejos de la habitación de baile y trató un movimiento sexy, mirando para ver si se veía tan caliente como ella pensaba que se veía. Oh, sí. Ella sacudió ese movimiento. Le gustaría ver a Baggie O’Bannon probar eso. Pensar en Maggie solo ponía molesta a Dara, y ella se dirigió al sistema de sonido para recuperar su música y cerrar todo.

	Como capitana del equipo, su entrenadora la dejaba a cargo de vez en cuando. Ella debería dejarla a cargo con más frecuencia. De hecho, Dara pensó, ella debería haber tenido algo que decir en quien pertenecía al equipo y quien salía en primer lugar. Nunca habría dejado a Maggie poner un pie en el piso de la sala de baile. El resto del equipo parecía pensar que era algo especial. La entrenadora se deshizo en alabanzas sobre ella cuando intentó salirse. Gran maldita cosa. Su entrenadora era una gorda que ha tenido cuatro niños y estrías. ¿A quién le importa si ella bailó en la universidad o tenía una maestría en danza?

	—Si por mí fuera, tendríamos un nuevo entrenador, y Maggie O’Bannon nunca habría entrado en el equipo. Maldita cuatro ojos necesita ser derribada como un palo —murmuró Dara para sí misma, moviendo su perfectamente arreglado cabello.

	Las luces de la habitación parpadearon erráticamente, y Dara giró hacia la puerta para ver quién más estaba en la habitación. La puerta permanecía cerrada y no había nadie allí. Probablemente era Derek, jugándole una broma. Derek era el novio de Dara, y le encantaba hacer bromas malas. Dara no había estado en el extremo receptor, sin embargo, así que no se preocupaba mucho por ello. Derek no era tan bien parecido como ella. Sus cicatrices de acné le restaban a su de otro modo hermoso rostro, pero era el capitán del equipo de fútbol y muy popular. Lo sería hasta que algo mejor llegara.

	Las luces parpadearon de nuevo, y esta vez Dara estaba frente a la puerta. No había nadie allí.

	—Esta escuela está recargada —se quejó Dara, agarrando su chaqueta y su bolso—. Alguien tiene que actualizar la red eléctrica, obviamente.

	Las luces se apagaron por completo. La sala de baile no tenía ventanas, así que con las luces apagadas era totalmente negra. Dara maldijo mientras se dirigía hacia donde sabía que estaba la puerta. Sintiendo a lo largo de la pared, llegó a la puerta y jaló del mango. Se sentía como si alguien la estaba sosteniendo desde el otro lado. Dara golpeaba furiosamente la puerta.

	—¡Derek! ¡Esto no es divertido! Tengo que llegar a casa y estar lista para el juego. ¡Deja de jugar!

	Dara tiró y empujó la puerta tan fuerte como pudo, moviendo el mango y gritando amenazas a cualquier persona que pudiera ser capaz de escuchar. La manija de la puerta no se movió. Estaba rígida e inflexible, y Dara sintió una sacudida de pánico de que ella podría estar encerrada de verdad. Una luz brilló detrás de ella, y Dara giró, su miedo subiendo a un nivel superior, cuando el sistema de sonido que acababa de apagar se iluminó de nuevo. Buscó el interruptor de luz al lado de la puerta. Lo chasqueó hacia arriba y hacia abajo. Nada. La electricidad debe estar cortada. Pero entonces, ¿cómo estaba el sistema de sonido haciendo todo ese parpadeo salvaje?

	Dara avanzó en su camino de regreso hacia el sistema de sonido. Derek iba a pagar si tenía algo que ver con esto. La radio sonó de repente, el volumen tan alto que la habitación se sacudió a su alrededor. Dara gritó y se tambaleó hacia atrás, tropezando con sus pies y cayendo al suelo.

	El sintonizador giró, partes y piezas de diferentes canciones sin sentido entre sí. Dara sostuvo sus manos sobre sus oídos y se arrastró hacia la puerta. Quería salir de esta habitación, ahora. ¡Ella y Derek habían terminado! Apostaría a que él estaba parado fuera de la habitación con un mando a distancia, riendo con sus amigos idiotas.

	—Maggie... Maggie… Maggie… —El nombre se repetía una y otra vez, como un disco antiguo atrapado en un rayón. Dara se congeló. El crepitar de aire muerto se levantó más fuerte, y luego la radio se sintonizaba y se salía, alternando rápidamente entre varias canciones y cantando un mensaje distorsionado.

	—Serpiente de corazón frío… celosa… chica… diciendo mentiras… no seas cruel… Maggie… deja a… Maggie… sola… deja a… Maggie… sola.

	Dara gimió y se tapó los oídos. La música se desvaneció y luego se detuvo abruptamente.

	La puerta se abrió de repente, y Derek entró, encendiendo la luz.

	Dara estaba acurrucado como un caracol en el centro de la pista, su trasero en el aire y sus brazos sobre su cabeza.

	—¿Dara? ¿Qué estás haciendo, nena? Bailando en la oscuridad, ¿eh? Caliente. —Derek sonrió con aprecio—. A Derek le gusta.

	Dara chilló y voló hacia Derek como un gato mojado. 

	—¡Eso no fue divertido, Derek! ¡¡Me asustaste!! —Dara se giró salvajemente mientras Derek se tambaleó hacia atrás, tratando de defenderse de su novia histérica.

	—¿Qué demonios, Dara? ¡Yo no hice nada! ¿De qué estás hablando? ¡Para! ¡Ay!

	—Sabes malditamente bien de lo que estoy hablando. Mantuviste la puerta cerrada y apagaste las luces e hiciste que la radio se encendiera y... y ¿por qué te preocupas por Maggie O’Bannon? ¿Estás engañándome? —La indignación en la voz Dara hizo que sonara como una hiena aullando, y ella fue tras Derek de nuevo, agitando los brazos y pateando con los pies. Derek se encogió, agarrando sus brazos y finalmente llevándola al suelo. Se sentó sobre su torso agitado y forzó sus manos por encima de su cabeza.

	—¡Dara! ¡Ya basta! ¡No sé de lo que estás hablando! Dijiste que te encontrara aquí después de la escuela. Solo me acerqué y abrí la puerta. ¡¡Deja de enloquecer!! ¡¡¡Yo no hice nada!!! —Derek estaba sin aliento y jadeando, y más que un poco cabreado.

	—¿Tú no sostuviste la puerta para que yo no pudiera salir? ¿No hiciste parpadear las luces y luego hiciste que el sistema de sonido tocara algún mensaje extraño acerca de... sobre... Baggie Maggie? —Dara estaba respirando tan duro, y no se había calmado en absoluto. Estaba convencida que Derek tenía que ser culpable.

	—¿Baggie Maggie? —Las cejas de Derek se levantaron en desacuerdo—. Por lo que he visto, ella es cualquier cosa menos bolsita12.

	Dara se arqueó y gritó con indignación, tratando de sacar sus brazos de los de él.

	—¡Caray, Dara! ¡Relájate! Te juro que no lo hice. ¡Lo juro!

	Dara rodó los ojos y le ofreció un sarcástico:

	—Lo que sea.

	Derek se sentó sobre sus talones, dejando a Dara rodar fuera de debajo de él. Ella se levantó con un resoplido enojado y recogió sus cosas de donde se habían dispersado cuando la música la hizo saltar.

	—Hay una mierda realmente extraña sucediendo en esta escuela —murmuró Derek, poniéndose de pie detrás de ella. Apagó el sistema de sonido, y con una mirada nerviosa a la habitación, apagó las luces y siguió a su novia furiosa por la sala de baile.

	 


Capítulo 15

	Unchained Melody

	 

	Les Baxter - 1955

	Jody fue fiel a su palabra, y el maquillaje de Maggie fue perfecto. Después del partido, se apresuró a los vestuarios y se preparó para el baile. Se quitó la barra de labios oscuro que todos los bailarines llevaban cuando actuaban, y aplicó un rosa pálido en su lugar. El maquillaje de ojos ahumados funcionaba sin hacerla lucir como si perteneciera a un club nocturno, y Maggie soltó su cabello del moño apretado obligatorio y lo cepilló hasta que se balanceó, lacio y brillante, por su espalda. Se quitó su traje de baile y zapatos de jazz y con cuidado jaló el vestido azul de Irene por encima de su cabeza y contoneó la cremallera cerrada. Los zapatos eran altos, pero tenían una correa resistente, y Maggie pensó que podría caminar en ellos sin tropezarse y sin lucir como si estuviera jugando a disfrazarse. Ella incluso podría ser capaz de bailar en ellos. En la esquina. Completamente sola. 

	Maggie suspiró y alejó la autocompasión. Iba a disfrutar de sentirse bonita y de llevar el hermoso vestido de Irene. Todos los demás pensamientos estaban prohibidos por el resto de la noche. Los pendientes brillantes eran solo el correcto toque final, y después de que Maggie cepilló sus dientes y se roció con un toque de perfume, dio un paso atrás para girar en frente del gran espejo. Casi no se reconocía a sí misma. ¿Estaría Johnny allí esta noche, en algún lugar en las sombras? Sabía que se estaba engañando para la decepción, pero esperaba desesperadamente eso. 

	Maggie estaba en su lugar detrás de la mesa de entradas mientras pareja tras pareja se presentaba en la cafetería de la escuela. Todas las mesas y sillas se habían limpiado o movido hacia el perímetro, y el gran espacio estaba adornado con globos plateados y rosas de papel maché en rojo oscuro y negro. Copos de nieve blancos brillaban a diferentes longitudes desde el techo, dándole al espacio un ambiente de “Paisaje invernal”. Maggie tuvo que admitirlo, Dara y los otros miembros del equipo de baile habían hecho un gran trabajo con las decoraciones. Sin embargo, no pudo dejar de preguntarse cuánto tiempo le tomaría a Gus, Shad, y ella limpiarlo todo la mañana del lunes. 

	Dara no había sido capaz de ocultar su sorpresa cuando había visto a Maggie, de pie a la izquierda de la mesa, tomando entradas y charlando con algunos de los miembros del equipo de baile y sus citas cuando llegaron. Maggie trató de no sonreír, pero la expresión de Dara no tenía precio. ¿No dijo alguien una vez “verse bien es la mejor venganza”? Estaban absolutamente en lo cierto. 

	Pero aunque la venganza es dulce, resulta amarga con el tiempo. Más de una hora después, mucho después de que cada uno había llegado, Maggie todavía estaba sola detrás de la mesa de boletos, observando a las parejas balancearse alrededor de la pista, riendo y abrazándose con fuerza. Maggie deseaba desesperadamente que ella pudiera bailar, pero eso claramente no iba a suceder. Todo el mundo ya tenía una pareja. El placer que había sentido por su aspecto se había desvanecido, y su vestido de gala y zapatos de tacón alto ahora parecían una burla tonta. La depresión que había sentido antes descendió sobre ella una vez más, y Maggie abandonó su ahora puesto irrelevante. El dinero y los boletos estaban encerrados bajo llave, y no había nadie que la detuviera de irse. Maggie caminó por el largo pasillo de vuelta hacia el vestuario de las chicas para recoger sus cosas. 

	—Deberías estar bailando. —La voz de Johnny habló desde una sombra en alguna parte, y Maggie maldijo su corazón delator por cantar en su pecho. 

	De repente estaba a su lado, su larga zancada desacelerándose para coincidir con la suya. Maggie luchó a duelo con las ansias de abofetearlo y lanzar sus brazos alrededor de él. Ella en cambio se quedó en silencio. Sus tacones resonaban en el duro suelo de linóleo; las botas de él no hacían ruido alguno. Se preguntó si debía fingir que no podía verlo. Si solo debería caminar como si no él estuviera allí, pero sabía que nunca podría ignorarlo. Sus vellos, literalmente, se erizaron con reconocimiento. Aun así, estaba enojada porque él jugaba ese mismo juego, manteniéndose alejado durante días y días, y ella no podía hacer nada para defenderse. 

	—¿Maggie? —Su voz la convenció, mordisqueando su ira, y con un suspiro, Maggie la dejó desaparecer, por ahora. Estaba demasiado contenta de verlo. 

	—No estoy bailando porque me vería muy tonta haciéndolo sola. —Maggie se volvió para mirarlo, y Johnny bajó la mirada ante su rostro girado. 

	—Estás hermosa —confesó él, y Maggie sintió la sinceridad de sus palabras viajar por sus mejillas sonrojadas, inundar su cuello y pecho, y estancarse como sidra caliente en su vientre. Maggie se recordó respirar. 

	—¿Te gustaría bailar? —Johnny le tendió la mano, y Maggie retrocedió de mala gana. 

	—¿Aquí? —protestó ella en voz baja, sus ojos viajando por el pasillo hacia la música saliendo de la cafetería que no era ni de lejos lo suficientemente lejos. Cualquiera podía doblar la esquina y verla bailar vals con su compañero invisible. Ella nunca escucharía el final de eso. Sería etiquetada como “sicópata” en el peor de los casos, patética por lo menos. Ningún término la atraía mucho. 

	Johnny no respondió por un momento, y luego se acercó a ella, jalándola al círculo de sus brazos. 

	—Pon tus brazos a mi alrededor.

	Maggie vaciló de nuevo, pero él olía a sol y cuero, y no pudo evitarlo. Rendirse era demasiado fácil. Puso sus manos sobre sus hombros y dio un paso hacia él, con los ojos pegados a sus zapatos. 

	—Agárrate fuerte. Nunca antes he hecho esto.

	La cabeza de Maggie se alzó de golpe confundida, y dejó escapar un chillido de sorpresa cuando los brazos de Johnny se cerraron alrededor de ella como bandas de acero. Sin previo aviso, fue levantada, como ser atrapada en el vórtice de un tornado, donde el mundo gira a tu alrededor y estás absolutamente indefenso ante su poder. El cabello de Maggie azotaba alrededor de su cara, y hundió su cabeza en el pecho de Johnny, sus brazos aferrándose a él con desesperación. 

	Los pasillos y puertas, techos y suelos, se fundieron en colores intermitentes y tonos de gris, sin forma ni delineación. En cuestión de segundos, el tornado que los había elevado aterrizó sin sonido o furia, poniéndolos ligeramente fuera de la puerta de la sala de baile. Maggie abrió los ojos lentamente y se balanceó sobre piernas temblorosas. Los brazos de Johnny permanecieron cerrados a su alrededor, pero él levantó una tibia mano para alisar su cabello soplado por el viento. Al igual que antes, cayó pesado y recto sobre sus hombros, perfectamente restaurado a su lugar apropiado. 

	—Eso fue… interesante. —Hubo risa en la voz de Johnny, y su rostro estaba ligeramente eufórico. 

	—¿Qué fue eso? —tartamudeó Maggie, cerrando sus ojos girando, una vez más, tratando de recuperar su equilibrio. 

	—Ese fui yo, llevándote a dar una pequeña vuelta. Fue un poco más lento de lo que normalmente viajo, por otra parte, usualmente viajo solo. 

	Él se estaba riendo. Maggie sacudió su cabeza con asombro. Todavía se quedó abrazada en sus brazos, y su risa silenciosa reverberó a través de ella como una carga eléctrica. 

	Johnny dio un paso atrás y abrió la puerta de la sala de baile. Inclinándose ligeramente, Johnny sonrió e hizo una reverencia.

	—Después de usted, señorita Margaret.

	Maggie hizo una reverencia descaradamente y lanzó su cabello. Dos podían jugar a este juego. Girando sobre sus talones, ella entró pavoneándose a la habitación. Johnny gimió en voz alta. 

	—Oh, nena. —Le oyó murmurar en voz baja. 

	Justo en ese momento, la música estalló por los altavoces, y el brazo de Johnny serpenteó y atrapó a Maggie alrededor de su cintura, su mano capturando las suyas mientras la hacía girar directo al Jitterbug. “Rockin’ Robin” sacudió la habitación, y Maggie gritó y rio, cayendo inmediatamente en sintonía con él. El chico sabía lo que estaba haciendo, y ella era lo suficientemente hábil para seguir su ejemplo. 

	Dentro y fuera, y sobre y debajo, él la giró. Sus cuerpos se movían en sintonía, sus pies volaban, y la falda de Maggie silbaba y flotaba alrededor de ella a tiempo con el ritmo. Una canción rodó en otra, y luego otra, y Johnny no falló un paso. Maggie se lanzó en la música, confiando en su pareja, imitando su arrogancia y giros, dejándole instruirla en un estilo de baile que conocía muy poco. Ella no sabía cuánto tiempo bailaron así, frenéticos, riendo, y nunca hartándose cuando canción tras canción gimió la banda sonora olvidada de una vida interrumpida. 

	Entonces la música se hizo más lenta, y Johnny la jaló con firmeza contra él. La risa de Maggie se desvaneció cuando serpenteó sus brazos alrededor de su cuello, levantando su rostro dejando que los ventiladores zumbando en las esquinas de la habitación soplaran suavemente por sus mejillas sonrojadas. Ella conocía esta canción y cantó en voz baja junto con the Penguins… Earth angel, Earth angel13… 

	Johnny cantó también, y su voz le hizo cosquillas en la oreja. 

	—I’m just a fool14… —El corazón de Maggie dio un vuelco, y ella se apoyó en él, colocando su frente contra el pecho de él.

	—¿Maggie? —Johnny acarició su oído con su nariz, y Maggie levantó su cara de su pecho. Sus tacones altos ponían sus ojos a la altura de sus labios. Ella los miró, y susurraron su nombre otra vez, haciéndola querer levantar la barbilla y permitirle acceder. El suspenso era dolorosamente dulce, y Maggie se movió ligeramente, queriendo prolongar el momento. Mientras lo hacía, captó su movimiento reflejado de espaldas hacia ella en los espejos que se alineaban en las paredes de la sala de baile a lo largo de un lado. Había estado tan atrapada en el baile y tan atrapada en tratar de seguir el ejemplo de Johnny, que no había podido notar su reflejo. Su reflejo. Maggie estaba de pie en el centro del piso, frente a los espejos, con los brazos levantados y rodeando… absolutamente nada. 

	Johnny no tenía reflejo. Sus ojos oscilaron por los anchos hombros y firme pecho  soportando sus brazos, y luego se deslizaron de nuevo a la abrumadora contradicción en los espejos del salón de baile. Sostenía a Johnny en sus brazos… sin embargo, no sostenía nada en absoluto. Su respiración se congeló en su garganta. Sus pulmones gritaron por aire, sin embargo, no parecían poder recordar cómo inhalar. Presa del pánico, salió de su abrazo de un empujón, tropezando hacia atrás mientras los espejos alrededor de ella se burlaban de su desesperado desenredo. 

	La visión de Maggie vaciló, desdibujándose en los bordes, y la habitación giró violentamente a su alrededor. La música se desvaneció como si de repente hubiera sido aspirada a través de un largo túnel oscuro, y Maggie se dio cuenta de que, por primera vez en su vida se iba a desmayar. El estómago de Maggie se sacudió violentamente cuando se sintió ser levantada y acunada como un niño. Luchando para permanecer consciente, Maggie abrió la boca en busca de aire y gritó. 

	—¿Johnny?

	—¡¿Qué pasa, Maggie?! ¿¡Qué demonios está pasando!? —La voz de Johnny era insistente y confundida. 

	—Sácame de esta habitación, Johnny, por favor.

	Más rápido de lo que le llevó formar su siguiente pensamiento, en un borrón de definición de velocidad y luz, Maggie se encontraba fuera del salón de baile, todavía en los brazos de Johnny, la puerta balanceándose inofensivamente de nuevo a una posición cerrada. 

	—¿Dónde, Maggie?

	—Solo… quédate quieto un minuto. —La cabeza de Maggie estaba nadando, y no creía que pudiera pararse. 

	Johnny exhaló, su aliento cálido levantando el cabello de Maggie donde se aferraba a sus mejillas febriles. Recostado contra los casilleros, se deslizó lentamente por la superficie lisa de metal, con Maggie aún acunada en sus brazos, hasta que encontró el suelo. Se sentó durante varios largos minutos, Maggie en silencio y aún contra él. Su cálida mano hizo lentos círculos en su espalda, y Maggie se concentró en respirar profundamente, dentro y fuera. 

	Después de un tiempo, los círculos que Johnny estaba haciendo en su espalda se ampliaron para incluir su cabello oscuro que se desplegaba sobre su pecho. Frotando una hebra sedosa entre sus dedos, la levantó y se lo metió dulcemente detrás de la oreja que asomaba detrás de las pesadas trenzas. 

	—¿Estás bien?

	Maggie asintió, pero enterró su nariz en su pecho. No quería decirle lo que la había asustado tanto. 

	—¿Maggie?

	Maggie asintió de nuevo y se sentó, deslizándose al suelo junto a él. Metió sus piernas debajo de ella, alisando su falda con nerviosismo. Suspirando, apartó su cabello de la cara y levantó los ojos hacia los de él. 

	Los ojos azules buscaron los ojos azules, cuando se miraron con seriedad, sus rostros a solo centímetros de distancia. 

	—¿Vas a decirme qué pasó? —La voz de Johnny era baja y suave, como si tuviera miedo de enviarla a tambalearse de nuevo en el abismo. 

	—No pude verte en el espejo. —Maggie habló bruscamente, viendo que no había forma de evitar la revelación impresionante—. Podía sentir tu corazón latiendo, tus brazos alrededor de mí, tu respiración en mi oído. —Maggie se sonrojó, pero siguió adelante, con los ojos todavía en los de él—, pero en el espejo, no estabas allí. Me quedé completamente sola en el centro de la habitación. Era tan surrealista… y creo que olvidé respirar… Lamento arruinar todo. —Y lo hacía. Cómo deseaba que se hubiera perdido ese breve movimiento en el espejo y en su lugar hubiera presionado sus labios a los suyos, sellando la hora perfecta con un beso. 

	Los ojos de Johnny se movieron de los de ella entonces, y levantó sus piernas, apoyando los codos sobre sus rodillas y pasando una mano por su cabello peinado hacia atrás. Éste volvió a caer en su lugar. Lo frotó de nuevo, con violencia. Se deslizó sin esfuerzo de nuevo a su perfección original. 

	—La noche que morí, por falta de una palabra mejor, me di cuenta de que algo andaba muy mal. Me había sentido muriendo. Tenía un dolor horrible. Tenía un agujero en mi pecho, y había sangre por todas partes. Recuerdo negarme a irme. Luché contra eso tan duro, y luego debo haberme desmayado, porque lo siguiente que supe es que estaba de pie, mirando todo lo que ocurría a mi alrededor, pero nadie parecía saber que estaba allí.

	»Vi a mi mamá. Ella entró corriendo a la escuela, de pie a treinta centímetros de mí, y no me vio. No me escuchó tampoco, nadie lo hizo. Todos estaban mirándome, pero no podía hacerles saber que estaba allí, y honestamente, no sabía si realmente lo estaba… ¿Entiendes?

	Maggie asintió, paralizada.

	»Choqué con un ayudante del sheriff, y lo sentí, al igual que lo habría hecho si hubiera estado… vivo. Él también lo sintió, aunque no puedo decir lo que sintió exactamente. Reaccionó, sin embargo. Luego, traté de salir de la escuela cuando se llevaron el cuerpo de mi hermano, pero no pude. Era como si estuviera en una cadena invisible, y se estirara hasta ahí. No podía oír ni ver nada más allá de la escuela. No veía las estrellas que brillaban a través de las ventanas, ni sirenas o las luces de los coches de policía, nada. 

	»Más tarde esa noche, la policía registró la escuela. Pasaron horas buscando por este lugar, buscando en cada rincón. Los seguí alrededor, incluso hablándoles, tratando de decirles lo que había sucedido. Era como si no estuviera allí en absoluto. Entonces me frustré, e hice tropezar a un oficial, y él cayó. Empujé a un tipo contra otro, y eso comenzó una pelea entre ellos. Nada de eso tenía sentido. 

	»Cuando todos se fueron, entré en el vestuario de los chicos. Tenía frío y miedo, y no sabía qué diablos estaba pasando. Encendí las duchas y me quedé debajo de ellas con toda mi ropa. El calor se sentía bien, pero el agua no me mojaba. Mi ropa estaba tan seca como había estado antes. Me sentí como si estuviera en medio de una pesadilla, y no pudiera despertar. Salí corriendo de las duchas y hacia los espejos y me di cuenta que no podía verme a mí mismo en ellos. 

	Maggie se estremeció, entendiendo muy bien lo que debió haber sido. Ella se estiró hacia él, pero Johnny se detuvo brevemente antes de comenzar de nuevo, contando el recuerdo como si estuviera reviviéndolo una vez más. Se le ocurrió que nunca había sido capaz de desahogarse con nadie. 

	»Los rompí. No pude soportarlo. —Los ojos de Johnny se encontraron con los suyos de nuevo—. Rompí cada espejo en ese baño. Estrellé mis puños contra ellos una y otra vez. El cristal estaba en todas partes. Sentí el dolor en mis puños, pero no había cortes y no había sangre. Mis manos estaban completamente ilesas. —Johnny bajó la mirada a sus manos, sus palmas hacia arriba. Parecía perdido en el pasado. 

	»En poco tiempo, repararon los espejos. He aprendido a evitarlos. Y, a decir verdad, me he acostumbrado a ello, tan acostumbrado a ello que lo olvidé. —Su voz se convirtió en poco más que un susurro—. No sabía que sería lo mismo para ti, Maggie. Después de todo, tú PUEDES verme. —Johnny sonrió un poco ante eso, pero sus ojos lucían sombríos, y Maggie anheló rebobinar la noche de vuelta a “Rockin' Robin”, cuando él había reído y bailado y parecía tan libre de preocupaciones e inocente como la canción. 

	Johnny se puso en pie y se inclinó hacia ella, extendiendo sus manos. Ella dejó que la jalara para ponerse de pie, pero se apoderó de sus manos con fuerza cuando él se habría alejado. 

	—¡No te vayas! —Maggie no pudo evitar suplicar—. Solo un baile más, ¿por favor?

	—El baile ha terminado. —La voz de Johnny fue suave, pero él ya se estaba alejando—. La escuela está vacía, Maggie. ¿No hay alguien esperándote, preocupándose acerca de dónde estás? 

	Odiaba que pareciera tan fácil para él dejarla cuando ella sentía como si su corazón se pudiera romper si tenía que marcharse. Todavía no, por favor, todavía no. 

	—Tenemos tiempo para uno más, ¿no? —Sin duda todavía no era media noche. Si la tía Irene estaba esperando, no estaría preocupada todavía. 

	Algo estaba en conflicto en los ojos de Johnny, una batalla de desesperación y de necesidad, y él inclinó la cabeza, sosteniéndola brevemente en sus manos, y supo que él iba a rechazarla. 

	Moviéndose cerca, Maggie alejó sus manos de su rostro abatido y dio un paso a menos de un aliento de él, levantando su mejilla hacia la de él cuando él no levantaría su cabeza. De dónde obtuvo el coraje, ella no lo sabía. Era un coraje nacido de su propia desesperación, y dijo solamente dos palabras. 

	—Por favor. —Fue solo un susurro, pero sus brazos se deslizaron alrededor de ella, y desde arriba una melodía flotó hasta envolverlos en la canción. 

	Se movieron lentamente, mejilla presionada contra mejilla, brazos abrazando al otro. 

	Stay with me my darling

	(Quédate conmigo cariño)

	I’m lost without your touch

	(Estoy perdido sin tu toque)

	Without you time goes slowly

	(Sin ti el tiempo pasa lentamente)

	And time can hurt so much

	(Y el tiempo puede lastimar tanto)

	Will you please stay?…

	(¿Te quedarías por favor?)

	La canción terminó demasiado rápido, y cuando la última nota se desvaneció, Johnny susurró las palabras que Maggie no podía soportar oír. 

	—Tienes que irte, Maggie.

	—No quiero… 

	El suspiro de Johnny hizo eco en su corazón cuando presionó su frente contra la de ella. 

	—Tienes que hacerlo, Maggie. Esto no va a ser más fácil. Si no te vas ahora, no voy a ser capaz de dejarte ir en absoluto. 

	Maggie se emocionó con sus palabras y presionó un beso en su palma. 

	—Entonces me quedaré.

	Johnny se liberó de ella con un gemido gutural. 

	—¿No crees que quiero que te quedes, Maggie? Eres en todo lo que pienso. ¡Eres todo lo que quiero! ¿No crees que te mantendría aquí conmigo si pudiera? —Su voz se había vuelto más estridente. Era alta y cortante, reverberando por el pasillo vacío. Maggie se estremeció y retrocedió como si la hubiera golpeado. Él continuó sin compasión. 

	»Daría cualquier cosa por seguir fingiendo, porque eso es lo que estamos haciendo. Estamos jugando a pretender. —Las manos de Johnny se hicieron puños en su pelo, y él giró, hablando tanto para sí mismo como para ella. 

	»Iba a mantenerme lejos de ti, intenté tanto. Pero te vi. Estabas tan hermosa esta noche y tan sola, y no pude resistirme. Tenía que acercarme más, y luego… Pude ver tu tristeza, y no pude soportarlo. Me dije que podía consolarte, que sería solo por un momento…

	—¡¿Por qué tratarías siquiera de mantenerte alejado?! —interrumpió Maggie, tan apasionada como él—. ¿Que hice?

	—¡No es lo que TÚ hiciste! ¡Es lo que estoy haciéndote! —Johnny la miró boquiabierto, incrédulo. 

	»Maggie, si esto fuera 1958, y nada de esto hubiera pasado, y yo solo fuera un chico y tú fueras mi chica… Me aferraría a ti y nunca te dejaría ir. —Johnny imploró con voz ronca—. Pero no es 1958… y yo no soy solo un chico, enamorado de su chica. 

	Maggie tragó el anhelo que sus palabras evocaron en su interior. Ella dio un paso hacia él de nuevo, y él levantó su mano derecha, dando un paso atrás, alejándola.

	—¡Maggie! ¡Esto no puede funcionar! ¿No lo entiendes? Soy esencialmente un fantasma. ¡No tengo ninguna vida más allá de estas paredes! Esto solo puede lastimarte. Solo te voy a lastimar. —Los ojos de Johnny brillaron como láseres azules gemelos incinerándola con su mirada. Levantó el brazo y señaló lejos de él. 

	—Tienes que irte.

	—No. —Maggie susurró la palabra. 

	—¡Maggie! ¡Escúchame!

	Maggie cubrió sus oídos con manos temblorosas, desafiándolo. 

	—¡Vete! —El veneno en su voz arremetió como un látigo, y Maggie sintió el calor irradiar de él como un horno ondulante. 

	Maggie sacudió la cabeza con vehemencia, los ojos llenos de lágrimas de rabia. 

	—No lo haré.

	—¡Oh, Dios! —gimió él, levantando su rostro hacia el techo, suplicando a un poder superior. Sus brazos colgaban a sus costados, sus puños apretados y sus músculos tensos en un esfuerzo por resistir. 

	—Te amo —dijo Maggie honestamente, sus lágrimas cayendo libremente. 

	—Maggie, por favor —le suplicó a ella entonces, la ira disipándose mientras gemía en señal de rendición. Con una velocidad que estaba más allá de lo humano, él la levantó contra él, enterrando su cara en su pelo y gritando su nombre una y otra vez. Hundiéndose en el suelo con ella, llovió besos en sus mejillas manchadas de lágrimas, en sus párpados, en su suave boca. Su voz llena de emoción, le rogó que no llorara, y le suplicó que lo perdonara. Luego se fue. Como una estrella parpadeando por última vez, él se había ido, llevándose su luz, su calor y el corazón de Maggie con él. 

	****

	Él vigiló a Maggie mientras estaba sentada, acurrucada y llorando en el pasillo oscuro. Luchó contra su deseo por ella, en contra de la necesidad que lo azotaba. Johnny sentía su dolor llamándolo, pero se resistió, sabiendo que desearla lo hacía egoísta, pero amarla exigía que él se negara. 

	Ella no se fue. Con todas sus fuerzas, él quería que volviera a casa a los brazos que podrían abrazarla y consolarla. Ejerció toda su energía, que era considerable, para levantarla del suelo y ponerla de pie. Pero su voluntad no era suya para que él la dirigiera, y su ser físico no era una energía que podía controlar. Ella permaneció allí, acurrucada en su prisión, esperando a que él regresara. 

	Johnny observó con agonía mientras ella lloraba hasta quedarse dormida, un revoltijo abatido de brazos y piernas, tumbada en el suelo de linóleo frío. Él envió ondulante aire caliente a través de los conductos cercanos para calentar su cuerpo tembloroso y calmar su sueño agitado. Pasó el tiempo. Él observó como el viejo, Gus, y su nieto entraron en la escuela, con los rostros grises y dibujados por la preocupación. Los escuchó llamar su nombre, ansiaba dirigirlos a ella, y finalmente, los vio encontrarla. 

	—¡Señorita Margaret! —Gus corrió a su lado, el chico en sus talones—. Oh señorita Margaret… ¿qué te ha pasado, hija? —La voz de Gus estaba llena de miedo y enferma de pavor. Se arrodilló junto a su forma durmiente y frotó su mano torcida por su frente y su espalda encorvada, tratando de despertarla. 

	—¡Señorita Margaret! ¿Está bien? Despierta, niña. Despierta, ahora. —Ni Gus ni Shad serían capaces de llevarla, incluso tan delgada como era, y Maggie estaba emocional y físicamente agotada. Dormía como si estuviera en un estado de estupor, y Gus estaba obteniendo muy poca respuesta de ella. Johnny luchó contra el instinto de ayudar al anciano, asustado de tocar a Maggie, una vez más. Pero él estaba débil por la culpa y el dolor, y no pudo observar por más tiempo. 

	Él se acercó más, cuidadoso de evitar rozar al chico o anciano. Se arrodilló junto a la cabeza de Maggie y acarició su cabello sin agitar una sola hebra. Deslizando sus manos debajo de su cabeza y hombros, la alivió un poco y, exactamente como esperaba, luchó para empujarse en posición vertical. Él susurró su nombre, y ella tembló en respuesta. 

	—¿Johnny? —Su nombre fue un lúgubre sonido en sus labios, y el viejo se puso rígido como si hubiera sido golpeado. El chico se tambaleó hacia atrás, claramente asustado. 

	Johnny se retiró al instante; con un destello de energía se paró varios metros atrás, una vez más observando. 

	Gus y Shad fueron capaces de convencer a Maggie de ponerse de pie, su cuerpo ligeramente acuñado entre ellos, con los brazos a lo largo de sus hombros y sus brazos alrededor de la cintura de ella. Se apoyó pesadamente en Shad, y Johnny sintió una punzada de celos tan intensa que le hizo recuperar el aliento y agarrar su pecho. Lo que él no daría por salir de estas paredes, fuera en el aire de la madrugada, su brazo alrededor de la mujer que amaba. 

	De alguna manera, Maggie comunicó el paradero de sus posesiones, porque Shad la soltó y corrió delante al vestuario de las chicas. Gus se mantuvo a su lado, caminando lentamente, su delgado brazo alrededor de sus hombros mientras se acercaban a las puertas de salida. Johnny los seguía a la distancia. 

	Cuando se abrieron paso, Gus miró hacia atrás y por un momento sus ojos se encontraron con los de Johnny. Sus labios se apretaron y sus cejas se levantaron. Conmoción cruzó su rostro cansado. 

	Él me ve, pensó Johnny antes que la puerta silbara al cerrarse, y Maggie y Gus se convirtieran en parte del negro que estaba más allá.

	 


Capítulo 16

	I Almost lost my mind

	 

	Pat Boonne – 1958

	—¡Algo terrible le sucedió, Gus!

	—Ella no parece físicamente herida, señorita Honeycutt. No hay sangre, no hay hematomas, y su ropa no estaba rota o desarreglada. Ella estaba dormida... solo acostada en el pasillo, profundamente dormida.

	—¡Ella estaba positivamente catatónica, Gus! Ella no hablaba, no hacia contacto visual... ¡algo está mal! ¿Quién se queda dormida en el piso en su vestido de fiesta? Yo no olí alcohol. ¿Podría ser drogas?

	—Oh, no, señorita Honeycutt. La señorita Margaret no está en nada de eso. Algo está mal, pero no es eso.

	—¿Entonces qué, Gus? No puedo ayudarla si no sé lo que ha sucedido. —Irene estaba comprensiblemente angustiada. Ella había despertado a una hora inmoral, una de las plagas que vienen con la edad, y descubrió que Maggie nunca había llegado a casa la noche anterior. No sabía dónde buscar, y Maggie tenía el coche, así que ella le llamo a Gus, buscando su ayuda, y él, a su vez, despertó a Shad. Shad había sugerido que uno de ellos empezaría a buscar en la escuela. Gus le dijo a Irene que ellos checarían y estuvo bien de vuelta a ella. Cuando ellos habían visto el carro de Irene aparcado solo en el gran estacionamiento de enfrente, ellos habían comenzado de inmediatamente su búsqueda.

	Gus estaba en silencio. Él movió la ala de su sombrero dándole vueltas y vueltas, masticando algo en su mente antes de darle aliento a su vieja amigo. Él suspiró, sabiendo que simplemente no estaba para mantener ningún secreto. Ella estaba pensando que él era un viejo loco.

	—No nos llevó mucho tiempo encontrarla. —Gus comenzó a relatar el caso de Irene—. Parecía una muñeca abandonada, bien vestida y lanzada a un lado. Cuando la vi por primera vez. —Su voz se convirtió en un susurro—. Pensé que estaba muerta. 

	Irene se quedó sin aliento y ella puso la mano en sus labios temblorosos.

	Gus se estremeció con simpatía. 

	»Estoy tan triste, señorita Irene. Estoy tratando de ayudarle a entender lo que vi.

	Irene asintió, instándolo a continuar.

	»Me dio un susto de muerte, y le grité a Jesús y corrí hacia ella. Creí que Shad pensó la misma cosa, porque se contuvo, probablemente por miedo a ver la verdad. Cuando llegué a ella, me di cuenta de que había estado llorando, probablemente por un largo tiempo. Pero por lo que pude ver es que ella no estaba herida o dañada. Le dije a Shad, ella está durmiendo, Shad, solo estaba durmiendo. Pensé que ese pobre chico iba a romperse allí mismo. Él tenía demasiada tristeza en su joven vida. Estaba seguro de no necesitar más. —Gus se puso el sombrero en la cabeza y se lo quitó de nuevo.

	»Yo seguía acariciando sus mejillas y la sacudía, tratando de despertarla. Estaba durmiendo tan profundamente. Yo le dije una y otra vez: “Señorita Margaret, dígale al viejo Gus que es lo que está mal . Despierta, niña”. Ella siquiera se movió. Tenía miedo de que no sería capaz de despertarla. Pensé que probablemente podría cargarla, pero era un largo camino hasta el camión, y necesitaba que se despertara para que yo pudiera asegurarme de que estaba bien. —Gus se detuvo entonces, solo por un momento, y con una respiración profunda continuó.

	»De repente, por un modo ella se sentó, casi como si alguien le ayudara. Era la cosa más extraña. Ella de algún modo se relajó, con los ojos todavía cerrados. Luego dijo algo, y era alto y claro. Sé que no entendí mal. —Gus se detuve y miro a Irene.

	—¿Qué? ¿Ella le hablo de lo que había pasado? —Los ojos de Irene estaban bien abiertos, con las manos apretadas sobre su regazo.

	—No. Ella dijo una palabra. Ella dijo... Johnny.

	—¿Johnny? ¿Qué se supone que significa, Gus? Quien es John... —La voz de Irene se desvaneció cuando se dio cuenta de quién era Johnny—. ¡Gus! Es una locura.

	—Shad y yo la oímos decirlo. Asustó al chico. Estaba temblando como una hoja. Eso me recodo a mí... —Gus se rascó la cabeza, como si se diera cuenta de algo por primera vez—. Shad estaba molestando a la señorita Margaret por algo el otro día, diciendo algo acerca de una relación estable o alguna tontería. Preguntando si esa es la forma en que lo hicieron en los años 50.

	—¿Qué? —Irene estaba completamente desconcertada.

	—Shad estaba burlándose de la señorita Margaret acerca de un novio.

	—No entiendo lo que estás insinuando, Gus. —Irene estaba empezando a sentirse frustrada. Gus se agitaba más, pero no por la misma razón. Se puso de pie y comenzó a pasearse por el suelo, todavía doblando el ala de su sombrero.

	—Shad y yo pudimos ser capaz de llegar a la señorita Margaret, y yo le pregunté si ella tenía las llaves del coche. Ella hizo un tipo de señalar hacia el vestuario de las damas, y envié a Shad por sus cosas. Ella estaba bastante desorientada y temblorosa. La ayudé y justo cuando estábamos en la puerta, ella dijo su nombre otra vez... Johnny.

	—¡Esto es extraño! —Irene lloraba, sus manos temblando de nuevo.

	—Se sentía un poco extraño, como si alguien estuviera mirando; conoce la sensación y miré por encima de mi hombro mientras sostenía la puerta para la señorita Margaret... y... lo vi. Él estaba allí de pie, mirándonos.

	—¿¿Quién??

	—Johnny Kinross. Era él, claro como el día. Se veía... terrible... simplemente terrible.

	—¿Terrible cómo? —Irene tenía una imagen de un rostro esquelético mirando desde un manto negro con capucha o un demonio de ojos-rojos acercándose sigilosamente a su sobrina indefensa.

	—Había tanta tristeza en su rostro. Nunca había visto una cara tan triste.

	—¿Qué significa todo esto, Gus? —preguntó Irene en voz baja, creyendo en su amigo y deseando no hacerlo.

	—Dígame, señorita Honeycutt, ¿la señorita Margaret nunca había mencionó haber visto… fantasmas?

	—¡Dios mío, no! —resopló Irene—. Ella es la chica con los pies-en la-tierra, sé... —La voz de Irene se apagó. Sus ojos crecieron pensativos, y ella inclinó ligeramente la cabeza como si recordara algo de hace mucho tiempo.

	»Mi hermana menor, Lizzie, la abuela de Maggie, solía contarme las historias más extrañas cuando era una niña. Por lo menos yo pensaba que eran historias... —Irene se perdió así misma en el pasado una vez más. Después de un momento ella continuó hablando.

	»Ella no era muy grande cuando nuestra madre murió tal vez cinco o seis. Las mujeres en nuestra familia no tuvieron mucha suerte en la vida. —La pequeña sonrisa valiente de Irene se agrieto en los bordes—. Muerte prematura, muy pocos niños, matrimonios difíciles o tal vez debería decir matrimonios difíciles, muy pocos niños, la muerte prematura—. Irene rio sin humor para sí misma.

	»Como sea, Elizabeth, mi hermana pequeña, entró en mi habitación alrededor de una semana después de que mi madre murió. Yo estaba sobre los trece en ese tiempo. Lizzie estaba llorando y diciendo que quería a mami. Traté de consolarla, pero ella seguía insistiendo que mami estaba en la cocina, pero que ella no le hablaría. Era tan extraño. Me había olvidado de eso. —Irene miró a Gus, un gesto de perplejidad en su rostro. Había dejado de ir y venir y escuchaba con atención.

	»Hubieron otros varios momentos Lizzie afirmo ver a nuestra madre, siempre haciendo cosas mundanas. A excepción de una vez, cuando Elizabeth tenía nueve años y cayó de su casa del árbol y se rompió la pierna. Ella me dijo que mamá había esperado con ella hasta que nuestra niñera la encontró.

	»Nuestro abuelo falleció poco después de eso. Lo recuerdo porque la pierna de Lizzie todavía estaba enyesada. La habíamos empujado en esa horrible silla de ruedas durante meses. Después del funeral, nos fuimos con nuestros abuelos a casa para el velatorio. Lizzie se echó a reír y tiro de mi falda. Señaló la mecedora en la que mi abuelo siempre se sentaba y me dijo: “Él no está muerto Reney. ¡Él está ahí! ¡Papá nos está tomando el pelo!” A mi padre no le hizo gracia. De hecho, él castigó a Lizzie muy duramente. Después de eso, no recuerdo que ella volviera a reclamaba ver a alguien que no estaba allí. En ese momento, pensé que ella solo había crecido... pero tal vez solo dejo de decirnos.

	Gus se trasladó a donde Irene estaba sentada, con las manos entrelazadas de forma ordenada en el regazo. 

	—Señorita Irene, creo que tenemos que tener en cuenta que tal vez su hermana veía fantasmas, y su nieta, nuestra Margaret, también lo hace.

	—¿Crees que Johnny la asustó de alguna manera... asustado lo suficiente de ella ... qué? ¿Pasó toda la noche en una escuela embrujada? Eso no tiene ningún sentido. ¿No hubiera salido corriendo a la casa?

	—No sé lo que pasó, pero creo que va más acorde con el romance que con la obsesión —sugirió Gus suavemente.

	—¿Ella se.... enamoro.... de fantasma?

	—Esa sería mi conjetura, sí. Y él se enamoró de ella.

	****

	Shad se arrastró por las escaleras a la habitación de Maggie, tratando de no alertar a los adultos de que él estaba allí. Tanto Irene y Gus eran viejos anticuados quienes pensaban que los jóvenes nunca debían poner los pies en los dormitorios de las jóvenes damas. Entonces ¿cómo era que un joven hombre supuestamente iba a ver a su amiga enferma? Shad pensó que podía hacerlo y salir antes de que los ancianos incluso supieran que estaba allí. Lo último que él escuchó, era que ellos estaban en una discusión profunda.

	Irene había ayudado a Maggie a meterse a la cama, y luego el abuelo Gus había pateado a Shad fuera de la sala de estar para que pudiera hablar con la tía de Maggie en privado. Él se preguntó lo que le estaba diciendo. Él no sabía si Maggie había dicho nada en el camino a casa; el abuelo había dado a Shad las llaves de su vieja camioneta y le dijo que siguiera detrás de él y Maggie en el coche. Al parecer, Gus no había confiado en que Maggie condujera. En otras circunstancias, Shad se habría emocionado de conducir en solitario, pero el placer del raro privilegio había sido arruinado por su preocupación por Maggie. Se había quedado cerca de su abuelo y conducido a Maggie sin incidentes. No está mal para un chico de catorce años.

	Empujó la puerta del dormitorio de Maggie abriéndola muy lentamente y asomó la cabeza por la abertura. El cabello de Maggie caía sobre sus almohadas, y sus ojos estaban cerrados. Se quedó muy quieta, pero Shad podría decir que ella estaba fingiendo.

	—¡Oh miren! ¡He encontrado a mi Bella Durmiente! —dijo Shad en la voz del Príncipe Encantador. Se entregó en un acento Inglés, también—. Tengo que besar sus dulces labios y despertarla de su sueño muy, muy profundo.

	Shad se acercó a la cama. Maggie ni siquiera se inmutó.

	—Aquí vengo, dulce doncella. Yo maté al dragón y deseo tomarla de su fría, torre solitaria. ¡Ahhhh, mi princesa! Tus labios son tan rojos como la rosa, su piel tan blanca como la nieve realmente me gusta la piel un poco más marrón, pero bueno, estás trabajando en ello y su cabello como el ébano más oscuro. —Shad rompió en una pequeña imitación de Paul McCartney y Stevie Wonder cantando Ebony and Ivory15 mientras se inclinaba sobre su audiencia que no respondió. Él no sabía muchas de las palabras, así que él continuó hablando con su voz principesca.

	—Aquí voy, ¡bella dama! El Príncipe Shadrach ahora va a poner un beso de fuego en tus labios suaves... —Shad llego hasta unos centímetros de la boca de Maggie antes de que su mano se disparara y se cubrió los labios fruncidos.

	—No te lo pienses, Shadrach Jasper.

	—Te atrapé —contestó Shad, sonriendo. Empujó las piernas Maggies a un lado y se sentó en la cama. Dio a Maggie un exhaustivo vistazo. Ella le devolvió la mirada, con su rostro pálido, sus ojos sin brillo y ojeras.

	—No te ves del todo bien, Bella Durmiente. Podemos empezar a llamándote Durmiente no-está-tan-bien si no estallas por ellos.

	—Gracias, Shad. Definitivamente voy a llamarte la próxima vez que esté boca abajo para que así me pateas dos veces más duro.

	—Simplemente diciéndolo. —Shad se encogió de hombros—. ¿Así que vas a decirme qué diablos sucedió en La Preparatoria Honeyville Embrujada?

	—No.

	—¿Eso es todo? Simplemente… ¿no?

	—Eso es todo. No.

	Maggie y Shad se quedaron miraron el uno al otro, ninguno de ellos parpadeo. Shad fue el primero en apartar la mirada, con un suspiro de exasperación.

	—Bien, Mags. Pero dime esto. ¿Necesito patear algún trasero? Porque sabes que lo haría. Si alguien te lastimo o te hizo mal en cualquier forma, estoy pateando algún trasero.

	Maggie sintió una oleada de amor por su pequeño amigo feroz. Él probablemente terminaría encima de conseguir la mierda que lo golpeó fuera de él en el proceso, pero no tenía ninguna duda de que sería una pelea con Zeus si eso significaba la defensa de ella.

	—Gracias, Shad. Realmente eres un súper héroe. —Maggie le sonrió cariñosamente. —Pero no. No hay que dar patadas innecesarias.

	Maggie se salvó de otras muestras de testosterona por un leve haz de luz en la puerta. Irene deslizó su cabeza por la puerta y al ver Shad, frunció el ceño y apretó los labios. Ella no hizo comentarios sobre su rebelión.

	—Oops. Atrapado. —Shad hizo una mueca.

	—¿Podemos entrar, querida?

	Irene y Gus entraron de repente en la habitación de Maggie llena de gente. Shad intentó hacer una precipitada fuga, pero Gus lo retuvo a la ligera en la parte posterior de la cabeza y dijo: 

	—Estas aquí ya, puedes también quedarte.

	—Puede que yo también —concordó Shad, frotándose la cabeza.

	Irene se sentó al otro lado de Maggie, y Gus posando con rigidez en su asiento de la ventana, claramente incómodo en su pequeña sala femenina. Él disparó su espeluznante mirada a su nieto, y Shad se quitó rápidamente a sí mismo de la cama de Maggie y se sentó mansamente en la silla al lado de su armario.

	—Me alegro de que estés despierta, Maggie. A Gus y a mí nos gustaría hacerte algunas preguntas —dijo Irene amablemente.

	Maggie se endureció y cerró sus ojos por un momento, como si esperara que el martillo callera desde algún lugar por encima de su cabeza y la aplastara. Ella había estado en esta posición antes. Su buena-intención, y algunas veces no tan bien-intencionadas, los padres adoptivos le hablaron que era hora de seguir adelante, o diciéndole que simplemente no estaba funcionando, o diciéndole que no era ella, que eran de ellos. Todo ello, esa mierda. Ella nunca había discutido o suplicado su caso. Siempre se había preparado e hizo lo que se le dijo. Pero esta vez ella había bajado la guardia. Había pensado que estaba en casa... con la familia.

	Maggie abrió sus ojos y miró a su tía. Irene le tomó la mano. Maggie se tensó pero aún no la apartó. Reconocía esta parte, también, pero no podía decidirse a hacer nada que pudiera lastimar a su tía, incluso a su propio coste. Amaba a Irene.

	—¿Qué sucedió en la escuela, Maggie? —provoco Irene, sosteniendo su mirada. Maggie se preparó con su respuesta. Ella se apegaba a la verdad, pero ella editaría. Mucho.

	—Anoche era un baile con cita. No debería haber tenido que ir, pero a la asistente de coreografía  parece que le gusta torturarme. Me sentí muy mal. Cuando el baile terminó, empecé a llorar. Terminé sentada en el pasillo. Estaba agotada; había sido un día muy largo. —Maggie miró a su tía y a Gus, sabiendo que podían confirmar al menos eso. Ambos asintieron alentadoramente.

	»Hay ventilas ahí mismo, y estaba cálido. Me quedé dormida. Siento que hayan tenido que ir a buscarme. Que forma de arruinar un perfecto sábado por la mañana, ¿eh? 

	Irene le lanzó una mirada cargada a Gus. Él se enderezó y se acercó a la cama de Maggie. Ella retorció el edredón amarillo de lunares con nerviosismo entre sus dedos. Irene apretó su mano, y Maggie sintió sus ojos picar con lágrimas. ¿Irene realmente la despediría?

	»No era mi intención causar problemas, tía Irene —espetó Maggie antes de que Gus incluso pudiera decir  algo—. En serio he tratado de ser buena. Sé que metí la pata, pero si me das una oportunidad más, me gustaría quedarme aquí contigo. —Maggie maldijo en silencio las lágrimas de debilidad que se desbordaban, preguntándose cómo era posible que tuviera más lágrimas de sobra para llorar. 

	Después de anoche, ella pensó que nunca iba a llorar de nuevo.

	—¡Maggie! ¡Mi dulce niña! —Irene sostuvo una mano en su corazón, como para estabilizar su ritmo—. ¡Por supuesto que te vas a quedar conmigo! Esperé tanto tiempo por ti. Nunca voy a dejarte ir.

	—Señorita Margaret, nadie está enojado con usted —intervino Gus—. La amamos. Solo estamos preocupados, es todo. Pensamos que algo terrible le había sucedido.

	—Nop. —Maggie sonrió débilmente—. Estoy bien. —Sus labios temblaban un poco, y ella los metió entre sus dientes, asintiendo. Su mano derecha continuó retorciendo lunares amarillos.

	—Señorita Margaret. —Gus le rogó suavemente—. Usted dijo el nombre de Johnny esta mañana. ¿Puede hablarme sobre eso? 

	El corazón de Maggie se convirtió en hielo, y su vientre se llenó de serpientes. 

	—Debo haber soñado con él —ofreció ella en voz baja. Era la verdad. Aún no había mentido.

	—Yo lo vi, Margaret.

	Los ojos de Maggie volaron a los suyos, y su mano derecha cesó su incesante retorcimiento.

	—Él nos observaba mientras nos íbamos. Creo que estaba preocupado por usted.

	El corazón de Maggie se derritió algunos grados, pero las serpientes todavía siseaban.

	—¿Lo vio, también? —persistió Gus.

	—No. —Maggie se atragantó. Una vez más, la verdad.

	—Pero lo ha visto, ¿no es así? —Gus era implacable.

	—Sí.

	Hubo un suspiro audible tanto de Irene y Shad, y Gus sacudió la cabeza como si casi no se lo creyera.

	—¿Con qué frecuencia? —preguntó Gus suavemente.

	—Todo el tiempo —susurró Maggie. Ella buscó sus rostros con desesperación, suplicándoles con sus ojos. Ella nunca habría admitido ni siquiera eso si Gus no hubiera confesado verlo, también.

	—¿Ha hablado con él? ¿Le... ha hablado? —Gus se dejó caer junto a Irene en la cama. Maggie abrazó sus rodillas contra su pecho para despejar algo de espacio. Sus rodillas proporcionaban una barrera entre ella y los adultos merodeando. Ella apoyó la frente contra sus piernas juntas y se preguntó cuánto estaba dispuesta a revelar.

	—Él está muy solo. —Maggie levantó la cabeza y se encontró con la mirada fija de Gus. Ella quería hablar con él. Él le creería—. Él ha estado allí por un largo, largo tiempo. Nos hemos convertido en amigos.... —No pudo continuar. El dolor estaba retorciéndose, batiendo un agujero en su pecho, y eso consumía su capacidad de hablar.

	Gus parecía haber perdido las palabras también. Simplemente se sentó, mirando, pensando en lo que había revelado. La quietud de la habitación era sofocante. Maggie hundió su rostro en sus brazos.

	Irene de repente se sacudió enérgicamente e, inclinándose hacia delante, agarró la cara de Maggie en sus manos, obligándola a mirarla. Los ojos azules de Irene estaban muy abiertos por la preocupación y algo parecido al miedo.

	—¿Maggie? Dinos que hacer por ti... y por... Johnny. —Irene se atragantó con su nombre, como si no pudiera creer lo que estaba diciendo—. Dime que hacer. Dime cómo puedo ayudar.

	Maggie colocó sus manos sobre las de su tía y con un esfuerzo considerable habló dijo la verdad, definitiva e ineludible.

	—De eso se trata. No puedes ayudar. No puedo ayudar. Nadie puede. 

	—Sin duda... ¿Hay algo? —Irene dejó sus manos caer de las mejillas de Maggie, y ella sacudió la cabeza con impotencia.

	—Te quiero, tía Irene. Pero... por favor, no quiero hablar más de esto. Estaré bien. No quiero que te preocupes... Solo estoy muy cansada.

	Maggie no hablaría de eso nunca más. Sorprendentemente, hablar de Johnny era extrañamente liberador, pero también iluminó la imposibilidad de la situación e hizo su desesperación aún más absoluta. Una gran parte de ella no quería explicar, incluso a la gente que amaba. Tratar de poner sus sentimientos en palabras les restaba valor, reduciendo su relación con Johnny a algún tipo de espectáculo secundario de mal gusto de carnaval. Ella suavemente se apartó de su tía y se dejó caer en su cama. Sus ojos se cerraron, bloqueándose efectivamente a más conversación.

	Irene se quedó mirando a su sobrina por un momento y luego se levantó de la cama. Alisó las mantas de Maggie a lo largo de sus delgados hombros. Su ternura amorosa tenía Maggie luchando contra la emoción de nuevo, y las lágrimas amenazaban con salirse de debajo de sus párpados cerrados.

	—Vamos a dejarla sola ahora. —Irene suspiró, arreando a Gus y Shad de la habitación. Maggie no los vio  salir, pero escuchó la puerta hacer clic detrás de ellos y las escaleras gemir con su partida. No la habían desterrado a algún rincón del mundo o alguna institución mental. Tía Irene había dicho que no iba a dejarla ir; ella dijo que la quería. Maggie todavía tenía un hogar. El alivio fue casi tan fuerte como su agonía.

	****

	Nadie vio a Shad tomar la llave colocada en pequeño escritorio de Maggie en su habitación. La había visto cuando había sido relegado a la silla de la esquina durante el interrogatorio de Maggie. Había sabido de inmediato a lo que pertenecía, y casi inmediatamente que había comenzado a formar un plan. Él razonó su hurto diciéndose que si Maggie tenía una llave entonces por todos los derechos, él debería. Además, él la devolvería. Tal vez.

	Le dio una excusa al abuelo Gus  sobre necesitar un tiempo a solas o alguna basura así. El abuelo asintió y lo despidió. Shad se subió a su bicicleta y empezó a pedalear con fuerza hacia la escena del crimen. Sabía que el abuelo Gus y la señorira Honeycutt solo iban a retorcer sus manos, murmurar y preocuparse, pero él en realidad iba a hacer algo acerca de todo este lío loco en el que Maggie se había metido. El corazón le latía en su pecho mientras diferentes escenarios sangrientos y violentos se reproducían en su cabeza. Debía estar loco por lo que iba a hacer. ¿Podían los fantasmas matar personas? Parecía que estaba a punto de averiguarlo.

	Cuando lanzó su bicicleta por la puerta de la entrada lateral, no se dio la oportunidad de pensar o acobardarse. Metió la llave en la cerradura y entró en la escuela como un hombre con una misión. Adoptó su arrogancia George Jefferson, solo para darse un poco de confianza. Se pavoneó con rabia arriba y abajo por los pasillos durante unos minutos antes de que se le ocurriera que podría no ser capaz de ver el fantasma. Maggie parecía ser capaz de  hacerlo, y el abuelo Gus, también. Quizás Maggie tenía súper poderes de lo que ni siquiera era consciente. Ver fantasmas era un poder del que con mucho gusto prescindiría. Además, sin importar si pudiera ver el neblinoso amante de Maggie. Tenía un mensaje que entregar, y él lo entregaría alto y claro.

	—¡Johnny Kinross! —gritó tan fuerte como pudo. Su voz se rompió vergonzosamente en la K, y lo intentó de nuevo, no tan fuerte.

	—¡Johnny Kinross! —Él esperó, aguardando que el fantasma hubiera sido alertado.

	—¡Johnny Kinross! Sé que estás por aquí. Quiero que escuches, tú excusa humeante de un hombre. Quiero que mantengas tu blanco culo fantasmagórico lejos de Maggie. ¡Ella no necesita la atención de la gente como tú! ¿Me oyes Johnny Kinross? —Shad realmente estaba  poniéndose loco. Se sentía bien gritar y gritar un poco, totalmente terapéutico.

	—¡Ella merece algo mejor! ¿Qué estabas pensando, hombre rocío? Esta chica es una ruina, ¡y tú eres la causa! ¡Si tuvieras un rostro, lo molería a golpes! Si tuvieras un maldito cuerpo te mataría de nuevo. —Ooh, eso era bueno. A Shad le gustaba la forma en que sonaba. Él siguió caminando y despotricando.

	—Esa chica ha tenido una vida de mierda. Nadie cuidándola, la gente  llevándola de un lugar a otro. Ahora ella finalmente consigue una vida y a alguien que realmente la quiere, ¿y mira quién viene? ¡¡¡El Sr. Invisible!!! —Shad rugió como el predicador en su antigua iglesia. Tal vez eso es lo que debería ser cuando creciera.

	—¡Está bien! Luego tú apareces. Tú, que eres menos que nada. Ahora piensa que está enamorada de ti, ¿y eso que le da a ella? Lo has adivinado, ¡NADA! —La voz de Shad se rompió de nuevo, pero esta vez no eran las hormonas, era la indignación, la indignación y pena en nombre de Maggie.

	De repente no tenía ganas de gritar más. Tenía ganas de sentarse y llorar, al igual que Maggie había hecho. Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta por la  que había entrado. Solo tenía una cosa más que decir.

	—Solo déjala en paz, Johnny. Lo que sea que seas, quienquiera que seas, solo tienes que alejarte. Desaparecer para siempre, ¿de acuerdo? Maggie no necesita lo que tienes para ofrecer.

	Shad empujó la puerta frente a él, pero se atascó como si hubiera sido cerrada por dentro. Sacó la llave de Maggie, buscando a tientas para ver donde desbloquear la puerta, cuando los vellos en su cuello comenzaron a pararse de punta. Él se estremeció, mirando furtivamente detrás de él, pero ningún espectro fantasmal se avecinaba. Llegó a la puerta otra vez, y una descarga de electricidad estática lo goleó, enviándolo tambaleándose hacia atrás un paso.

	Luego, justo antes de sus ojos, el cristal de la puerta se empañó, como si diez personas respiraran en el al mismo tiempo. Letras comenzaron a aparecer, luego palabras, como si alguien estuviera usando su dedo para comunicar un mensaje. Shad tragó un grito y empujó la puerta frenéticamente. Entonces el mensaje estaba completo, y no él podía apartar sus ojos de la palabra escrita en el panel de vidrio delante de él.

	Cuídala.

	La puerta se abrió de repente, y Shad salió a la fría luz solar de diciembre, jadeando y resollando por el miedo. Saltando en su bicicleta de diez velocidades, se tambaleó por la hierba y chocó sobre la acera, golpeando la calle con las piernas ya bombeando con más fuerza de lo que habían bombeado antes.

	****

	Johnny estaba junto a la puerta que Shad acababa de atravesar y observó a su mensaje desaparecer en nada. Él había querido decir cada palabra, pero había asustado al chico. Se lo merecía. Hombre, ese chico hablaba mucho. A Johnny le agradaba, sin embargo. Él tenía agallas, y era leal. Maggie no podía tener un mejor amigo. Haría lo que dijo el chico. Desaparecería, lo mejor que pudiera, desaparecería.

	 


Capítulo 17

	Since I don’t have you

	 

	The Skyliners – 1958

	Maggie pasó la mayor parte de las vacaciones de navidad tratando de ser la mejor sobrina en el universo. Limpiando la casa de Irene de arriba a abajo, descubriendo algunas cosas increíblemente frescas en el proceso: viejos discos de vinilo, un tocadiscos que funcionaba, ropa, bolsos y zapatos que haría cualquier niñita o niña grande, chillar de alegría. Irene le dijo que podía tener lo que quisiera, pero Maggie se dio cuenta de que jugar a disfrazarse solamente le recordaría el vestido azul y bailar con Johnny. El vestido azul había sido relegado a la esquina más lejana de su armario, escondido de la vista en su bolsa de plástico protector.

	Ella puso un par de cosas a un lado, poco dispuesta a probárselos, pero poco dispuesta a desecharlas, y organizar y catalogar todo lo demás, llenando varias cajas con los objetos que Irene estaba dispuesta a deshacerse. La limpieza de primavera le recordó el asiento de la ventana en su habitación. Ella nunca le dijo nada a su tía sobre ello, obviamente. No puedes exactamente lanzar apariciones fantasmales sobre la mesa del desayuno.

	—¿Tía Irene? —preguntó Maggie tentativamente, rozando sus manos cubiertas de polvo sobre sus jeans desteñidos.

	Irene levantó su mirada con aire ausente del álbum de fotos en el que estaba perdida. Su cabello estaba despeinado y había una mancha sucia en su nariz. Maggie contempló el parecido entre ellas... ella solo tenía que mirar a su tía para ver cómo se veía en los años cincuenta.

	—Hmmm, ¿querida?

	—El banco de la ventana de mi habitación. Está cerrado. ¿Es algún tipo de baul o algo así? —A veces el enfoque directo era la mejor.

	Irene frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado con mucho encanto. 

	—No estoy segura de lo que quieres decir, cariño.

	—Hay un bloqueo debajo del cojín. No sabes dónde está la llave, ¿verdad? Y no me importaría usarlo si está vacío. —Un poco menos directo esta vez.

	Irene golpeó el álbum cerrándolo y se levantó del viejo taburete en que había estado sentada. 

	—Muéstrame.

	Se abrieron paso por las escaleras de hacia el ático a la habitación de Maggie. Ella aflojó el cojín del asiento, señalando la pequeña cerradura situado en la lisa madera de la banca.

	Irene se quedó mirando fijamente la cerradura y luego miró a Maggie con una expresión de desconcierto estropeando su bonita cara. 

	—Nunca supe que esto estaba aquí.

	Maggie tiró para arriba en la tapa, moviendo sin éxito. 

	—Alguien lo cerró con llave... ¿tal vez... era del Sr. Carlton? —dijo ella sin convicción, sonrojándose ante su intento de ser indiferente e inocente.

	Irene levantó una ceja imperiosamente. 

	—Ésta es mi casa... al menos por ahora. No voy a tolerar secretos. Especialmente los secretos de Roger. —Ella resopló saliendo de la habitación y regresó un minuto después, un poco sin aliento y agarrando un enorme manojo de llaves.

	—Estas eran de Roger. Las mantenía con él en todo momento, incluso después de que ya no era dueño de los negocios o propiedades que una vez abrió. Casi me deshice de ellas, pero terminé arrojándolas en la parte posterior del cajón de su escritorio, preocupada de que podría necesitarlas en algún momento. Parece que tenía razón. —Irene se inclinó y comenzó a tratar de encajar una llave tras otra en la pequeña cerradura. Varios minutos después, gritó triunfante.

	—¡Tenemos un ganador! ¡Vamos a ver lo que has estado ocultando, Roger Carlton!

	Irene levantó la tapa, y Maggie se movió a su lado para mirar dentro. El libro que había visto en Roger Carlton fantasmal yacía en el fondo de la caja de madera. Justo al lado de que de él estaba una gruesa carpeta con varias bandas elásticas y un libro de cuero marrón con un cierre de botón en la parte frontal. Irene sacó cada artículo, uno por uno, y luego cerró la tapa. Sentadas una junto a la otra en el banco de la ventana donde Roger probablemente le había gustado colocarse muchas veces antes, Irene y Maggie abrieron el bloc de notas que él había compilado laboriosamente.

	Estaba lleno de artículos e información sobre la desaparición de Johnny Kinross. Página tras página tenía noticias amarillentas grandes y pequeñas, de las publicaciones, tanto convencionales y oscuras. Roger las había organizado en una línea de tiempo de acuerdo a la fecha en que fueron publicadas. Tenía volantes que habían sido publicados en diferentes condados y alrededor de la ciudad. Tenía mapas de posibles avistamientos y escenarios planteados por los reporteros y la policía por igual. En una sección, él tenía viejas fotos en blanco y negro de Johnny Kinross que, obviamente, él había tomado de alguien que lo conocía bien.

	Había uno de Johnny con un auto en el fondo, con los brazos colgados sobre los hombros de otros dos chicos. Los chicos estaban sucios y con el torso desnudo, sus jeans y cuerpos salpicados de barro. El coche estaba irreconocible y completamente revestido en los lados. Maggie estaba bastante segura de que la imagen fue capturada en el momento en que Johnny y sus amigos... ¿Carter y Jimbo?... habían sacado el Bel Air del lago.

	Otra foto era de Johnny con su toga y su birrete de graduación, Billy y Dolly Kinross bien vestidos y de pie junto a él. Sus brazos estaban alrededor del otro, y ellos estaban sonriendo a la cámara. Dolly Kinross se situó en el centro y se apoderó de cada niño fuertemente a los costados. El corazón de Maggie tembló ante la constatación de que la foto fue tomada un mes o dos antes de que la pequeña familia en la imagen fuera totalmente diezmada.

	Había fotos de Johnny en la Automotriz de Genes. En una de ellas un niño pequeño con los dedos metidos con la boca se aferraba a los jeans de las piernas vestidas de Johnny. ¿Harvey? Otra foto mostraba a Johnny vestido con una chaqueta deportiva blanca con una flor en la solapa, una chica guapa rubia con un vestido de indescifrable color aferrada a su lado.

	—Ese fue en el Baile de Graduación de 1958 —dijo Irene suavemente—. Peggy se emocionó cuando Johnny le preguntó sí iba con él. Él era la fantasía secreta de cada chica y la pesadilla de cada padre. Peggy no tenía la mejor reputación, y no ayudaba que fuera a ir al baile con Johnny, pero recuerdo lo bonita que se veía esa noche. Yo estaba en realidad un poco celosa. Ellos estaban teniendo un buen tiempo. Johnny bailó con varias chicas esa noche, una en particular que no había vistos antes... —La voz de Irene se desvaneció en la reminiscencia—. Johnny parecía bastante tomado con ella. Solo lo recuerdo porque ella se parecía mucho a mí... y a ti. —Irene miró a Maggie, un ceño fruncido tallando un profundo surco entre sus ojos azules. Con una extraña... identificación olvidando todo eso. Irene se perdió en sus pensamientos una vez más. Finalmente se sacudió y se encogió de hombros, claramente incapaz de descifrar lo que sea había estado cocinando.

	—Si mal no recuerdo, eso fue justo en el momento en que los rumores de un romance entre el alcalde y Dolly Kinross comenzaron a emerger. Roger estaba  realmente de mal humor la noche del baile de graduación. Yo quería bailar, y él estaba demasiado ocupado hablando con sus amigos y de mal humor me presto mucha atención. Yo estaba sentada allí, toda vestida en mi hermoso vestido rojo, deseando que estuviera en el suelo, cuando de la nada, Johnny Kinross se paseó sobre mí y me invitó a bailar. —Irene suspiró con nostalgia.

	»Estoy segura de que lo hizo solo para molestar a Roger, pero yo todavía estaba halagada. Roger había ido a buscar un poco de ponche... o alterando16 el ponche, lo más probable, así que no estaba allí para insistir en que me negara o hiciera un escándalo. Por desgracia, casi provocó una pelea allí mismo, en la pista de baile cuando Johnny me acompañó de regreso a mi asiento. Yo probablemente no debí haber aceptado, pero era demasiado tentador. —Irene se rio como una niña—. Era  una canción que me encantaba bailar, y chico, Johnny Kinross podía bailar...

	—Sí, lo sé. —Maggie se ahogó en voz baja, luchando contra la pesada desesperación que amenazaba con hundirla. Ella parpadeó para contener las lágrimas mientras miraba hacia abajo a la imagen de un sonriente Johnny de hace tanto tiempo. Irene se quedó inmóvil a su lado. Suavemente, ella extendió la mano y acarició el cabello de Maggie, tirando de la cabeza a descansar en su hombro. Ella no dijo nada y no pidió ninguna explicación. En silencio, reanudaron pasar las páginas.

	—Roger estaba claramente obsesionado, ¿no? —dijo Irene en silencio después de varios minutos y varios páginas más de recortes de periódico—. De alguna manera, su vida terminó aquella terrible noche, junto con Billy y Johnny. Él no tenía el carácter o la compasión para que la tragedia lo moldeara en una mejor persona. En su lugar, dejo que se ennegreciera su corazón y su alma se pudriera. Él y su padre nunca se llevaron bien después de eso. Roger lo culpó, como es comprensible, por todo el incidente. El Alcalde Carlton pasó a tener varios amoríos más, irónicamente, Roger tenía varios amoríos propios después de casarnos —dijo Irene esto con la mayor naturalidad, pero Maggie se erizó indignada por la humillación que su tía debió de haber aguantado por las indiscreciones de Roger. Irene continuó, sin inmutarse.

	—La madre de Roger nunca dejó a su padre. Muy pocas personas se divorciaban en esos días. No creo que Dolly Kinross tuviera nada que ver con el alcalde después de que sus chicos se hubieran ido. Ella se volvió a casar con el tiempo. ¿Alguna vez te dije eso?

	Maggie se limitó a sacudir la cabeza. Ella no quería explicar que había encontrado la información por su cuenta.

	—Ella se casó con el jefe de la policía. Causó un gran revuelo, lo hizo. La gente no podía creer que nuestro honrado Jefe Bailey se casaría con una “ramera” como Dolly Kinross. Pero resultó que todos estaban equivocados; ellos fueron bastante inseparables desde entonces. Estuvieron casados por lo menos cuarenta años e incluso murieron a las pocas semanas de diferencia.

	La carpeta de manila que había permanecido al lado del libro de recuerdos era una copia del informe policial de la muerte de Billy y un informe detallando de la desaparición de Johnny. Roger había tenido claramente algunas conexiones. Tal vez su padre, el alcalde Carlton, había logrado tener en sus manos las copias para él, pero no contenía mucho que Maggie no supiera ya.

	El libro de cuero era un diario personal lleno de garabatos de Roger por largas   décadas. Él había hecho un poco de su propio trabajo de detective, y tenía varias teorías acerca de a dónde había escapado Johnny Kinross. Ninguno de ellos estaba ni siquiera cerca de la verdad. Había hecho periódicamente un resumen y una actualización de sus hallazgos y las grabó en el cuaderno. Una cosa era evidente. Él no creía que Johnny Kinross hubiera muerto y que se hubiera consumido él mismo lentamente y con seguridad a través de los años.

	Eventualmente, Irene cerró el diario y se acomodó, estirándose y gimiendo, desde el asiento de la ventana. 

	—¿Qué es lo que quieres con todo esto, Maggie? No  puedes deshacerte de esto o ponerlo de nuevo en el interior del asiento de la ventana, pero es tuyo para mantenerlo o destruirlo. Toma la llavecita del llavero cuando hayas terminado aquí, y pon el resto de las llaves en el cajón de la mesa en la biblioteca. —Irene vaciló durante varias respiraciones largas, como si luchara con el consejo que necesitaba impartir—. Simplemente no dejes que se convierta en una obsesión, Maggie, al igual que con el pobre Roger —advirtió, mirando hacia abajo a su sobrina, que estaba sentada mirando las fotos de Johnny, una vez más.

	Maggie se encontró con la mirada de su tía en cuestión y negó con la cabeza lentamente. 

	—Ya sé lo que pasó con Johnny, tía Irene. No necesito nada de esto.

	—Es cierto... pero estás obsesionada, de todos modos.

	—No estoy obsesionada —susurró Maggie—. Estoy enamorada.

	****

	En la víspera de navidad, Irene y Maggie miraban “Its A Wonderful Life” juntas con un gran tazón de palomitas de mantequilla situado entre ellas. Maggie se preguntó si los ángeles realmente tenían que ganarse sus alas para llegar al cielo como el viejo Clarence en la película, o si ellos estaban atrapados en el Purgatorio como Johnny hasta que lo hicieran. Esa noche ella lloró hasta quedarse dormida, con el deseo que de alguna manera pudiera pasar la navidad con Johnny, odiando él hecho de que él estaba solo como lo había estado todas las otra navidades durante más de medio siglo. Ella luchó contra el impulso casi irresistible de salir a  hurtadillas de la casa e ir a la escuela; rodo fuera de la cama y se cambió de ropa. Pero su llave no estaba. ¿Gus había anticipado que ella no sería capaz de mantenerse alejada y tomado su llave? Ella se dirigió de nuevo a la cama, derrotada.

	Se despertó la mañana de navidad y estaba encantada con la media que su tía había llenado con golosinas y baratijas. Maggie reconoció algunas de la propia caja de joyería de Irene. Ella quería rechazarlas, pero habría herido a Irene. Le agradeció a su tía con un gracias y luego saltó bajo el árbol para recuperar el paquete que guardaba la bufanda azul que había encontrado en una pequeña boutique en la calle principal de Honeyville.

	Shad y Gus se acercaron para la cena de navidad, y Maggie les entregó sus regalos. Era fácil comprar para Gus. Necesitaba desesperadamente un nuevo sombrero; el ala en el suyo parecía que habían estado durmiendo sobre este en varias ocasiones. Shad era mucho más difícil. Quería darle algo significativo sin asignarle demasiado significado. Por fin había encontrado un cómic de Superman que se haría difícil a su cuenta bancaria volver a una cantidad significativa. Ella estaba desbordante de alegría por elegirlo, sin embargo, cuando Shad lo abrió y se volvió loco.

	La fiesta pasó rápidamente, y el 2011 llegó con poca fanfarria. Maggie fue a la escuela varias veces a través de las vacaciones de navidad, pero siempre en la compañía de Shad y Gus para tareas de limpieza o con su equipo de baile para los ensayos. Ella no hizo ningún intento de aislarse a sí misma o llamar a Johnny, y no lo sintió cerca. Había un vacío sobre la escuela que era casi tangible. Maggie imaginó a Johnny flotando en algún lugar lejos de ella. Si ella lo llamaba, ¿podía hacer que regresara? Tales pensamientos la avergonzaban con su debilidad, pero ella no podía evitarlo; lo extrañaba desesperadamente.

	El primer día de regreso a la escuela después de las vacaciones, Maggie despertó muy temprano y pedaleó a la escuela. Tenía que bailar. Los ensayos con el equipo la mantenían loca, pero necesita moverse y sudar y sentir sin el público. Unos días antes, la llave había vuelto a aparecer por arte de magia, justo donde la había dejado, puesta inocentemente en el escritorio de su habitación. ¿La había simplemente pasado por alto? Ella no lo pensó tanto. Quizás Gus estaba extendiendo un poco su confianza, silenciosamente suplicándole que no la explotara.

	No fue hasta las 5:30 am cuando se encendió el sistema de sonido, se quitó el abrigo y se quitó los zapatos. Ella siempre baila con los pies descalzos. Dejó su iPod en forma aleatoria y empezó a calentar, saltando y estirando, entrando en calor. Le encantaba improvisar el baile de una canción que una coreografía que nunca escogió, simplemente porque no tenía el tipo de sonido o ritmo. Esas eran las mejores canciones, porque la obligaban a interpretar realmente la canción a través de sus movimientos, y ella amaba perderse en la fusión de sonido y el alma. Bailó hasta que los pasillos comenzaron a llenarse de estudiantes, y ella se vio obligada a dejarlo.

	Cada mañana de esa semana ella llegó igual de temprano y bailó igual de duro. Había estado bailando alrededor de una hora, cuando un viejo favorito se filtraba a través de los altavoces y en su corazón maltratado. Estaba muy hermosa e inquietantemente hecho. Y por un momento se detuvo y se limitó a escuchar.

	I’ve lost my mind

	(He perdido la cabeza)

	Your loves made me blind

	(Tu amor me ciega)

	I cant even speak

	(Ni siquiera puedo hablar)

	Your loves made me weak

	(Tu amor me debilita)

	But if you watch me I’ll show you

	(Pero si me miras te mostraré)

	And if you let me I’ll hold you

	(Y si me lo permites te sostendré)

	So the words that I can’t say

	(Así las palabras que no puedo decir)

	You’ll hear anyway

	(Las escucharás de todos modos)

	You’ll know how much I long for you

	(Sabrás cuanto te añoro)

	How every notes a song for you

	(Cómo cada nota de una canción para ti)

	You’ll know

	(Lo sabrás)

	How I just want to breathe you in

	(Cómo solo quiero respirarte)

	And lose myself inside your skin

	(Y perderme dentro de tu piel)

	I’ll hold you and you’ll know

	(Te abrazaré y lo sabrás)

	Ella trató de dejar entrar la música, inspirándola, diciéndole como debe moverse. Pero le dolía demasiado. Estaba colgando de un hilo, y esta canción debía  cortarla. Apagó la música y se puso de pie, respirando con dificultad, dispuesta a aceptar la pura inutilidad de una historia de amor que tenía solo un posible final. A lo largo de la semana había bailado para él, esperando que estuviera mirando y la extrañara como ella lo hacía. Regresó la música de nuevo. Ella no podía llamar, no podía rogar, pero podía bailar. Lo haría volver a ella.

	****

	Sus emociones tiraron de él como tentáculos de seda, y él sabía que no podía resistirse a ella mucho más tiempo. Trató de perderse en la bruma de la nada que él llamaba flotar, pero había sentido su llamado a él, y se deslizó de nuevo a la Tierra. La había visto, día tras día, tratando de crear distancia dándole la espalda, solo para encontrarse a sí mismo mirando impotente a ella una vez más. Su baile lo había llamado, pero también era lo que le recordaba a ella que no le pertenecía. Ella tenía un don y ese regalo la llevaría muy lejos, y él tendría que dejarla ir. Él quería que se fuera. Solo deseaba, con todo lo que era, que pudiera ir con ella.

	Ella gritó por él ahora, y tan duro como era darle la espalda a su amor, sería peor atraparla con este. Él se mostró a sí mismo hasta el último rincón de la escuela, poniendo la mayor distancia física entre ellos como fuera posible y apretó sus manos en su cabeza, llenando su mente con ondas de radio y estática. Su ojo de la mente seguía tratando de sintonizar en ella, como si su señal fuera más fuerte que todos los demás. Luchó desesperadamente, y respiró aliviado cuando sintió que su baile se detuvo.

	No fue hasta más tarde que sintió su soledad y su anhelo por él, de nuevo como una nube negra. Ella era tan infeliz. Su miseria se aferraba a él, sofocándolo. Con un gemido torturado, se aferró a su exilio autoimpuesto, pero era una batalla perdida. Se dijo así mismo que revisaría cómo estaba, simplemente permitirse un pequeño vistazo.

	Ella estaba en la cafetería. Filas de mesas llenas con risas, hablando, adolescentes comiendo rodeándola como un laberinto humano. Shad se sentó a su lado, y él estaba claramente enojado. Estaba mirando hacia una mesa cercana llena de estudiantes, algunos de los cuales Johnny reconoció. El tipo llamado Derek estaba de pie en el banquillo y agitando sus manos, llamando la atención sobre sí mismo. El ruido de la cafetería se atenuó a un rugido sordo, y el chico en el banco comenzó a hablar.

	—Parece cierto, la atractiva mujer; AUCH, ¡maldita sea, detente Dara! —Derek estaba siendo abofeteado por la chica sentada a su lado. Johnny la reconoció como la chica en el equipo de baile de Maggie. La única a quien le enseñó una pequeña lección hace un tiempo. Ella no pareció gustarle como su novio se refirió a otra mujer como atractiva.

	—Como sea, parece como si acertara, uh... la mujer llegó sola al Baile de Invierno hace unas semanas. Esta hembra se veía oh-tan-bien. —Él lanzó una mirada de advertencia hacia Dara—. Pero curiosamente, a medida que caminaba a través del baile ella no estaba en ninguna parte. Sus amigos pensaron seguro que se había salido del baile y se había ido a casa. ¡Pero para nuestra sorpresa, el coche todavía estaba en el estacionamiento de la escuela cuando el baile había terminado! —Los chicos a su alrededor abuchearon con admiración, y algunos lanzaron unos cuantos silbidos.

	—De hecho —continuó el chico, absorbiendo la atención como un espectáculo de juegos de la TV—. ¡El coche de Maggie estaba todavía en el estacionamiento temprano a la mañana siguiente! —El ruido se elevó aún más, y la gente estaba apuntando y riendo, las cejas levantadas y manos que se cubrían la boca en forma de O.

	—Ups, lo siento Maggie. Yo no iba a decir tu nombre, pero... oh bueno. —Derek sonrió más a Maggie y lanzó un pequeño beso hacia ella.

	—Ahora Maggie no me dirá con quién estaba. ¡De hecho, ella me dijo que me fuera al infierno! —Un par de chicos aplaudieron y silbaron y abuchearon a unos pocos—. ¡Por eso quiero ofrecer 20 dólares a quien me diga con quién pasó la noche nuestra pequeña Maggie... porque quiero darle a ese los cinco!

	Maggie parecía herida, su cara impregnada de color, sus ojos azules brillando con lágrimas de rabia. Se enderezó, su columna tan rígida como una tabla, y se levantó de la mesa, la bandeja del almuerzo sin tocar sujetada en sus manos. Se dio la vuelta y se dirigió a la basura sin decir una palabra.

	—¡Vamos, Maggie! ¡No te vayas! ¡Estoy orgulloso! —gritó el bocón detrás ella. Shad golpeó su bandeja y se puso a seguirla.

	—¡Oye, Shad! ¿Tu mamá no le ha estado enseñando a Maggie algunos trucos nuevos que ella tiene? —Derek aulló de risa, golpeando los cinco con el chico en señal de apoyo a su comentario.

	Shad se congeló en seco. Maggie parecía como si estuviera a punto de vomitar. Johnny estaba afectado profundamente con una pulsante furia roja. Él giró sus brazos y envió bandejas de almuerzo volando por las mesas, volcando bebidas y salpicando alimentos. Los chicos gritaban y se dispersaban. Bandejas golpearon las plantas, y la comida salpicaba ahuyentado a los estudiantes. La mesa de los atacantes de Maggie se alzó comenzando a temblar mientras Johnny le ordenó temblar y derrumbase. Derek saltó justo cuando la mesa se lanzó hacia sus ocupantes humanos y se deslizó por el suelo, golpeando a otra mesa vacía cerca. Johnny chocó con un estudiante confundido, asegurándose de que la bandeja que sostenía derramara su contenido sobre la cabeza de Derek, el envío la salsa de espagueti sobre su pelo de punta y hacia abajo en el cuello de su camisa.

	Johnny rugió y cartones de leche estallaron por toda la habitación como cohetes de botella y varios chicos gritaron.

	—¡Johnny... Johnny! ¡Eso es suficiente... detente! —Maggie se puso a su lado, sus ojos salvajes, agitados con tono rojo en sus mejillas. Ella lo agarró del brazo, y Johnny se dio cuenta de que él no estaba manteniéndose oculto de ella. Había perdido los estribos de una manera muy desordenada. Shad estaba de pie justo detrás de ella, y él se dobló de la risa.

	—¡¿Qué fue eso?! ¡¡Eso fue asombroso!! ¡Ni siquiera vi quién lo empezó! ¡Pelea De Comida! ¡Pelea De Comida! ¡Pelea de comida! —Shad empezó a bombear sus puños y cantando, no vio a la directora viniendo hacia él. Dejó de cantar abruptamente cuando la señora Bailey lo agarró por el hombro y lo saco de la cafetería.

	Al parecer, varios estudiantes estaban pagando por el arrebato de temperamento de Johnny, Derek incluido. Había un poco de justicia en el mundo, al parecer. Derek y varios otros estaban siendo conducidos fuera de la habitación, yendo en la misma dirección que el pobre de Shad. Maggie oyó a Derek protestar y vio como fue sacado a la fuerza de la cafetería.

	—¡Nadie ha hecho nada! —exclamó—. Fue como un terremoto golpeando la cafetería. ¡Nosotros no estábamos teniendo una pelea de comida! ¡Lo juro! —Maggie miró a Johnny, y su boca se torció ligeramente. Johnny se limitó solo a sacudir su cabeza; esto no era bueno. Esta fue la segunda vez que había iniciado el caos de una manera muy pública. Tenía que conseguir controlarse a sí mismo. Miró hacia abajo a Maggie con grandes ojos azules y gimió. Sus gafas se habían salpicado con salsa y tuvo que quitárselas. Ella lo miró fijamente con el corazón en sus ojos, amor escrito en toda su cara. Era tan increíblemente hermosa. Él no iba a poder controlarse pronto. Allí estaba, de vuelta al punto de partida. Todo ese sufrimiento, manteniéndose alejado de ella, tratar de protegerla de todo fue para nada, y no creía que tuviera la fuerza para hacerlo de nuevo.

	—¿Podemos ir a algún lugar, solo por un rato? —Maggie se retuvo a sí misma con rigidez, con los brazos cruzados delante de ella, preparándose para su negativa. Pero sus ojos le suplicaron.

	—Maggie... esta no terminará bien. —Su voz era un susurro torturado.

	—No puedes hacerme dejarte otra vez. Te he echado mucho de menos. —Sus labios temblaban, y su voluntad de hierro destrozado como un millar de piezas de vidrio.

	Johnny cogió a Maggie de la mano, y caminó rápidamente a través de las puertas dobles, dejando el caos de la cafetería detrás de ellos. Él tiró de ella por un tramo de escaleras y a través de un gran corredor antes de llegar a detenerse fuera del único lugar en el que pensó que podrían pasar la tarde sin ser molestados. Nadie le prestó ninguna atención a Maggie mientras se metía en el auditorio oscuro y cerró la puerta detrás de ella. Esperó un momento para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, sintiendo a Johnny junto a ella, saboreando el calor y la energía que emanaba de él. El escenario se alzaba ante ellos, sin luz y vacío, las cortinas fueron empujadas para revelar pisos brillantes y luces de arriba oscuras.

	La sala hizo eco en silencio con las emociones altamente cargadas de un millar de actuaciones. ¿Cuántas oraciones habían sido ofrecidas aquí, súplicas de coraje y actuaciones brillantes, sinceros deseos para la adoración de la audiencia y entregas sin defectos? Maggie creyó por un momento poder ver apariciones fantasmales que revoloteando por el escenario. Había tanta energía atrapada y emoción en esta habitación. Se sentía casi como un lugar de culto, una sinagoga o una catedral, donde los sueños de tantos se reproducían en color vivido, año tras año.

	—Ven conmigo —susurró Johnny, como si no quisiera perturbar el silencio del teatro esperando al igual que el de la iglesia. Envolvió sus brazos alrededor de ella y recogió la energía a su alrededor como un cohete preparando sus propulsores para el lanzamiento. Pero esta vez, el despegue fue un silencio, sin peso, levantándose. No hubo un vórtice explosivo de luz y ni movimiento. Esta vez, era más como una suspensión de la gravedad. Ellos flotaban lentamente hacia arriba, deslizándose por encima de las filas de sillas hundidas y los pasillos de moqueta. El techo era abovedado con una segunda fila de asientos del balcón situados a cada lado de una caja de resonancia grande que contaba con una vista espectacular de la etapa más allá.

	Maggie vio cómo sus pies se elevaron más y más sobre la tierra sólida. Se sentía como Lois Lane en los brazos de Superman. Ella levantó la vista con asombro mientras el techo se alzaba cerca. La oscuridad era una frontera para no ser molestado, envolviéndolos en una sedosa soledad. De repente, pequeñas luces blancas se encendieron, perforando la oscuridad con la luz de las estrellas.

	—¡Es como flotar en el espacio! —suspiró Maggie, olas de placer pasando sobre ella.

	—No hay muchas cosas que pueda mostrarte o lugares a los que pueda llevarte, pero te puedo mostrar cómo se siente volar.

	—Estar contigo siempre se siente como volar —susurró Maggie.

	—Y estar contigo me lleva de vuelta a la Tierra.

	—De alguna manera, creo que estoy consiguiendo el mejor final del acuerdo —murmuró Maggie, con el rostro tenuemente resplandeciente por la luz blanca.

	—Si solo eso fuera cierto, no debería odiarme a mí mismo cada vez que cedo ante la necesidad de estar contigo.

	Maggie colocó una mano sobre la caliente boca de él. 

	—Hoy no habrá una charla de arrepentimiento. No habrá ningún remordimiento o segundos pensamientos; hoy no pertenecemos a nadie o nada más que al otro. El mañana vendrá muy pronto y se hará cargo por sí mismo.

	Silenciosamente flotaron, sin aparente esfuerzo, pasando a través de la apertura de las cortinas del escenario y hacia un gran altillo donde se almacenaban una gran variedad de trajes y accesorios antiguos. Maggie sintió tierra firme bajo sus pies, y a la fuerza de gravedad volver. El peso de la vida se reafirmó, y Maggie no estaba lista para volver por el momento.

	—No quiero parar —suspiró Maggie con tristeza. Johnny rio en silencio, tocando su frente a la de ella y deslizando sus manos hacia abajo a la parte baja de su espalda.

	—Lo siento. Yo no podía esperar más —susurro él.

	Maggie estaba confundida por su declaración, preguntándose si él solo no podía mantener la ingravidez durante tanto tiempo.

	—No podía esperar más —repitió Johnny—. Quería besarte tan desesperadamente, pero no quería perder el control y enviarnos a una caída en picado hacia el suelo.

	El corazón de Maggie se agitó fuera de su pecho y se esfumó en alas de mariposa. Sus ojos se cerraron mientras él pasaba la punta de sus dedos por la espalda y ligeramente trazó la larga línea de sus hombros hasta sus manos. Él le soltó las manos y rodeó su cintura, sus largas manos que abarca desde las costillas hasta las caderas. Tirándola hacia sí, enterró el rostro en el hueco de su cuello y fue superado por el deseo de disolverse en ella. Maggie le acarició el pelo, su deseo de continuar volando en el olvido. Johnny levantó la cabeza, necesitando su boca sobre la de ella, arrastrando sus labios por su sedosa mejilla. Ella se encontró con él a medio camino y rozó sus labios suavemente por los suyos, degustando su sabor a miel caliente y saboreando su nombre en sus labios cuando aplastó su boca en la de ella. Ellos estaban desesperados por estar más cerca, a perderse por completo, y nunca estar separados de nuevo.

	La tarde pasó lánguidamente como si el tiempo hubiera cesado y un mundo alternativo se hubiera abierto en el que eran los únicos habitantes. Maggie saco una caja de trajes antiguos: sombreros de copa, faldones y vestidos con faldas fluidas y mangas abullonadas. Había un espejo ovalado a largo apoyado en la esquina, y Maggie tuvo la inspiración para vestir a Johnny y ver cómo se veía en el espejo. Seguramente con su traje no debía desaparecer, también. Efectivamente, la chaqueta de los pantalones y el traje le cubría como si un hombre de carne y hueso los llevara. El sombrero de copa flotaba por encima de una cabeza que faltaba, y su bastón giró desde una manga vacía. Johnny no sabía por qué él no había pensado en esto antes. Realmente ahora podría asustar a un cuerpo estudiantil de la preparatoria de Honeyville.

	—Te ves tan apuesto —se burló Maggie, divertida de que su falta de reflexión ya no tenía el poder para asustarla. Era como si hubiera abrazado todo de él, aceptando la verdad de él, y no le temiera más.

	Johnny metió un grueso bigote negro debajo de su nariz y frunció el labio superior para evitar que se callera. El bigote se movió mágicamente sobre la figura sin cabeza en el espejo, y ambos se echaron a reír.

	Maggie encontró una peluca de Marilyn Monroe y se la puso. Ella adoptó una pose seductora y le preguntó a Johnny con voz entrecortada si prefería a las rubias.

	—Siempre pensé que lo hacía hasta que me encontré con un lindo y pequeño insecto con grandes ojos azules y cabello largo y oscuro. Soy un hombre de morena en estos días.

	—¿En serio? ¿Preferías a las rubias? —Maggie se puso de pie, con las manos en las caderas, frunciendo el ceño hacia él.

	—Me gustaban las chicas, punto, Maggie.

	—Adivino que tú les gustabas, también. —Maggie se entristeció, dejándose caer abatida en un viejo taburete.

	—Estaría mintiendo si te dijera que no. —Johnny sonrió, y movió las cejas lascivamente, haciéndola reír a pesar de sus celos.

	—¿Que pasa contigo? ¿Alguna vez... te gustó alguien antes? —preguntó Johnny, tratando de no importarle.

	—No —dijo Maggie, francamente—. Nunca. Tal vez era solo la falta de oportunidades, o mi mentalidad de supervivencia, pero nunca conocí a nadie que hiciera voltear mi cabeza... no hasta ti. —Se quitó la peluca rubia y se pasó los dedos por el cabello revuelto.

	Johnny se acercó y siguió a sus manos alejándolas, tirando de los hilos deslizantes a través de sus dedos. Él la estudió por un momento, la devoción y el deseo de jugando a través de sus rasgos. Él la atrajo de nuevo a sus pies delante del espejo y se puso detrás de ella, envolviendo sus brazos alrededor. Miraron con sobriedad a la imagen reflejando hacia ellos a una hermosa chica en los brazos invisibles de su alma gemela. Él se movió a su alrededor y luego, dando un paso delante del espejo, remplazando la imagen inquietante con algo más tangible.

	—Maggie. Nunca he amé a una chica... no hasta ti —confesó en voz baja.

	Maggie tragó la emoción que obstruía su garganta. Le había dicho a Johnny muchas veces que ella lo amaba, pero él nunca había dicho las palabras para ella. Él luchó resistiéndose, tal vez por culpa de ella más que por él. Ahora que le había dado esas palabras, ella no podía dejarle de nuevo. Le mostraría y lo mantendría durante el tiempo que lo permitiera.

	En poco tiempo, el universo alternativo que habitaban fue absorbido de nuevo en la realidad, y Maggie tiró de mala gana los trajes en la caja y arreglaron la zona polvorienta. Besándola suavemente y levantándola en sus brazos, Johnny los envió flotando al otro lado de la sala oscura, estableciéndose debajo, donde el viaje había comenzado horas antes. Ellos no dijeron adiós cuando se separaron. Ambos sabían que habían abandonado el adiós. Pasara lo que pasara, no habría más despedidas.

	****

	Shad llevo la basura vacía abajo y pateó la puerta de la caseta de baño. Golpeó su camino a través de todos sus deberes de limpieza por la tarde, cerrando esto, golpeando aquello, sacando su frustración con todo a su paso. Después de semanas en que Maggie se veía como si estuviera muriendo lenta y dolorosamente muerte, con ojeras, una sonrisa triste y expresión vacía; ella apareció después de la escuela pareciendo como si hubiera ganado la lotería. Shad no era tonto. Él sabía lo que estaba pasando. Ella había visto a su amigo imaginario de nuevo, y él había iluminado todo su mundo. Que maravilloso.

	Y pensar que él había estado preocupado por ella toda la tarde, preocupándose por las cosas que Derek el Imbécil había dicho. Se había preguntado si ella siquiera se presentaría a trabajar en absoluto. Él le dijo al abuelo Gus un poco acerca de lo que había sucedido en el almuerzo cuando Gus había aparecido a rescatarlo de la oficina del director. Shad había jurado que no había tirado un solo artículo y no había nadie para decir lo contrario. Había cooperado en cantar “guerra de comida” y se sometió a detención durante el almuerzo por toda la próxima semana, y los dejaron ir.

	Su abuelo había sido bueno de esto, de verdad. Solo le recordó que estaría haciendo toda la limpieza pesada en la cafetería. Él había estado preocupado por Maggie y estaba tan sorprendido como Shad cuando ella se presentó a trabajar toda brillante y sonriente. Qué maravilloso. Hizo que Shad se quisiera lanzar. Al parecer, Johnny “el fantasma” Kinross no había recibido el mensaje. Shad había cumplido con su parte del trato. ¿¿Cuidar de ella?? ¡Él estaba tratando! ¿Cómo iba a cuidar de ella si cierta persona se mantenía pasando y desordenando las cosas?

	Ahora aquí estaba él, limpiando un desastre que no había hecho. Esa pelea de comida había entrado en erupción en el momento perfecto, sin embargo, Shad tuvo que admitir. Era casi suficiente para hacer Shad creer que realmente había un Dios. Maggie no parecía darse cuenta de la frustración o incluso de la presencia de Shad. 
Ella tarareaba mientras fregaba los zócalos de la cafetería, sus grandes gafas deslizándose en su nariz, su lindo trasero en el aire. Shad suspiró. A veces se sentía como un padre. ¿Qué iba a hacer con ella?

	 


Capítulo 18

	Who’s sorry now?

	 

	Connie Francis – 1958

	—Lo siguiente que supe, la mesa estaba temblando y bandejas de comida estaban cayendo, y cartones de leche estallaban, ¡engaño no! Literalmente, conseguí ser lanzado desde el banquillo. Han estado sucediendo cosas realmente extrañas en esta escuela. ¿Recuerdas ese día en el pasillo? Los casilleros solo comenzaron a moverse, hombre. Mierdas estaban volando por todas partes. Trevor incluso consiguió una hemorragia nasal. ¡Y no éramos los únicos que lo vieron! Puedes preguntarle a Jacob, Tasha y Jordan. Todos estábamos allí. Luego, justo antes de las vacaciones de navidad, Dara estaba encerrada en la sala de baile, y las luces parpadeaban de vez en cuando, y la radio se encendió por sí misma y empezaba a moverse de un tirón a través de diferentes canales. Ella pensó que yo lo estaba haciendo. Trató de salir de la habitación y la puerta no se abría. ¡Estaba enojada, hombre! Pero te juro que yo no tenía nada que ver con eso.

	Derek estaba manteniendo a una audiencia de nuevo, algo que siempre parecía estar haciendo. Un grupo de sus amigos se reunieron alrededor de su casillero de gimnasio en diferentes estados de desnudez, cambiándose de ropa para educación física, Shad estaba en el exterior mirando hacia adentro, por supuesto. Él tenía educación física con un grupo de los miembros del equipo de fútbol y algunos miembros del equipo de baloncesto. Había estado emocionado al respecto a principio de año, pensando que podría hacer incursiones con los chicos, mostrarles que era un jugador, y mostrándoles sus habilidades. Se volvió cada vez menos emocionado cuando el año continuó. Siempre era uno de los últimos en ser elegidos para los equipos, él y algunos otros estudiantes de primer año trataron de turnarse la mayorías de las semanas para que sus cabezas fueran primero sumergidas en un retrete mientras que era tirada la cadena, y conseguir ser golpeados con toallas mojadas era un hecho cotidiano.

	Shad trató de mantenerse fuera de la línea de la vista de Derek y seguir escuchando la conversación. No sabía de lo que estaban hablando, pero Derek estaba definitivamente como loco. Shad sacó su camiseta por su cabeza y atrapo su reflejo en uno de los espejos del vestuario. Apretó su vientre y flexionó sus brazos tan fuerte como pudo. Deprimente. ¿Cuándo iba a crecer?

	—... la chica Maggie ha estado allí cada vez o involucrada de alguna manera. Dara dice que la radio seguía moviéndose sobre alguna canción de Rod Stewart con su nombre en ella. Algo está definitivamente mal con esa chica. No me importa lo linda que es. Dara dice que todo el equipo de baile piensa que ella es muy rara.

	Shad levantó su cabeza al oír el nombre de Maggie. En el proceso, se le cayó su camiseta al suelo húmedo y golpeo sus dedos con su casillero. 

	—¡Ay, hombre! ¡Miiiieeerda! —Presionó su mano en su boca y agarró su camiseta con la otra. De alguna manera Maggie se había enlazado en la historia de Derek, y eso no sonaba bien. Pasó su camiseta sobre su cabeza, haciendo una mueca por la gran zona mojada que se pegó a su espalda, y caminó por la fila de casilleros donde Derek y sus amigos estaban alistándose para salir al gimnasio.

	—Así que estoy pensando que tal vez esta chica está en unas cosas siniestras, como un culto, ¿sabes?

	—Oye, Derek —llamó Shad, tratando de ser genial—, Maggie es la chica más agradable del mundo. No está en ninguna cosa extraña, ¡hombre!

	Derek sonrió y cerró su casillero del gimnasio, acercándose a Shad con algunos de sus amigos arrastrándose detrás de él.

	—¡Oigan, chicos! Es el pequeño amigo de la loca Maggie. Creo que el pequeño Shad aquí necesita unos giros, ¿lo creen ustedes? Tal vez el golpe lo haga entrar en razón.

	Shad se alejó de su alcance, su cerebro luchando por lograr una forma de distraer la conversación de Maggie y giros. Tomó lo primero que se le ocurrió.

	—¿Crees que está loca? Te diré lo que es realmente loco. Mi abuelo dice que hace cincuenta años hubo, como, un asesinato aquí dentro de nuestra escuela. Dos hermanos murieron. —Derek y sus amigos dejaron de avanzar. Shad continuó, alentado. ¡Era tan brillante!

	»Un hermano le disparó al otro hermano, y cayeron del balcón en el tercer piso y aterrizaron justo en el medio de la rotonda. —Shad notó que los chicos estaban realmente escuchándolo. Se reunieron alrededor de él, y rápidamente calentó la historia.

	»Así que la policía vino, y ven que un hermano yacía muerto en el suelo. Mi abuelo dijo que su cuello estaba roto. Pero el otro hermano... —Shad dejó que sus palabras flotaran en el aire para máximo suspenso—. El otro hermano no estaba en ningún lugar para ser encontrado. —Los chicos hicieron un poco de ooh y aah y se inclinaron. 

	»Y escuchen esto. Había un charco de sangre en el suelo que la policía estaba segura pertenecía al segundo hermano. Hubo un testigo, que lo vio, y él juraba que ambos hermanos cayeron por el balcón y estaban inconscientes cuando fue en busca de ayuda. Cuando regreso con la policía, el hermano mayor había desaparecido. Así que buscaron por toda la escuela, y no pudieron encontrar nada. Era como si simplemente se hubiera desvanecido. Mi abuelo dice que unos días más tarde el nombre de los chicos fue escrito en cada pizarra, como si él estuviera tratando de decirles algo.

	—Lo que sea, Jasper. Buen intento. —Derek lo descarto, despidiéndolo mientras caminaba hacia la puerta que conecta el gimnasio a los vestuarios de hombre. Algunos de los otros chicos se movieron para seguirlo. Shad lo intentó de nuevo, deseoso de mantener la atención que tuvo un segundo antes.

	—¡Estoy hablando muy en serio, hombre! Mi abuelo ha visto a este chico... ¡más de una vez! Aquí en la escuela... y él nunca envejece. Siempre se ve exactamente igual esa es la forma en que mi abuelo supo que era un fantasma. Y él no es el único que lo ve... hay otras personas que lo hacen, también. —No había manera de que Shad iba a decirles que Maggie era una de esas personas, pero Derek estaba escuchando de nuevo. 

	»Esta escuela tiene un fantasma. ¿Esa historia que les dije? ¡Es 100 por cierto verdadera! ¿Y todas esas extrañas cosas de las que hablan? Es probablemente él. —Shad mentalmente se chocó los cinco por esa autentica pizca de genialidad. Acababa de brincar en su cabeza. Continuó—: Yo trabajo aquí después de la escuela, ya saben. He visto mi parte de mierdas escalofriantes, hombre —dijo Shad la mala palabra por si acaso, sabiendo que lo hacía sonar más maduro.

	Un agudo silbido sonó, y el entrenador Tenney gritó por la puerta. 

	—¡Vamos señoritas! ¡Están atrasados! ¡Pónganse sus bragas rosas aquí afuera ahora!

	Todo el mundo se dirigió a la puerta, toda conversación terminó por el momento.

	—Así que, Shad. Estarás en nuestro equipo hoy. —Derek puso un pesado brazo sobre sus hombros, poniendo a Shad entre él y Trevor mientras caminaban—. Me puedes contar un poco más sobre este fantasma que tenemos aquí en la preparatoria Honeyville, ¿cierto?

	****

	Shad metió la llave en la puerta lateral y trató de no dejar que los chicos vieran que sus manos temblaban. Le llevó dos intentos, pero no parecían darse cuenta. Estaban demasiado ocupados riendo y coqueteando con las chicas que habían traído. Habían recogido a Shad unos veinte minutos antes y lo hicieron sentarse detrás del asiento trasero del suburbano de la mamá de Derek. El resto de los asientos estaban llenos con varios miembros del equipo de fútbol y algunas de sus novias. Una de las chicas había investigado por sesiones espiritistas en línea y había traído un montón de velas y otras cosas extrañas para el gran evento. Todo se puso en la parte trasera con Shad.

	Shad estaba emocionado solo por venir. Sabía que había sido incluido porque tenía acceso a una llave, pero ignoró ese pequeño detalle. Los chicos habían sido geniales con él toda la semana, desde entonces les había contado sobre Johnny Kinross. Incluso le había sacado un poco más de información a su abuelo, y había exagerado un poco, también, haciéndole posible conseguir unos días más de provecho por ello. ¿Qué buen narrador no lo hace?

	En educación física esa mañana, Trevor lo había tirado a un lado y le juró guardar un secreto. Entonces le había preguntado, todo serio y silencioso, si Shad podría llevarlos a la escuela esa noche para una exclusiva fiesta de caza fantasmas. Derek, Trevor, y algunos de los chicos habían ido con un plan para llamar a fantasmas de chicos muertos y tener un poco de diversión en el proceso. La reacción inmediata de Shad había sido helarse con terror. No había forma de que quisiera estar en la escuela, en la noche, jugar al juego de mesa Ouija y contactar fantasmas. ¿Y si cabreaban a Johnny Kinross? Shad sabía que existía, incluso si ellos no. Había visto ese mensaje aparecer ante sus ojos, y no lo olvidaría pronto. Pero no había manera de que pudiera dejar que Trevor supiera que tenía miedo. Así que sonrió, golpeando la mano de Trevor, y diciéndole que absolutamente podría meterlos en la escuela. No iba a defraudarlos.

	Gus pensó que había sido invitado a una fiesta en casa de Derek, al menos eso es lo que le dijo Shad. Su abuelo Gus no conocía a Derek o a los demás muy bien, y era fácil de eludir en los detalles. Su abuelo se había quedado dormido en su sillón mientras veía algo muy aburrido en la televisión pública, y había sido pan comido tomar las llaves de su trabajo desde el bastidor de la puerta. Las devolvería más tarde en la noche cuando llegara a casa, y Gus no se enteraría. Cuando habían tocado la bocina para él a las nueve en punto, había salido a través de la puerta principal, tan natural como dices por favor. El abuelo Gus ni siquiera se había movido.

	Así que ahora aquí estaba, llave en mano, abriendo las puertas para diez de los chicos más populares de la escuela, pasando el rato con ellos y para que se asustaran a muerte. Tan pronto como la puerta se abrió, Derek estaba allí, pasándolo, liderando el camino a través de los pasillos oscuros y hacia el centro oscuro de la escuela. No encendieron las luces; Shad estaba bastante seguro de que era para mantener a las chicas un poco asustadas, porque las señoritas estaban agarrando los brazos de los chicos que las habían invitado, y los chicos parecían estar disfrutando de cada minuto de eso. Solo tenían que esperar hasta que Johnny Kinross comenzara a jugar con ellos. Estos chicos no durarían diez segundos. Shad anhelaba por las luces. Él estaba en la parte trasera del grupo, y se mantuvo enviando miradas furtivas por encima de su hombro.

	Se recordó una vez más que estaba haciendo progresos con el equipo de fútbol y tal vez, solo tal vez, esta noche en realidad iba a funcionar algún abracadabra que fumigaría la escuela y a Shad de Johnny Kinross para siempre. Maggie le daría las gracias después. Además, desde que le había dicho a los chicos la historia del fantasma, nadie había dicho nada acerca de Maggie siendo extraña. Él no quería que nadie le diera ningún problema, incluso si estaba tan disgustado con ella en este momento casi deseó no haber salvado su cuello. Serviría si ella no terminaba como una bruja. Porque ella definitivamente confraternizaba con los fantasmas.

	—Entonces, ¿dónde vamos a hacer esto, Derek? —La novia de Trevor se rio nerviosamente, agarrando la mano de Trevor cuando él se detuvo y se volvió hacia el cabecilla del grupo, a la espera de una respuesta.

	—Debemos hacerlo en la rotonda. Ahí es donde ocurrió, ¿verdad? Quiero decir, ¿qué mejor lugar para convocar a los espíritus de los muertos que en el lugar de su muerte? —Derek agarró a Dara y rio maniáticamente, y un par de las chicas e incluso algunos de los chicos se rieron nerviosamente.

	—¡Ya basta, Derek! —A Dara no le hizo gracia. Ella no había olvidado cómo se sentía el estar encerrada en la sala de baile en la oscuridad, sin poder salir con mensajes misteriosos haciendo eco por toda la habitación. Ella no podía creer que había accedido a venir. Derek era demasiado artero y astuto. No se pondría por delante de él para organizar algo solo para asustar a todo el mundo.

	La rotonda estaba hecha casi completamente de piso a techo de vidrio, a lo largo de la parte frontal curvada, y Shad habló desde la parte trasera del grupo.

	—Tú no quieres hacerlo en la rotonda, hombre. Si alguien conduce hacia la escuela van a ver sus velas parpadeando, y vamos a ser descubiertos así de rápido.

	—Hmmm, no es un mal punto, Shadrach. —Derek se acarició la barbilla, pensativo, el verde de la señal de salida conduciendo a las escaleras del tercer piso parpadeando fantasmalmente en su rostro.

	—Por cierto, Shad... ¿qué estás haciendo aún aquí? Este es un evento solo para adultos. Será demasiado aterrador para los niños, ¿no crees? Vamos, chicos. Vamos a poner al bebé en su habitación.

	Antes de que Shad supiera lo que estaba pasando, tres de los chicos lo habían rodeado, sujetando sus brazos y piernas y lo levantaron como fueran a utilizarlo como un ariete.

	—¿Vaya...? ¡Oigan, oigan, chicos!... ¡Alto!... ¿Qué diablos?... ¡Los traje aquí! ¡No pueden hacer esto! —farfulló Shad, pateando y arqueándose, tratando de liberarse de los tres pares de brazos poderosos. Se movían rápidamente por las escaleras y el pasillo, Shad sostenido de forma segura entre ellos.

	—¿Dónde está la habitación del bebé? —gritó Derek alegremente—. ¡Oh, mira, ahí está!

	Los armarios de último año estaban alineados de a dos en los pasillos del tercer piso, y uno de los chicos que no estaba llevando a Shad golpeó un armario justo en el centro con su enorme puño. La puerta se abrió de inmediato.

	—¡Siempre funciona! —cantó el chico alegremente. Shad chilló y empezó a suplicar en serio.

	—¡No pueden ponerme ahí! ¡Está oscuro aquí! ¡Me sofocaré! ¡Me volveré loco! ¿Qué pasa si tengo que hacer pis? —Él luchó desesperadamente. Sus súplicas no fueron escuchadas.

	—¡Aquí tienes, nene Shad! ¡Buenas noches! —Trevor empujó la parte superior del cuerpo de Shad en el vestuario con fuerza mientras alguien doblaba sus piernas en la larga y estrecha abertura. Por un momento, Shad pensó que iba a ser capaz de evitar que ellos cerraran la puerta, y se revolvió desesperadamente, tratando de forzar su camino afuera. Casi se movió libre, pero en el último segundo, Derek lo golpeó con fuerza en el estómago, y Shad se derrumbó, sosteniendo su vientre con sus brazos, respirando con dificultad. Trevor sacó el anillo de llaves de Gus de su bolsillo delantero, y con otro fuerte empujón, Shad fue forzado de nuevo al armario. La puerta se cerró de golpe, cerrándose en su rostro horrorizado.

	—Eso aguantará a la pequeña mierda por un rato. Volveremos y lo sacaremos cuando hayamos terminado. —Derek se rio, golpeando a algunos de los chicos a través de su espalda—. ¿Qué pensaría que íbamos a hacer, dejarlo andar con nosotros indefinidamente?

	Una de las chicas protestó:

	—Sáquenlo, chicos. ¡Ustedes son tan malos! ¡No podemos dejarlo aquí arriba solo! —Shad podía oírla débilmente cuando las pisadas se volvieron más lejanas. Ella debe haber sido presionada o tranquilizada, porque nadie volvió y lo dejó salir. Él gritó tras ellos, pidiéndoles que cambiaran de opinión, prometiéndoles que lo sentirían, pero el silencio fue su única respuesta. Shad respiraba lentamente, tratando de evitar que la histeria lo dominara. Había rendijas en la puerta. Al menos no moriría por falta de oxígeno, lo que le proporcionaba un pequeño consuelo, pero era en verdad un muy pequeño consuelo.

	El armario olía a calcetines sudados y carne seca. La zapatilla en su pie derecho estaba metida en un ángulo extraño, torciendo su tobillo el cual ya estaba palpitando como un diente malo. Él trató de liberar su pie, pero no tenía espacio suficiente para siquiera rascar su trasero. Movió su otro pie hasta que este descansó en la parte inferior del armario. Presionando hacia abajo, liberó su peso desde el pie que estaba torcido y logró aliviar la presión en varios grados. Eso estaba mejor. Intentó embestir su cabeza contra la puerta del armario, pensando que tal vez podría hacerla abrirse. No funcionó, y en poco tiempo estaba viendo estrellas, y su cabeza dolía casi tanto como su tobillo.

	“Soy demasiado sexy para mi camisa, demasiado sexy para mi camisa, tan sexy…” el tono de llamada de Shad sonó alegremente desde su bolsillo trasero. Su corazón saltó con alegría en el pecho. ¡Su teléfono estaba todavía en su bolsillo! Él se movió y se deslizó violentamente, tratando de mover por lo menos uno de sus brazos hacia abajo y alrededor de su cuerpo. Su teléfono dejó de sonar. Siguió retorciéndose y estaba a punto de alcanzarlo cuando su teléfono, aflojado por su retorcimiento y meneo, cayó de su bolsillo y golpeó su zapato izquierdo con un ruido sordo. Shad sintió las lágrimas llenar sus ojos y obstruirse su garganta.

	—Súper fuerza, súper flexibilidad, súper habilidades. —Se repitió para sí mismo, aguantando las lágrimas. El teléfono comenzó a sonar de nuevo. No había manera de que pudiera ponerse en cuclillas ahora lo suficiente para agarrarlo. No había suficiente espacio para que sus rodillas se doblaran. Iba a tener que hacer un milagro con sus grandes pies. Puso presión de nuevo en su pie acuñado y sacó el otro pie de atrás, presionando su talón en el costado del armario, haciendo una mueca de dolor cuando trató de sacar el pie de su zapato. Poco a poco liberó su pie.

	****

	Tasha colocó las velas en un gran círculo, y ella y las otras chicas las encendieron, una por una, hasta que reflejaron un bruñido resplandor en el escenario altamente encerado. Los chicos se sentaron en el centro del círculo, rodeados por las velas. Habían decidido hacerlo en el auditorio, porque estaba bastante cerca de la entrada trasera en caso de que tuvieran que hacer una escapada rápida, y no había ventanas para revelar sus actividades clandestinas a alguien que pasara, como Shad tan sabiamente había señalado antes de que se hubieran vuelto contra él.

	Los chicos habían sacado un tablero de Ouija y estaban evitándolo estudiadamente, esperando que las chicas terminaran de configurar el escenario. Todo el mundo se sentía un poco asustado. La luz de las velas creaba sombras vacilantes e ilusiones inquietantes bailando sobre las cortinas negras que circundaban el escenario. Se acurrucaron juntos incómodamente, preguntándose qué hacer a continuación, la mayoría de ellos deseando que toda la cosa quedara detrás de ellos. Derek había desaparecido unos minutos antes, y nadie realmente quería tomar la iniciativa de comenzar sin él.

	Todos saltaron, y una chica gritó cuando las grandes puertas dobles se abrieron, y Derek entró por el pasillo central jalando de un enfriador de cerveza y algunas cosas más duras que había escondido fuera de la entrada de servicio esa misma tarde. Todo el mundo aplaudió a la vista de la bebida, y el estado de ánimo se elevó inmediatamente. Abriendo las tapas, los diez adolescentes tomaron largos sorbos de valor líquido, y comenzó la sesión de espiritismo aficionado.

	Comenzaron haciendo preguntas simple de sí o no. ¿Eres un espíritu? ¿Moriste aquí? ¿Estás acechando la escuela? Derek trató de controlar las respuestas, empujando y tirando el dial cuando quería una cierta respuesta. Dara lo acusó de hacer precisamente eso y le dio una palmada, tirando su bebida de sus manos. Solo había bebido la mitad de esta, y se regó sobre el escenario en un amplio arco, rociando generosamente las cortinas detrás de ellos. Él solo se rio y abrió la tapa de otra. Dara fue pisoteando hasta la esquina y amenazó con irse. Sin embargo, ella no tenía su propio coche, y nadie estaba de humor para su actitud. Además, todo el mundo se había aflojado considerablemente, y todos estaban empezando a disfrutar. Ellos simplemente ignoraron a Dara, pero se aseguraron de que Derek ya no estuviera sosteniendo el tablero.

	—¿Eres Johnny Kinross? —preguntó Tasha, tomando la iniciativa en el interrogatorio. El dial deletreó lentamente “no”.

	—¿Quién eres? —dijo Trevor, bebiendo la espuma de su tercera cerveza. Tasha repitió la pregunta a la tabla. No hubo movimiento en el tablero.

	—Tal vez solo podemos hacerle preguntas de sí y no. —Tasha arrugó la nariz dubitativa. Ninguno de ellos había jugado con un tablero de Ouija antes.

	—¿Cuál era el otro nombre del otro chico? ¿El hermano más joven?

	—Billy, ¿no? —ofreció Trevor.

	—¿Eres Billy Kinross?

	La tabla deletreó N-O.

	—¿Tú nombre es Casper? —preguntó alguien sarcásticamente, riéndose a carcajadas de su propia broma.

	La tabla no respondió.

	—Esto es aburrido. —Derek eructó—. Ese chico Shad está lleno de mierda. Apuesto a que estaba tirando de nuestras cadenas todo el tiempo. —Él se puso de pie y se acercó a su novia mal humorada. Le ofreció un vino enfriado, abriéndolo galantemente por ella y tomando el primer sorbo. Después de unos minutos estaban riéndose y besándose, toda discusión disuelta en el licor barato y la lujuria adolescente.

	Después de unos minutos, Tasha y Trevor se habían emparejado, junto con la otra pareja que había venido. El tablero de Ouija fue olvidado por el momento cuando la fiesta dio un giro diferente. No fue sino hasta que una media hora o más había pasado, y el grupo estaba bien metido en su camino a estar muy borracho, que uno de los jugadores de fútbol, aburrido y sin novia, decidió hacer sus propias preguntas.

	Él se rio de sí mismo mientras hacía un par de preguntas lascivas y consiguió respuestas apropiadamente lascivas. Sacó un cigarrillo de su bolsillo y lo encendió, utilizando una de las bajas velas ardiendo, racionalizando que si alguien olía a humo en el gran auditorio del lunes, nunca sabrían a quién culpar. Dio una calada profunda y la soltó felizmente.

	—¿Por qué no trajiste algo de comida, hombre? Estoy hambriento —se quejó, recostándose sobre el tablero de Ouija y tratando de pensar en otra cosa que preguntar. Tal vez trataría de conseguir el nombre del fantasma. Él no estaba convencido de que no hubiera ninguno. Quizás Tasha simplemente no tenía el toque.

	—¿Quién eres tú? —preguntó, echando sus cenizas en el suelo resbaladizo. El dial comenzó a responder lentamente.

	—¡Oigan chicos, creo que nos va a dar un nombre! —gritó. Pero nadie parecía especialmente interesado ya más en el fantasma. Uno de los jugadores de fútbol roncaba ruidosamente desde las escaleras alfombradas bordeando el escenario. El solitario jugador terminó su cigarrillo mientras las letras lentamente eran deletreadas...

	—Tenemos una R, luego una O. R-O-G... —Él tiró la colilla a un lado, sus ojos fijos en el tablero frente a él. Dos letras más, y el dial se deslizó hasta detenerse.

	—¿Quién diablos es Roger? —dijo desconcertado, alzando la voz en cuestión.

	Las cortinas detrás de él se inflaron de repente, haciendo el sonido que un avión hace volando bajo a medida que pasa por encima. Una columna de fuego envolvió la tela empapada de alcohol y rodó con avidez por el sendero de licor más pesado derramado por el escenario. Las cortinas estaban viejas y secas, proporcionando alimentación ideal para las llamas hambrientas. Otra sección de la cortina se encendió, y los estudiantes ebrios corrieron gritando y tropezando por las puertas de salida. Derek tropezó con su durmiente compañero de equipo y lo golpeó para despertarlo, tirando de Dara por detrás de él. Con una rápida mirada alrededor se aseguró de que todo el mundo estaba fuera.

	****

	Shad finalmente logró acuñar su pie vestido con media entre la tapa y la base de su teléfono, abriéndolo y enviar un rayo de luz azul brillante hacia él desde el fondo del armario.

	—Aleluya, y alabado sea el Señor. —Celebró brevemente. Estaba sudando profusamente, y se limpió la cara contra el hombro cubierto con su camiseta que estaba aplastado contra la parte posterior de la taquilla. Ahora venía la parte realmente difícil. Maggie estaba en marcado rápido. Si pudiera usar un toque lo bastante bueno con su dedo gordo del pie, podría ser capaz de llamarla. Por supuesto, tendría que pulsar el botón de altavoz también si ella tenía alguna oportunidad de escucharlo.

	Gruñendo y conteniendo la respiración, le dio un golpe al teclado torpemente. ¡Si tan solo pudiera conseguir sacar su calcetín! Este creaba un lío flojo en los dedos de sus pies, haciendo la marcación imposible. Deslizando su pie izquierdo hacia su pie derecho, se abalanzó sobre la punta floja del calcetín y tiró. Poco a poco, metiendo el exceso de calcetín debajo de su otro pie, y tirando en incrementos de largos centímetros, finalmente fue capaz de liberar su pie.

	—Eres el señor elástico Shadrach —se dijo exuberante—. Ahora marcamos... —Aplastó los botones con sus dedos de los pies, logrando cerrar el teléfono tres veces y teniendo que maniobrar para abrirlo cada vez. Se las arregló para presionar el botón de altavoz, y luego con otro pequeño toque, no demasiado duro, no demasiado suave, consiguió un sonido audible. Por lo que podía ver de la pequeña pantalla, el teléfono estaba llamando a Maggie.

	—Por favor responde, por favor responde, por favor contesta —suplicó Shad. Ella no respondió. Gimiendo por la frustración, sus músculos temblando por el esfuerzo, golpeó el botón de re-llamada con su dedo gordo del pie acalambrado.

	Llamando a Maggie... Llamando a Maggie... Llamando a Maggie...

	—¿Hola? —La voz de Maggie nunca había sonado tan bien. Ninguna voz nunca había sonado tan bien.

	—¡Maggie! —gritó Shad—. ¿Puedes oírme?

	—Ah, sí, Shad. ¡Quítame del altavoz! ¡Suenas como si estuvieras en una lata!

	Shad estalló en una risa histérica. 

	—No tienes idea de lo cerca que está eso de la verdad. ¡Maggie! ¡Tienes que venir a la escuela, lo antes posible! Tienes que sacarme de aquí…

	El teléfono de Shad sonaba en esa serie de tonos en cascada que le permite al propietario saber que la batería está casi muerta.

	—¡Shad! No escuché la última parte. ¿Dijiste que estás en la escuela? —Maggie apretó su propio teléfono a su cabeza, tratando de escuchar a Shad través de la cascada de tonos pitando en su oído.

	Shad gritó hacia su teléfono, sus músculos temblando, y su voz quebrada.

	—¡Sí! Estoy en la escuela. ¡Ellos me metieron en un armario! ¡Tienes que sacarme de aquí! —Él se movió ligeramente, tratando de aliviar el agonizante dolor en su pierna soportando su peso. Solo un pequeño ajuste y su pie bajó sobre la tapa, apagando el teléfono, una vez más, negando la respuesta a Maggie.

	—¡ARGHHHH! —gruñó Shad ante la derrota. Su teléfono estaba casi muerto, y él estaba muerto de cansancio. Con suerte, Maggie escuchó la suficiente información y estaría llegando muy pronto. Su teléfono empezó a sonar casi de inmediato, pero el teléfono fue empujado demasiado hacia atrás ahora bajo el talón de su pie posterior, y él no podía hacer nada más que escuchar sin poder hacer nada, mientras este sonaba y sonaba. Deseó inútilmente tener pies más pequeños y milagros gigantes. Iba a necesitar o uno o el otro para conseguir salir de este lío, porque él no le había dicho a Maggie en cual armario estaba, o incluso en cual pasillo.

	Él exhaló lentamente, luego inhaló profundamente y repitió el proceso varias veces más. Solo tenía que mantener la calma hasta que viniera Maggie. Respiró de nuevo y luego se detuvo, olfateando el aire con confusión. ¿Eso era humo?

	 


Capítulo 19

	Great balls of fire

	 

	Jerry Lee Lewis - 1958 

	Maggie cogió sus gafas y su sudadera y voló por las escaleras.  Shad había sonado asustado. ¿¿De verdad dijo que estaba dentro de un armario??  Maggie no podía imaginar porque, pero él había dicho definitivamente que estaba en la escuela. 

	—¿Tía Irene?  ¡Me  llevo el coche!  Vuelvo en un rato.  ¡Te llamaré! —Maggie corrió a través de la cocina, sin detenerse para escuchar la respuesta de  su tía.  Ella no tenía tiempo de explicar o defenderse, si su tía no quería que se fuera. 

	Saltó en el Caddie y estaba fuera, en dirección a la carretera,  menos de cinco minutos después de la llama Shad.  Ella marcó el número de Gus mientras conducía. 

	—¿Gus?... Hola, soy Maggie.  ¿Sabes dónde está Shad? —Maggie escuchó con impaciencia mientras Gus dio su  típico cálido saludo y finalmente se decidió a contestar su pregunta. 

	—Shadrach me dijo que iría a una fiesta.  Parecía muy emocionado al respecto, también.  Me alegré por él.  Parece que por fin hizo algunos amigos. —Maggie sospechó al instante—. ¿Quién?  ¿Quién lo invitó a la fiesta?

	Gus parecía estar  pensando en su pregunta. 

	—Bien...  veamos.  Creo que dijo que algunos de los jugadores de fútbol  iban a estar allí.  Derek... creo que  se llamaba el chico que  mencionó.  Derek.  ¿Lo conoce, señorita Margaret?

	—Ohhh, hombre. —Maggie gimió.  ¿Ella lo conoce?  ¿Algunas veces? 

	—Gus, recibí una llamada hace unos minutos de Shad.  Dijo que estaba en la escuela.  No oí todo.  Su teléfono estaba sonando como audífono de anciano; um, lo siento, no te ofendas, Gus.  De todos modos, creo que está en problemas.  Me dirijo allí en este momento. 

	Gus guardo silencio por un minuto, y luego suspiró.

	—Gracias por llamar, señorita Margaret.  ¿Me podría  llamar si hay problemas?  Shad no querrá me entrometa. Por lo que sabemos, la fiesta termino mal, y él fue a la escuela para disparar algunos aros. Hay un montón de niños allí que necesito saber si hay  problemas.

	Maggie estuvo de acuerdo y colgó, resistiendo el impulso de bajar del viejo coche y llegar a la escuela. Tenía un mal presentimiento, y se estaba poniendo peor cuanto más se acercaba a Honeyville. Cuando se volvió hacia el camino sinuoso que lleva a la escuela, Maggie abrió la boca y gritó. El humo negro se propagaba desde el techo y algunas de las ventanas superiores en el lado este.

	Ella remarco  y cuando Gus contesto gritó en el teléfono. 

	—¡La escuela está en llamas!  ¡Tengo que encontrar Shad!  ¡Llama a los bomberos! 

	—Señorita Margaret, espere.... ¡No  entre en la escuela!  ¡Espere hasta que la ayuda llegue allí! 

	Maggie chasqueó cerrando el teléfono. No tenía tiempo para debatir el tema.  Si Shad estaba dentro y atascado en algún armario, que es lo que pensó Maggie que él había dicho, ella no podía esperar.  Ella paró y saltó fuera del coche, sin siquiera molestarse en apagar las luces o tomar las llaves.  Ella corrió hacia la entrada lateral, llave en mano, agradecido de que por el momento todo el humo parecía estar concentrado en el lado este.  Ella abrió   la puerta cerrada en cuestión de segundos.  Y  corrió por la escuela, llamando a Johnny. 

	—¿ Johnny?  ¡Johnny!  ¡Te necesito! —Maggie corrió por un largo pasillo.  El olor a humo era espeso en el aire, pero los pasillos eran aun relativamente claros.  Sentía las piernas como de goma, y el miedo la golpeó en el pecho.  Corrió a la sección del pasillo que albergaba los casilleros de primer año.

	—¡ Shad!  ¡Te necesito que  grites tan fuerte como  puedas, así  te  puedo encontrar! —Maggie intentó controlar su respiración, escuchando atentamente  para poder oír cualquier grito o gemido o algún signo  que  le  dijera que Shad estaba atrapado cerca. 

	—¡Maggie! —Johnny apareció  de repente, y Maggie se relajó con alivio, dejándose tomar en sus brazos fuertes cuando  él inmediatamente comenzó a llevarla  hacia la salida en que ella había entrado momentos antes. 

	—Maggie, la escuela está en llamas.  ¡Tienes que salir! ¡No sé si puedo pararlo! 

	—¡Johnny!  No.  ¡Escúchame! —Ella agarró los antebrazos de Johnny, exigiéndole que parara y se enfrentara a ella.  Tendría que hablar rápido;  pudo ver por su cara que no iba a tolerar ningún argumento.

	—Shad está aquí en la escuela, y yo no sé lo que pasó o por qué, pero está aquí, y tengo que encontrarlo. 

	Johnny maldijo, moviéndose alrededor de un círculo, con la cabeza levantada como si tratara de coger un olor. 

	—El fuego y el humo están debilitando mis habilidades. Es como si toda la energía se estuviera concentrando en el fuego. —Se volvió hacia Maggie y comenzó a arrear su espalda hacia la puerta—. Tienes que irte, Maggie.  Te prometo que voy a encontrar Shad, y voy a sacarlo.  Todo va a estar bien, pero tienes que salir de aquí. 

	Maggie no tenía ningún interés en ser calmada o mimada.  Ella no se  iría  sin Shad. De repente, la enormidad de la situación descendió sobre ella.  Shad no era el único atrapado en la escuela.  Johnny encontraría a Shad. No tenía ninguna duda sobre eso. Pero él no sería capaz de salir. Si la escuela fuera destruida, ¿qué pasaría con Johnny? Ella miró a su amado  con creciente horror. 

	—Tenemos que encontrar Shad, y luego tenemos que terminar este fuego. —Terror pulsaba a través de ella, mucho peor que antes, y ella estaba corriendo por el pasillo antes de que Johnny podría siquiera reaccionar. 

	—¡Maggie!  Detente.  ¡Por favor! —Johnny se abalanzó sobre ella, evidentemente, todavía capaz de convertir un poco de energía en velocidad—. No se puede ir corriendo sin saber dónde está, o peor, si la siguiente  esquina puede llevarte directamente a un infierno en llamas. —Él tomó una respiración profunda, claramente tratando de controlar a su necesidad de tomarla  en sus brazos y expulsar físicamente de la escuela a la seguridad de afuera.  Sabía que ella acababa de dar la vuelta y volvió a entrar inmediatamente, tenía que encontrar Shad y conseguir que ambos estuvieran  fuera de la escuela. Ahora.

	—¡Quédate aquí... por favor!  Si me quieres en absoluto, solo tienes que esperar aquí. Hallaré a Shad. Si me concentro voy a ser capaz de sentir a través de este humo, pero necesito que darme prisa. No sabemos dónde está. —Lo que quedaba  tácito era que podría ser demasiado tarde. 

	—¡Ve! —gritó Maggie—. Voy a esperar, te lo prometo.

	Johnny se había ido de inmediato. 

	—No me iré sin que ninguno de ustedes. —Maggie se comprometió, hundiéndose hasta el suelo.  El aire era más claro ahí abajo, y Maggie tosió un poco, rezando para que Shad no estuviera  lejos de este extremo.  Solo había estado esperando un par de minutos, cuando, por el rabillo del ojo, vio un destello de movimiento.  ¿Era Shad?  ¿Se había liberado por su cuenta, pero está suficientemente desorientado por el humo que se dirigía más a fondo en el edificio en lugar de salir a la libertad y al aire fresco? 

	Maggie gritó, pero la sombra no se detuvo.  No se detuvo a considerar que ella no estaba manteniendo su palabra.

	—¡Oye, vuelve! ¡Vas por el camino equivocado! —Ella corrió tras la forma rápidamente, el humo de ponía más y más denso mientras se acercaba a la rotonda Ella alcanzo el lugar donde el pasillo de dividía, la que llevaba a subir un tramo de escaleras hasta el tercer piso o por un tramo a la diección.  El humo sería más espeso mientras más subiera; seguramente la persona que ella estaba siguiendo no subiría las escaleras hacia el humo más denso. Bajó corriendo las escaleras y salió al círculo abierto de la intersección. Ella se agachó y se esforzó para ver donde había ido la figura. No se movía como Shad... ¿podría ser que Derek y sus amigos estuvieran todavía en la escuela?  Alguien había puesto a Shad en ese casillero, eso era seguro.  ¿Eran esas voces?  Sonaba como si alguien estaba discutiendo por encima de ella. La rotonda hizo eco de los sonidos de manera extraña. Maggie no estaba segura de dónde venían las voces, pero era la voz de un chico, y ella creyó que uno de ellos dijo el nombre de Johnny. Los gritos se escucharon y alguien gritó: 

	—¡Cuidado!

	Un disparo resonó por encima de ella. Maggie gritó y se cubrió la cabeza, mirando hacia arriba a través de la bruma para encontrar la fuente del sonido. Tres figuras de pie en lo más alto balcón. Mientras miraba, dos de ellos dieron la vuelta y, entonces en cámara lenta como en una película, algo cayó por el balcón, extremidades enredadas como una araña humana. La figura al lado de ellos dio un paso adelante, viendo como el suelo se levantaba a su encuentro.

	Maggie gritó de nuevo, el horror y las  náuseas sobre ella eran olas espantosas.  Ella se arrastró hasta donde una forma se encontraba, con una hemorragia profunda,  con la cabeza inclinada curiosamente, mirando a la nada. Un déjà vu se apoderó de Maggie.

	—¿Johnny?

	Esto era demasiado familiar. Ella estiró sus manos para detener la sangre que emanaba de la herida en el pecho del hombre sangrando. Sus manos se pasaron en él sin resistencia. Este era Johnny, pero no lo era. Esto realmente no estaba sucediendo; no ahora. Ella estaba viendo una repetición reproduciéndose ante ella, con los miembros originales del reparto ya difuntos. Johnny se quedó allí jadeando, los ojos en su hermano, sin verla en absoluto. Él dijo el nombre de su hermano y lanzó un grito de desesperación desgarradora. Estaba cerca del final. Era casi más de lo que podía soportar, aun sabiendo lo que pasaría  después.

	—¡ Noooo! No voy a ir. No puedes hacer que me vaya. —Johnny luchó contra las garras de la muerte. 

	Una figura de repente se cernía sobre ellos, y Maggie gritó, mirando a la cara de la tercera persona desde el balcón. 

	—Entonces, ¿dónde se fue? —El muchacho habló sobre ella, y Maggie salto hacia atrás, aturdida. 

	—¿A dónde fuiste, Johnny? —La imagen de Johnny no respondió a la consulta.  El chico que habló ya no era  la  imagen que Maggie había visto reproducirse desde el balcón superior.  Él no era simplemente una huella espectral jugando su parte en una presentación de diapositivas de décadas. Él no era un fantasma en absoluto, sino un espíritu... una entidad viva sin un cuerpo físico. Había algo muy familiar en este chico. Era guapo con un corte limpio, recién duchado, del tipo modelo de GQ. Miró a Maggie, y su boca se retorció cruelmente. Ella conocía esa sonrisa.

	—¡¿Roger?! Ella tembló, sin creerle a sus ojos. 

	—Creo que  tío Roger sería más apropiado, ¿no es así, Margaret?

	****

	Johnny se abrió camino hasta el tercer piso. El terror de Shad fue como un faro una vez que por fin había podido concentrarse en ello. Había una energía extraña pulsando a través de la escuela, sin embargo, y Johnny sentía  cada vez más destellos de emociones fuertes que competían. El miedo, el odio, el amor, el deseo y los celos rodaron sobre él sin ton ni son. Había sido difícil para él encontrar Shad como resultado. Las emociones que lo estaban sacudiendo no eran sus propias emociones. Era casi como la escuela hubiera sido sacudida, y cuando se astilló y se rompió, toda la tragedia absorbida y angustia adolescente de cinco décadas estaba siendo puesta en libertad al igual que miles de mini granadas apareciendo y chisporroteando a través el aire. 

	El humo en el tercer nivel era espeso. Johnny no se vio afectado, pero sabía Shad lo estaría. Esperaba que el niño aun estuviera aferrado. Centrándose con todas sus fuerzas, comenzó a visualizar las puertas de los casilleros abriéndolas; la ida fue más lenta de lo normal, pero se encontró con Shad en cuestión de segundos. Shad estaba casi inconsciente y estaba empapado de sudor, pero que aún respiraba. Shad ni siquiera peleo cuando Johnny le colgó al hombro. Estaba desorientado, y sus ojos estaban cerrados a medias. Gracias a Dios por los pequeños milagros. Él solo podía imaginar tratando de rescatar al Shad que le había perseguido de un lado a otro un tiempo atrás.

	Johnny bajó rápidamente por las escaleras y salió al pasillo donde había dejado a Maggie. El humo y el calor eran casi insoportable, y Johnny maldijo con desesperación al darse cuenta de Maggie no estaba allí. Extendiendo la mano, busco sentirla, sintonizado a la frecuencia que fluye en él constantemente. Él la sintió de inmediato; su dolor y el miedo casi le doblaron las rodillas. ¿Por qué no se había quedado en su lugar? Desgarrado, hizo una pausa, considerando sus opciones. Tenía que sacar el niño ahora. Shad estaba en mal estado, pero Johnny no quería echarlo físicamente a través de la puerta. Dios sabe que le encantaría llevar a cabo él mismo.

	—¡Señorita Margaret! ¡¿Shadrach?! ¡Margaret! —El grito provenía de la entrada del lado oeste. Johnny reconoció la voz. Era Gus. Gus podía ayudarlo. Corrió hacia la voz, rezando para que este fuera uno de los días en los que Gus sería capaz de verlo. Si su teoría era correcta, lo haría. Gus parecía ser capaz de ver a Johnny solo cuando las propias emociones de Gus eran altas y sus reservas bajas. Este momento debe calificar. 

	Gus casi chocó con él, sin poder ver ni a él ni Shad en la penumbra vaga. Gus se recuperó del  miedo, sus ojos  disparándose entre Johnny y su nieto inconsciente. Johnny pasó la preciosa carga de su hombro a Gus. El anciano se tambaleó un poco y luego se enderezó con determinación, sosteniendo el peso. Con un gesto agradecido, reconoció a Johnny y se apresuró a regresar a la puerta que acababa de traspasar.

	Ahora Johnny tenía que encontrar a Maggie. Él la llamó, volando por los pasillos ennegrecidos, sintiendo el calor de la escuela esparcía a su alrededor. Él llegó a la intercepción, y su corazón casi se derrumbó. Maggie estaba  en el centro del piso, que ocupaba el lugar en el que él y Billy una vez habían estado, en el lugar exacto donde murió Billy y Johnny había sido declarado sin saberlo por el Purgatorio. Sus brazos se envolvieron alrededor de algo que Johnny no podía ver; le recordaba el día en que había observado su abrazo en el espejo de la habitación de vestuario... una mujer hermosa que  sostiene  nada.

	—Maggie... oh, no... ¡Maggie! No aquí, nena. Ahora no. —Johnny se hundió en el suelo junto a ella y la tomó en sus brazos. Su cabeza cayó sobre su pecho y una tos violenta la sacudió. 

	—Roger me dijo que podía estar contigo. Eso es lo que quiero. Quiero quedarme contigo. Recuéstate aquí conmigo Johnny.

	Un odio frío  y enfermo curvó e hizo pasó por las entrañas de Johnny.

	—¿Roger? —Él sabía cuál sería su respuesta. Su Maggie, su chica que podía ver fantasmas, había tenido la visita de Roger Carlton. Parecía que el bastardo vengativo no estaba listo para dejarlo ir. ¿Realmente sedujo a una chica inocente con mentiras mortales, todo por venganza? 

	—Yo te vi, Johnny. La noche Billy que murió. Te vi a ti y a Billy caer. Entonces vi a Roger.  Era joven otra vez. ¿No hay espíritus viejos en el cielo? —Un ataque de tos la sacudió, y Johnny veía frenéticamente a  la entrada principal. ¿Dónde estaban los bomberos? ¿No sabía Gus que Maggie estaba todavía en el interior? Maggie parecía indiferente a su seguridad y continuó con tos y dificultades para respirar mientras hablaba. 

	—Roger me preguntó dónde estabas. Entonces él me dijo que yo... podía ser como tú y que íbamos a estar juntos. —La voz de Maggie era cruda, pero fueron sus palabras las que resonaron con tormento y lo llenaron de angustia.

	—Mintió, Maggie. Ese bastardo enfermo mintió. Si te quedas aquí, mueres. Tú vas a el camino de los ángeles; el lugar donde la gente como tú y Billy van cuando esta vida ha terminado. Si mueres hoy, Maggie, no podré estar contigo, y tu estarás sin mí. No vamos a estar juntos, Maggie. La gente como yo y como Roger; creo que nos vamos a otro sitio.

	Un enorme estruendo sacudió la intersección, y el vidrio se rompió y el fuego se esparció  por encima de  ellos. Johnny tenía que poner a Maggie fuera de la escuela. Honeyville no había tenido mucho de un departamento de bomberos hace cincuenta años, y estaba adivinando que  todavía no lo tenían. Si hubiera bomberos aquí, no hay duda de que se estaban concentrando sus esfuerzos en el extremo oriental, con la esperanza de evitar que el fuego se propague y consuma toda la escuela. Ellos no tendrían éxito. El fuego ardía como una enfermedad llena de rabia, y podía sentir el sucumbir  de  la escuela. 

	Maggie se aferraba a él, y su respiración era dificultosa. Tenía que sacarla, ahora.

	—Te amo, Johnny —susurró con voz ronca. Tenía los ojos enrojecidos, pero le hablaron con la verdad—. No te voy a dejar.

	—Yo también te amo, Maggie. Nunca olvides eso. Agárrate a mí ahora, nena. —Con un grito de guerra gutural, Johnny reunió cada onza de energía disponible para él y corrió  a través de la puerta principal, manteniendo firmemente en sus brazos a Maggie. 

	Tal vez fue la fuerza con la que se lanzó al vacío, pero no fue repelido como antes. Sintió el enjambre descender sobre él instantáneamente, esa masa negra retorciéndose devorándolo mientras empujaba a la barrera entre el Purgatorio y el infierno que lo mantuvo cautivo. Se aferró a Maggie, con su dulzura, su bondad y su pura intención de salvar su vida a toda costa. Él siguió moviéndose. Sintió la fragmentación, consumiéndolo rizando la oscuridad a su alrededor y dentro de él. Solo un pasó más... y luego uno más... sintió la desintegración y sus pensamientos rodando en tonterías cuando se entregó a las demandas de la muerte. Pero aun así él se empujó hacia adelante, acunándola contra  él, hasta que solo quedó el olvido. 

	****

	El  Caos era rampante más allá del perímetro inestable que la policía y los bomberos locales habían erigido. Los diez niños que fueron responsables de iniciar el incendio habían sido detenidos y estaban en diversos estados de conmoción y de histeria. Los padres habían sido llamados, los espectadores bloquearon las carreteras y todos los policías de Honeyville estaban presentes, y sus luces intermitentes que crean un ambiente surrealista de la tragedia y el caos. La policía estaba tratando de preguntar a los adolescentes, mientras mantenía el orden de las multitudes crecientes que bordeaban el perímetro. El equipo de bomberos local y su pequeño camión de bomberos dispararon una ráfaga constante de agua en la sección más feroz del fuego, y los camiones y las tripulaciones de los pueblos cercanos habían llegado para ayudar, pero no había recursos, capacitación, o la mano de obra suficiente para la infierno ante  ellos. En medio de todo esto, Irene Honeycutt Carlton lloró y suplicó a alguien ayudar a su sobrina, que se creía  que todavía estaba dentro de la escuela.

	Gus Jasper había tratado de volver a entrar por Maggie después de que él había se tambaleado fuera con su nieto a su espalda, pero había sido retenido por la fuerza y había peleado contra su detención hasta que hubiera colapsado y tuvo que ser sacado de la ambulancia donde su nieto ya estaba siendo tratado. Así Irene continuó suplicando a quien quisiera escucharla; el hollín y las lágrimas dejando surcos mugrientos por sus mejillas. Pero sus gritos cayeron en oídos sordos. 

	La policía y los bomberos estaban haciendo todo lo posible. Nadie había visto a Maggie dentro de la escuela o incluso entrar en la escuela, aunque su coche aparcado al azar fue un buen indicio de que ella estaba allí. Ante la insistencia de Irene, se han hecho varios intentos antes de que los bomberos hubieran sido llamados y toda la mano de obra se concentrara en la lucha contra el fuego. El jefe de bomberos no pudo seguir enviando a los hombres en un edificio de ese tamaño y alcance, sin tener idea de dónde buscar, mientras el fuego ardía a su alrededor.

	Para los reunidos viendo la preparatoria en llamas, parecía como si la chica simplemente apareció a través del humo y cenizas. Era tarde, casi una de la mañana del sábado por la mañana, pero el cielo estaba iluminado con una luz roja y la luz naranja filtrada a través de la bruma. Un grito subió entre las personas más cercanas al perímetro.

	—¡Hay alguien ahí!

	—¡Mira! ¡Hay alguien saliendo de la escuela!

	—¿Son dos personas?

	Por un momento, la multitud se paralizó, todos los ojos mirando a través del humo que camuflaba las figuras que aparecían y luego se perdieron de nuevo en la bruma. Entonces los gritos se alzaron de nuevo.

	—¡Alguien está siendo cargado! —Las olas de calor crean un espejismo que hizo que pareciera que la chica flotaba por encima de la tierra o fuera  llevada  en los brazos de la Providencia. Y luego descendió, cayendo por el suelo como si hubiera sido arrojado desde las entrañas del infierno.

	—¡Ella ha caído! ¡Alguien ayúdele!

	Los tres bomberos más cercanos al drama que se desarrollaba arrojaron su manguera y corrieron hacia la forma arrugada. Justo cuando la alcanzaron, todo el lado derecho de la escuela se derrumbó sobre sí mismo, sacudiendo toda la estructura y el envío las enormes vigas que rodeaban la rotonda central del lugar sobre si como bloques de juguete.  Los bomberos recogieron a la chica inconsciente y corrieron por sus vidas cuando desechos pesados y cenizas de fuego caían a su alrededor.

	 


Capítulo 20

	Return to me

	 

	Dean Martin - 1958

	La escuela era una cáscara ennegrecida cuando los bomberos rociaron finalmente la última brasa ardiente. El ala este era un montón de escombros y vidrio; el ala oeste seguía en pie, pero se veía destrozada y esquelética. Solo la rotonda que sobresalía de la parte frontal de la escuela había escapado de ser consumida por el fuego, pero se había reducido a un montón de vigas y balcones que se habían desplomado cuando el ala este se derrumbó. Los bomberos estaban más allá de cansados, sus trajes y rostros manchados de hollín y sudor, sus ojos delineados e inyectados en sangre, sus semblantes sombríos. El popular viejo alcalde de Honeyville había llegado en las primeras horas de la mañana y había celebrado vigilia junto a una ambulancia, varios agentes de policía, y el director de la escuela observando mientras el imponente edificio sucumbía completamente al fuego. Fue aún más sorprendente de contemplar cuando el alegre sol de invierno comenzó a asomar su rostro sonrosado sobre las colinas del este, iluminando el cielo, burlándose de la devastación ante ellos.

	Todas las multitudes se habían ido, junto con las dos ambulancias que transportaban a Gus Jasper, su nieto, y Maggie O’Bannon, que milagrosamente aún estaba viva, aunque nadie sabía cómo se las había arreglado para salir de la escuela en su condición. Tenía unas cuantas quemaduras leves y raspaduras de la caída de escombros y cenizas, pero era la inhalación de humo lo que debería haberla matado. Los tres heridos habían sido trasladados a un hospital regional, Maggie en estado crítico.

	Había mucho más trabajo por hacer, pero por el momento, todo el mundo necesitaba volver a casa y tener un par de horas de sueño. Decisiones tendrían que ser tomadas. Quedaba la otra mitad del año escolar, y cerca de 600 estudiantes de preparatoria estaban ahora sin su escuela. La directora Jillian Bailey habló en voz baja con el alcalde Parley Pratt sobre varias posibilidades mientras los bomberos se quitaban sus cascos ennegrecidos, guardaban su herramienta, y enrollaban las largas mangueras. Una gran retroexcavadora había sido puesta a trabajar a través del desastre, vertiendo cargas de tierra negra fresca en los escombros aún humeantes. Lo vieron, mientras rodaba alrededor del frente del edificio, no muy lejos de donde se apiñaban, lamentándose y observando. Fue entonces cuando el cansado operador hizo su impresionante descubrimiento.

	Él había estado trabajando principalmente en el lado este, pero el calor de los escombros humeantes hacía casi imposible hacer más. Durante la última hora, había comenzado la limpieza de los escombros sueltos del frente de la escuela donde el fuego no se había extendido. Las vigas cayeron como fichas de dominó, viniendo a parar en un peculiar patrón circular, cada viga apoyada por este de a un lado. El alto techo y paredes de vidrio habían sido arrojados hacia afuera, como si una explosión interna hubiera obligado a retroceder todo desde el centro de la rotonda. Era esta ruina la que le había impedido acercarse lo suficiente para ver lo que ahora observaba. Desde su alta posición en la cabina de la excavadora, el operador notó que algunas de las grandes baldosas de cerámica que había adornado la entrada eran visibles a través de las vigas derribadas y escombros. Hizo una pausa, mirando a través de los escombros algo que no tenía ningún sentido.

	—¡Dulce María madre de....! —El conductor de la retroexcavadora detuvo el tractor y saltó de su posición elevada, trepando sobre vigas caídas y luego desapareciendo de la vista. Fue cuestión de segundos antes de que él estuviera de vuelta, agitando los brazos frenéticamente y pidiendo ayuda.

	—¡Ayúdenme! ¡Dense prisa! ¡Hay alguien aquí abajo! Tengo un pulso, pero no sé cuánto tiempo ha estado aquí o si podemos siquiera sacarlo.

	Los oficiales y bomberos llegaron corriendo, los dos paramédicos de la solitaria ambulancia restante agarrando una camilla y un botiquín médico y siguiendo de cerca.

	El primer hombre en llegar al operador de la retroexcavadora fue un policía joven, aligerado de las batas pesadas o herramienta. Lo que vio fue increíble. Tumbado sobre las baldosas expuestas de la rotonda destruida, rodeado de escombros ennegrecidos y vigas caídas, estaba un joven. Era evidente que estaba inconsciente, y su una  vez camiseta blanca estaba empapada de sangre. El oficia maniobró tan cerca como pudo, tratando de medir las lesiones del hombre.

	—¡Eso es una herida de bala! —Él buscó el pulso al igual que el conductor de la retroexcavadora había hecho minutos antes. El pulso era débil  y endeble, y por el aspecto de este, el chico había perdido mucha sangre.

	—Tenemos que sacar esta viga del camino para que podamos bajar la camilla aquí y mantenerlo lo más plano posible. —Una paramédico escarbó al lado de la víctima y puso una máscara de oxígeno sobre su cabeza e inmediatamente comenzó una investigación de su herida. El resto de los hombres tiraron y jalaron las vigas más grandes fuera del camino, despejando el camino para que la camilla bajara. En cuestión de segundos, los bomberos y personal médico de emergencia tuvieron al joven gravemente herido cargado y estaban corriendo hacia la ambulancia rezando porque lo hubieran encontrado a tiempo para salvar su vida.

	—¡Directora Bailey! —El joven policía gesticuló hacia ella salvajemente. Ella vino a la carrera, seguida por el alcalde, quien a los 75 años de edad todavía era insaciablemente curioso y bastante ágil. Había sido todo lo que podía hacer para mantenerse atrás mientras los trabajadores de emergencia habían jalado al herido de entre los escombros.

	—Ninguno de nosotros reconoce que este chico, ¿es uno de los suyos? —El policía señaló al joven en la camilla, preguntándose si la directora podría identificarlo como un estudiante de la preparatoria Honeyville. Uno de los paramédicos sacó la máscara del joven rostro, dándole un mejor vistazo antes de colocarla de nuevo en su lugar.

	Jillian Bailey sintió la sangre drenarse de su cabeza y el mundo girar a su alrededor como si estuviera atrapada en un remolino que desafiaba el tiempo y el espacio. Sí, él era de los suyos. Pero no en la forma en que la paramédico se refería. Ella lo conocía. Lo conocía íntimamente. ¿Cómo no iba a hacerlo? Había visto su foto todos los días de su vida. Él había frecuentado los sueños de su madre y la había oscurecido cada momento con las interminables preguntas: “¿Dónde está mi hijo? ¿Qué pasó con mi hijo?” Jillian Bailey sacudió la cabeza, y consiguió soltar una respuesta, la única respuesta que podía dar.

	—No, él no es un estudiante.

	El rostro del alcalde Parley Pratt, se frunció con la concentración, observó mientras cargaban a la víctima de disparo en la ambulancia y se alejaban, con las sirenas a todo volumen.

	—Ese chico me resultaba familiar. Sé que he visto su cara. Casi se parecía a ese chico que desapareció hace tantos años, cuando yo era un joven oficial de policía. ¿Cuál era su nombre? 

	—Johnny Kinross —susurró la directora Bailey.

	—Eso es cierto... Johnny. Tu padre nunca dejó de buscarlo, ¿cierto? Extraño, ¿no? Este chico se encuentra en el mismo lugar en el que Johnny Kinross fue visto por última vez. 

	****

	Maggie ya debería haber despertado. Los médicos se rascaban la cabeza, y las enfermeras chasqueaban sus lenguas y fruncían sus labios. Pero Maggie se quedó bloqueada en estado de coma, inmóvil e insensible. Tubos corrían dentro y fuera de ella, máquinas sonaban, Irene suplicó, pero aún dormía.

	Gus había sido dado de alta después de 24 horas de observación. Shad, que había sufrido un golpe de calor y un poco de la inhalación de humo menor, fue dado de alta al día siguiente. Los tres, Shad, Irene y Gus, había mantenido vigilia en la sala de espera de unidad de cuidados intensivos durante los últimos cuatro días. La directora  Bailey los había encontrado allí.

	Gus se sorprendió por su cara demacrada y sin color. Ella no era una mujer bonita, pero se mantenía aseada y delgada, y su rostro era inteligente y amable. Hoy ella soportaba el aspecto de alguien que había sufrido una terrible pérdida o un golpe terrible. Gus se preguntó si era la destrucción de la escuela que la había afectado de manera adversa. La directora Bailey preguntó por Maggie. Su sincera y genuina preocupación por su alumna era evidente, e Irene le dio las gracias calurosamente.

	Luego la directora Bailey le preguntó a Gus si podía hablar con él en privado. Gus asintió su consentimiento y la siguió desde la sala de espera. Él estaba confundido cuando ella lo llevó a una habitación de hospital, no lejos de la de Maggie. Ella consiguió el permiso para que entraran, y cuando lo hicieron cerró la puerta firmemente detrás de ellos. La cortina estaba parcialmente jalada alrededor de la cama, y Gus no podía ver quien la ocupaba.

	Jillian Bailey se acercó al paciente y le ordenó a Gus seguirla. Gus lo hizo vacilante, incómodo por entrometerse en la habitación de alguien que él no conocía. Pero ahí era donde estaba equivocado, porque él conocía a la persona en la cama. Él bajó la mirada a la piel y la sangre del cuerpo de un fantasma que había visto de vez en cuando durante cincuenta y tres años. No tenía ninguna duda de que era él. El cabello de Johnny estaba peinado fuera de su cara y ligeramente despeinado por su convalecencia. Tenía más tubos y máquinas conectadas a su cuerpo inerte que Maggie. Parecía como si hubiera  recibido algún tipo de herida en el pecho a pesar de que parecía estar recuperándose bien y respirar por sí mismo.

	—¿Sabe usted quién es, señor Jasper? —preguntó Jillian Bailey, con los ojos fijos en el rostro de Johnny—. Eres el único que pensé que podría saber.

	—¿Qué le pasó? —susurró Gus, retrasando, reticente a darle una respuesta.

	—Le dispararon. —El tono de la directora Bailey era rápido y duro.

	Gus se tambaleó un poco y se aferró a los barrotes de la parte inferior de la cama.

	—Lo encontramos en la escuela, tirado en los escombros. Él no estaba quemado, y no parece haber sufrido de inhalación de humo.

	—¿Va a lograrlo? —preguntó en voz baja Gus.

	—Sí. Él es fuerte y... joven. —Ella tropezó con la ironía en sus palabras—. Él está muy fuertemente medicado ahora, pero fueron capaces de reparar el daño. Si esto hubiera ocurrido hace cincuenta años... él seguramente... habría muerto.

	La cabeza de Gus se levantó bruscamente, y sus miradas se encontraron. Una pausa significativa siguió. Jillian Bailey continuó, su profunda agitación evidente en las líneas en su rostro y la rigidez de su cuerpo.

	—Nadie sabe cómo llegó allí o cuando llegó allí. Nadie parece saber nada de él... así que le preguntaré de nuevo. ¿Sabe quién es, señor Jasper? —Jillian Bailey envolvió sus brazos con fuerza alrededor de ella, esperando su respuesta, observando su rostro.

	Gus le devolvió la mirada por un momento tratando de determinar si ella le preguntaba porque ella no sabía o porque lo hacía. Decidió que era la segunda. Divertido... él había olvidado por completo la conexión de ella con Johnny Kinross. Ella había dejado Honeyville cuando fue a la universidad hace más de tres décadas. Había tenido una larga carrera en la educación y solo había vuelto a casa cuando sus padres ancianos, el viejo jefe Bailey y su esposa, Dolly Kinross Bailey, comenzaron a estar enfermos y necesitaban su cuidado. Ella había tomado el trabajo como directora cuando se había vuelto disponible hace unos ocho años. Sus padres habían muerto relativamente juntos poco después. Gus había tomado nota de su paso por la tristeza. Jillian Bailey nunca se había casado, pero se había quedado en Honeyville estos últimos años y parecía amar lo que hacía. En la opinión de Gus, era buena en eso.

	Sus ojos se encontraron brevemente. Él era un hombre simple. Sabía que la vida contenía misterios y sorpresas que nunca entendería o comprendería. Él no sabía cómo era posible, sin embargo, él no dudaba de la evidencia ante él. Gus asintió con firmeza, dándole lo que ella deseaba. Jillian Bailey se desplomó como si la verdad que buscaba hubiera roto su espalda. Después de un momento, ella le asintió a él también y se movió para hablar, pero luego se tragó lo que iba a decir. Él podía decir por su expresión en conflicto que necesitaba oírle decir las palabras. Necesitaba que alguien dijera, en voz alta, que lo imposible, lo inexplicable, era realidad. Y así lo hizo.

	—Ese es Johnny Kinross, Sra. Bailey. Ese chico es su hermano.

	****

	Así que ahora Gus estaba aquí, con Maggie, y él tenía algo que decirle que podría traerla de vuelta entre los vivos. Tenía fe en que ella pudiera oírle, y confiaba en que haría toda la diferencia.

	—Señorita Margaret... ¿Me puede escuchar? Necesito que me escuches ahora, cariño. Lo vi. Lo encontraron en los escombros. Está aquí, señorita Margaret. Johnny está aquí y está vivo. —Gus apretó su mano tan fuerte como pudo y repitió sus palabras varias veces, hablando despacio y con claridad.

	—Él la va a necesitar ahora, señorita Margaret. Él la va a necesitar mucho. Él ha viajado a través del infierno y ha vuelto para estar aquí con usted. Así que necesita despertar. Tiene que despertar ahora, señorita Margaret.

	Desde algún lugar profundo en el túnel oscuro en el que estaba acurrucada, Maggie escuchó las palabras. Ella pensó por un momento que era su padre, pidiendo que volviera a casa con él y mamá, diciéndole que Johnny estaba esperando. Eso es lo que ella quería. Solo quería estar con la gente que amaba y extrañaba tan desesperadamente. Entonces las palabras vinieron de nuevo. Era Gus; Gus, a quien también ama y en quien confiaba; Gus dijo que Johnny estaba vivo. Gus dijo que Johnny la necesitaba. Y ella lo necesitaba. Su decisión fue tomada, Maggie abandonó la pesada confusión en la que había estado flotando. Ella se inclinó hacia la luz que crecía constantemente más brillante y más grande a medida que se acercaba. Con un esfuerzo supremo, levantó sus pesados párpados y miró la cara triunfante de Gus.

	—¿Dónde está? —susurró ella.
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	Realizado sin fines de lucro para promover la lectura. Apoyemos a los autores comprando el original.

	
Notes

		[←1]
	 Reelin’ and a’ rockin: Canción de Chuck Berry, literalmente significa dando vueltas y rocanroleando.




	[←2]
	 Se refiere a que estaba en desuso y sin llantas, literalmente que estaba atascado en un lugar.




	[←3]
	 Tenis.




	[←4]
	 50s Sock Hop era un evento de baile patrocinado informal para adolescentes a mediados del siglo 20 en Estados Unido.




	[←5]
	 Doo-wop: Música pop de 1950




	[←6]
	 Shuffle ball change: Paso de tap.




	[←7]
	 The Temptations: Banda estadounidense formada en Detroit, Estados Unidos. Este grupo es considerado uno de los de más exitosos en la historia de la música.




	[←8]
	 Charlestón: Baile de los años 20.




	[←9]
	 Poltergeisr es un fenómeno paranormal que engloba cualquier hecho perceptible, de naturaleza violenta e inexplicable inicialmente por la física producida por una entidad o energía imperceptible.




	[←10]
	 T.C.C. “También conocido como”…




	[←11]
	Se refiere al estereotipo de la mafia Italiana, en la que los cabecillas son llamados Daddy o Papi en español, y los cuales también encajan con la descripción del auto.




	[←12]
	 Baggie en inglés.




	[←13]
	 Ángel de la tierra, ángel de la tierra.




	[←14]
	 Solo soy un tonto.




	[←15]
	 Ébano y Marfil.




	[←16]
	 Re refiere a agregar alcohol a la bebida.
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